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PRÓLOGO 

Vivimos en un tiempo de grandes desafíos para la Iglesia y para quienes en ella 
lideran y ministran. 

Dios está obrando en todo el mundo de maneras maravillosas. Su Palabra es 
predicada hoy en más lugares que cualquier tiempo previo en la historia de la Iglesia. El 
avivamiento espiritual ha penetrado cada rincón de América Latina, haciendo que ésta 
sea el continente con el mayor número de cristianos evangélicos de toda la tierra. Cada 
día más hombres y mujeres latinoamericanos responden al llamado de Dios para alcanzar, 
no sólo a sus naciones, sino al mundo aun inalcanzado, con el mensaje del Evangelio. 

A la vez, la filosofía posmodernista se ha levantado con gran fuerza en el mundo 
occidental y la Iglesia no ha sido inmune a sus efectos. Se ve un proceso de erosión en los 

valores y creencias de muchos. El cinismo y la duda que gesta esta filosofía produce frutos 
de conducta carente de ética. Si se estima que no hay verdades absolutas, tampoco se  

reconocen valores morales absolutos, ni la conducta consecuente con tales valores. 

Tristemente, en este siglo XXI debemos hacer eco de las palabras del profeta Isaías: 

“¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de la luz tinieblas, y de 
las tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo!” (Isa 5:20 RVR). 

Gracias a Dios, ahora contamos con una herramienta más para enfrentar este mal, 
y para instruir a ministros en formación, hombres y mujeres, en la sana ética ministerial. 
Creo que a través de este manual, el lector también reconocerá esa verdad. Que Ética 
pastoral sea de tanta bendición para su vida y ministerio. 
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PREFACIO 

He tenido que depender mucho de Dios y del poder del Espíritu Santo en mi vida 

en todo el tiempo que llevo sirviéndole al Señor. Ha sido el Señor quien en su bondad 
infinita, me ha permitido ocupar las funciones ministeriales que hasta ahora he 
desempeñado. Mis experiencias con Dios y las funciones que él me ha permitido ocupar 
en su obra ha sido mi mejor escuela de aprendizaje en mi diario caminar por los senderos 
de esta vida. Todo esto me ha servido de base para la producción de esta obra. He tenido 

que enmendar muchos errores que en innumerables de veces he cometido en el ejercicio 
ministerial, pero en verdad, ha sido mucho lo que he aprendido de cada uno de ellos. En 

la práctica, la vida me ha enseñado que cuando cometo un error no debo perder el tiempo 
tratando de justificarlo, pues, he tenido que aprender que la justificación de un error trae 
peores consecuencias que el error mismo. He aprendido mucho también, de los errores 

que otros han cometido. 

Como ser humano, tengo mis flaquezas y mis debilidades. He sido tentado y 
zarandeado por el Diablo con todo tipo de tentación y de asechanzas, sin embargo, tengo 
que agradecerle infinitamente al Señor, porque en todos los años que llevo como cristiano 
sirviéndole Él, por su gracia, Él se ha dignado en guardarme para no caer en tentaciones. 
Si hasta ahora el Diablo no ha podido hacerme caer en una inmoralidad sexual o de otra 
naturaleza, ha sido todo por la ayuda que he recibido de Dios, y por el poder de su 
Espíritu Santo obrando en mi vida; pero además, por el gran soporte que he encontrado 
en las enseñanzas la bendita Palabra del Señor. Hasta ahora el poder del Espíritu Santo, la 
gracia y la fortaleza de Dios me han sostenido en todo momento, en toda circunstancia y 
en todo lugar. Bendigo al Señor por todo y en todo. Mi versículo favorito en este 
particular, ha sido, 1 Corintos 10:13 (RVR 1960), que dice: “No os ha sobrevenido 
ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser 
tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la 
tentación la salida, para que podáis soportar”. 

Sobre mi familia, puedo decir, que luego de mi salvación, el regalo más grande que 
he recibido de Dios es la familia que él me ha dado. El cuidado y la protección de Dios ha 
sido conmigo y con toda mi familia hasta este momento; así espero que sea siempre. Sin 
la ayuda de Dios y el apoyo de mi familia yo no podría escribir lo que escribo, porque 

hubiese sido imposible lograr lo que he logrado sin la ayuda de ellos. Al Señor, y 
Todopoderoso “Don Dios” le doy la gracia, la honra y la gloria por siempre. 

Cada capítulo de este manual representa dentro del contexto cristiano y ministerial, la 
conjugación de un cúmulo amplio de inquietudes, impresiones, observaciones, 
investigaciones, informaciones, descubrimientos, reflexiones y conclusiones por parte de 
alguien, que ministerialmente ha querido dar por gracia lo que gracia ha recibido de parte 
de Dios. Se trata de quien escribe. 
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Mis mayores consultores para la producción de este libro han sido: El 
Todopoderoso Dios, al que en todo el proceso de desarrollo le pedí siempre que a través 
de la luz de su Espíritu Santo iluminara mi mente y mi corazón para encontrar las 
verdaderas fuentes para producir un material que contenga respuestas correctas, 
autorizadas, precisas y contextualizadas, que les pudiera servir de bases sólidas que se 
encuentran en la Biblia. Y que del mismo modo, se orienten, y afirmen su fe en la Palabra 
de Dios. Para la producción de este material, también me han servido de bases, las 

orientaciones teóricas en materia de investigación adquiridas. 

Desde el punto de vista ministerial la ética, el carácter, la conducta, los valores y 

los deberes no se deben conocer ni tratar de manera superficial. Para un conocimiento 
más amplio y profundo hay que auxiliarse de las fuentes filosóficas que le dio origen a la 

ética como ciencia que estudia el carácter y la conducta humana. Sobre todo, hay que ir a 
la Biblia como Palabra de Dios, que es la única regla de fe y conducta que modela, regula 
y prescribe divinamente cuál debe ser el comportamiento de los seres humanos delante 
de Dios y los demás seres humanos en la tierra. En todo el desarrollo de nuestro tema nos 
hemos cuidado de que lo práctico no aparezca siempre subordinado muy por debajo de lo 

teórico. La ética pastoral a la luz de la Biblia como Palabra de Dios, tiene que ser más 
pragmática que teórica. 

Estoy plenamente seguro y convencido de que este material, por la forma en que se 
ha desarrollo cada contenido, por sus fuentes de investigación y por lo pertinente de cada 
tema en sus respectivos capítulos, a todos los que desempeñan alguna función ministerial 
en la obra de Dios les servirá como foco de orientación y señal de advertencias al mismo 
tiempo, para identificar claramente los diferentes peligros que a diario nos asedian en los 
senderos de nuestros diferentes quehaceres ministeriales en estos tiempos postmodernos. 
Nos instruye y nos orienta también, sobre cómo ayudar a otros a evitar caer en las garras 
de cualquier tipo de inmoralidad. Nos orienta y nos guía hacia los senderos del éxito tanto 

dentro de nuestras relaciones de familia como con nuestros compañeros de trabajo 
ministerial. Nos asesora y nos ayuda a encontrar los linderos propicios que nos conducen 

hacia un comportamiento correcto de nuestra propia vida personal y hacia unas 
interrelaciones saludables con las personas que nos rodean. 
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INTRODUCCIÓN 

El ministerio pastoral, a pesar de las pruebas y dificultades que en ocasiones les toca 
enfrentar a quienes lo ejercen, sin embargo, por encima de cualquier adversidad, el 
trabajo en la obra del Señor es hermoso, honroso, honorable, noble, digno y gratificante, 
de manera tal, que quienes ingresan en él por vocación, convicción y llamado divino, 
mejor prefieren la muerte antes que abandonarlo. 

El ministerio pastoral lleva consigo compromisos, responsabilidades y deberes que 
atan a la persona con Dios, consigo mismo, con la familia, con la denominación que le da 
cobertura, con la iglesia que pastorea y con la comunidad. Por encima de cualquier 
preparación secular y teológica, que cualquier ministro del Señor pudiera alcanzar o 
aspirar a alcanzar para el ejercicio más eficaz de su ministerio, hay unas cualidades y 
requisitos, que si no vienen unidas intrínsecamente a cualquier preparación que pudiera 
alcanzar, no podría llegar muy lejos en su quehacer ministerial. 

El apóstol Pablo le resumió al joven Timoteo el perfil del comportamiento que él como 
joven ministro debía observar en toda su trayectoria ministerial, le dijo: “Procura con 
diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que 
usa bien la palabra de verdad” (2 Ti. 2:15 RV 60). Aquí aparece en forma implícita un 

maravilloso y delicado perfil ético, moral, social y espiritual que debe encontrarse en todo 
hombre y en toda mujer que acepta el llamado de Dios para trabajar en su obra. 

El (la) ministro de hoy, en el desempeño de su ministerio, camina por un campo 
minado, y por tal razón, necesita saber bien a dónde pone sus pies, a qué le pone las 
manos. Sus ojos debe mantenerlos bien fijos en Jesús; sus oídos deben estar bien atentos a 

escuchar la voz de Dios. Su corazón debe cuidarlo muy bien para que ninguna pasión 
desenfrenada ni deseos malsanos entren y dominen su vida interior. Debe vigilar bien su 

mente, para que ninguna idea perturbadora entre y nuble su imaginación. 
Así es, los distintos roles que por naturales de su labor ministerial un pastor o una 

pastora tiene que desempeñar en el ejercicio de su ministerio, lo(a) expone a muchos 
peligros, y quien no se cuide podría fracasar fácilmente. Es en tal sentido que en su libro 
sobre “Ética ministerial”, el escritor Joel E. Trull, comenta: “Los ministros de hoy caminan 

sobre una cuerda floja de ética. En un momento pueden servir como profetas, sacerdotes 
o educadores; en el siguiente, pueden ser administradores, consejeros o líderes de 

adoración. Cada uno de estos papeles suscita dilemas éticos y expone a vulnerabilidad 
moral que no tienen que enfrentar los médicos, abogados u otros profesionales”.1 

Señalando hacia cómo debe ser la conducta de las personas que deseen ingresar al 
campo ministerial, el apóstol Pablo, bajo la inspiración del Espíritu Santo, le señaló a 
Timoteo una serie de cualidades que no debían faltar en las mismas. Leamos a 
continuación: “Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. Pero es necesario 
que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, 

hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias 
deshonestas, sino amable, apacible, no avaro; que gobierne bien su casa, que tenga a sus 

                                                             
1 Joel E. Trull y James E. Ética Ministerial. (El Paso, TX: Casa Bautista de Publicaciones, 2001), p., 11. 
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hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo 
cuidará de la iglesia de Dios?); no un neófito, no sea que envaneciéndose caiga en la 
condenación del diablo. 

También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga en 
descrédito y en lazo del diablo”. (1 Ti. 3:1–7 RV 60) 

Servir en el ministerio en estos días malos y peligrosos, no es fácil. Los ministros 
debemos conocer bien las artimañas del diablo; debemos cuidarnos de nuestras flaquezas 

y debilidades; debemos conocer bien la naturaleza y el origen de los diferentes antivalores 
que afectan a nuestra sociedad. Debemos conocer bien los principios y valores éticos, 
morales, sociales y espirituales que se encuentran en la Biblia como Palabra de Dios para 
vivirlos, enseñarlos y propagarlos en todo momento, por cualquier medio y en todo lugar. 
En esta dirección va cada uno de los capítulos que forman esta obra literaria. Creemos 
que con la ayuda de Dios, este libro: “Ética Pastoral Para el Ministro de Hoy”, servirá de 
un excelente foco de orientación para cada alumno(a) y para toda la obrería cristiana. 

Esta ha sido nuestra oración. ¡Que así sea! 
En 1 de Timoteo, que ya leímos más arriba, Pablo habla aquí de lo que 

ministerialmente anhela ser la persona (obispo), y lo que se hace necesario que sea (su 
conducta ministerial). La Biblia de Estudio Vida Plena, en su comentario sobre el sujeto 
“obispo”, empleado en este pasaje, comenta: “Obispo (gr. Episkopos, es decir, el que tiene 

cuidado pastoral; pastor), desea una función importante (1 Ti. 3:1). Sin embargo, tales 
personas deben tener ese deseo confirmado por la Palabra de Dios (3:1–10; 4:12) y la iglesia 

(3:10), porque Dios ha establecido para la iglesia ciertos requisitos específicos”.2 Hoy por 
hoy, en armonía con estos requerimientos ministeriales paulinos, los Institutos Bíblicos, 

los seminarios y las Escuelas Teológicas encargadas de preparar personas para el 
ministerio, junto con los ejecutivos de las instituciones responsables de aprobar y poner 
personas en puestos ministeriales, deben cuidarse de no colocar a quienes no llenen los 
requisitos éticos, morales, sociales, y espirituales que exige Dios en su Palabra. En este 
particular el comentario de la Biblia de Estudio Vida Plena, continua diciendo: “La iglesia 

no debe aprobar a ninguna persona para la obra ministerial basada únicamente en el 
deseo, la preparación, la preocupación ni la supuesta visión o llamamiento de la persona. 
La iglesia de hoy no tiene el derecho a reducir los requisitos que Dios ha establecido por 
medio del Espíritu Santo. Todavía son absolutos y deben seguirse por causa del nombre  
de Dios, su reino y la credibilidad del oficio importante de obispo”.3 

Esta obra titulada: “Ética Pastoral Para el Ministro de Hoy”, con la ayuda de Dios, la 
hemos producido con la finalidad de ofrecer a la obrería de nuestro continente 
iberoamericano una herramienta, que de seguro, servirá para dar a conocer diferentes 
ataques que en contra de la iglesia y de sus obreros y obreras, el diablo vive fraguando. 
Con la ayuda de Dios podemos salir victoriosos. 

                                                             
2 Donald C. Stamps. Biblia de Estudio de la Vida Plena. (Deerfield, Florida: Vida, 1993), p., 1740. 

3 Ibíd. 
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LA ÉTICA COMO FILOSOFÍA, SU AFINIDAD CON LA ÉTICA CRISTIANA 

A. Definiciones de la ética 

1. El vocablo ética, proviene “de la voz latina, éthicus y del, gr. Ethikós, de donde se 
deriva éthos, carácter. Es el conjunto de normas y costumbres que regulan las relaciones 
humanas de un colectivo”4 Como podemos observar, en esta primera definición, la ética 
tiene que ver con el carácter de la persona en todas sus manifestaciones. Pero como hay 
otras definiciones, que son muy valiosas, nos auxiliaremos también de ellas con la 
finalidad de enriquecer más nuestro conocimiento en los diferentes contenidos sobre esta 
materia. 

2. Según W. M. Jackson, la palabra ética nos viene de la voz latina “éthicus” y de la 
palabra griega ethikós. En ambas voces significa, carácter, manera de ser. Es parte de la 

filosofía que trata de las obligaciones morales del hombre y analiza el problema del bien y 
del mal”.5 

3. El gramático Ramón García-Pelayo y Gross, define la palabra ética como “parte de la 

filosofía que trata de la moral y de las obligaciones del hombre”.6 Luego de su definición, 
Pelayo y Gross, amplia diciendo que “en general, la ética estudia el problema del bien y 

del mal y el de la conducta humana, independientemente del conjunto de normas que de 
hecho rigen esa conducta en un momento dado”7 

4. En sentido general, los escritores Gerald Nyenhuis y James P. Eckman, definen la 
ética como “el estudio científico de la vida moral humana determinada por su ideal y su 
forma verdadero”. La ética trata de los más profundos intereses y necesidades del 
hombre”.8 En resumen, en estas tres definiciones, tenemos que la ética trata, número uno, 
del carácter del ser humano; número dos, de la manera de ser del individuo; y número 
tres, se trata de la moral y de las obligaciones del hombre. 

Fundamentalmente, aunque los postulados de la ética como filosofía, que trata sobre 
el carácter y la conducta de la persona según ya hemos visto, nuestro propósito en el 

desarrollo de este tema, es usar sus orientaciones y enfoques como refuerzo, para 
anclarnos en las normativas, principios y orientaciones que nos presenta la Biblia como 

nuestra “única regla de fe y conducta”. 

                                                             
4 Diccionario Manual de la Lengua Española Vox. (Larousse Editorial, S.L. 2007), S.v. “Ética”. 

5 W. M. Jackson. Diccionario Enciclopédico Quillet, Tomo IV. (Argentina: Editorial Arístides Quillet, 1973), p., 3. 

6 Diccionario Pequeño Larousse Ilustrado . (Barcelona, España: Editorial Larousse, 1992), S.v. “Ética”. 

7 Ibíd. 

8 Gerald Nyenduis, James P. Eckman. Ética Cristiana. (Editorial FETE/UNILIT), p., 13. 
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Dios ha dado a sus santos (as) su Palabra para que la estudien, la crean, la vivan y la 
enseñen a otros (as) y así puedan encontrar en ella la fuente divina de autoridad, de poder 
y de fuerza espiritual capaz de modificar y transformar la conducta, el carácter y todo el 
ser del individuo a fin de conducirlo por el sendero de santidad y de pureza que requiere 
Dios para todo el que quiera entrar en su reino. Estas afirmaciones las anclamos en las 
declaraciones de Pablo a Timoteo, que dice: “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil 
para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre 

de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra” (2 Ti. 3:16–17 RV 90). 
Las mismas nos servirán de base para el desarrollo de nuestro trabajo literario sobre la 
ética pastoral. 

B. Orígenes de la ética como filosofía 

La antigua Grecia es la cuna de la filosofía con sus distintas ramificaciones, es 
también, en donde nació la ética como doctrina filosófica que estudia el carácter y el 
comportamiento del ser humano. A los proponentes de cada una de estas escuelas lo que 
más les importaba era la obtención de la sabiduría, entendida ésta como conducta en el 
mundo y no como saber acerca de él. Estas principales éticas filosóficas las expusieron 

Sócrates, Platón y Aristóteles. 

1-Se conocen varias escuelas éticas 
a) Las escuelas socráticas 

“Estas escuelas encontraron el fundamento de la sabiduría ya en el placer 
proporcionado por los sentidos o por la inteligencia, ya en la virtud que consiste en vivir 
de acuerdo con la naturaleza”.9 

b) Las escuelas platónicas 
Platón funda la ética en el amor que, mediante la purificación de las pasiones, hace 

que el espíritu ascienda a la contemplación del soberano bien, identificado con la verdad 
y la belleza. 

c) Las escuelas aristotélicas 
Aristóteles echa las bases de la ética intelectualista, y llama virtudes precisamente 

éticas, a aquellas que resultan de aplicación de la inteligencia a la conducta. 

d) Las escuelas epicúreas y estoicas y la ética 
Epicúreos y estoicos renuevan luego las doctrinas de las escuelas socráticas, y ven, 

respectivamente, el logro del bien en el placer espiritual y en la serena influencia ante 
todas las virtudes. 

e) Las escuelas neoplatónicas 
Los neoplatónicos renuevan la doctrina platónica del amor como esfuerzo de la 

elevación, y fundan la ética en la contemplación de la unidad inefable. 

2. Las doctrinas del Cristianismo y la ética 

                                                             
9 Diccionario Enciclopédico Quillet, Tomo IV. (Edición 1974), p., 3. 
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a) Las doctrinas del cristianismo proceden de Dios el Padre 
La doctrina del cristianismo, en su más amplia expresión, por mucho y más que ésta 

pudieran coincidir con la mayoría de los legados de la ética filosófica de las escuelas 
griegas, ésta no se origina en ninguna sabiduría, ciencia o filosofía humana inventada por 
los hombres. Cristo mismo, quien es el fundador del cristianismo, cuando los judíos 
cuestionaban el origen de su sapiencia, éste les contestó de la manera siguiente: “Mi 
doctrina no es mía, sino de aquel que me envió. El que quiera hacer la voluntad de Dios, 

conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta” (Jn. 7:16–17 RV 90). 
Estas declaraciones de Cristo nos ayudan a entender claramente que las doctrinas y 
enseñanzas del cristianismo son supra humanas y supra terrenales. Bajaron directamente 
del cielo, proceden del centro mismo de la voluntad de Dios. Son el código divino 
preparado por el Padre celestial para que sus creaturas humanas, que reciban a Cristo 
como salvador personal la practiquen, y puedan vivir vidas de santidad y pureza según lo 
requiere Dios para todos aquellos quieran entrar en su reino de gloria y de poder. 

b) La ética cristiana es superior a cualquier ética filosófica 
La ética cristiana va más allá de cualquier ética filosófica que se fundamenta en la 

moral y el buen vivir de los seres humanos. Las doctrinas del cristianismo nacen de la 
escuela del fundador mismo del cristianismo, que es nuestro Señor Jesucristo. Ellas se 
encuentran en los cuatro evangelios: Mateo; Marcos, Lucas y Juan (Ro. 1:16–17). Se hallan 

también en las doctrinas de los apóstoles, quienes las escribieron por inspiración del 
Espíritu Santo (Efesios 2:20). 

La ética como filosofía y como ciencia guarda una relación muy estrecha con la ética  
cristiana. La ética cristiana se encarga de orientar a los cristianos para encontrar el 

sendero que lo conduce hacia la rectitud y pureza de vida que Dios exige que vivan y 
practiquen todos aquellos creyentes que han recibido a Jesucristo como salvador de sus 
vidas y que a la vez, han aceptado el llamado de trabajar en la obra de Dios. 

Las normas que rigen la conducta moral del cristiano se encuentran todas en el código 
divino por excelencia, que es la santa Biblia. En esta dirección, P. C. Nelson expresó: “La 

Biblia es la Palabra inspirada de Dios, la revelación divina para el hombre, y la regla 
infalible de fe y conducta. Es superior a la conciencia y a la razón, sin ser empero 
contraria a ésta”.10 Para la modificación total de la conducta del ser humano se necesita la 

acción de una fuerza poderosa y sobrenatural que sea capaz de proveer y colocar en el 
interior de la vida de la persona los elementos de transformación suficientes que posean 

toda la capacidad para modificar la naturaleza de la herencia pecaminosa que todos 
traemos desde que Adán y Eva pecaron y fueron echados del Edén. Esos elementos, los 
tenemos los creyentes a nuestra disposición. 

Contamos con cuatro recursos divinos por excelencia, con capacidad sobrenatural 
suficiente para ayudarnos a alcanzar el más alto comportamiento de honestidad y 
decencia por encima de cualquier planteamiento ético y moral de cualquier filosofía 

                                                             
10 P: C. Nelson. Doctrinas Bíblicas. (Deerfield, FL: Vida, 1960), p., 12. 
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humana. Contamos con la gracia y el amor de Dios, contamos con el plan de salvación 
provisto por Cristo a través de su muerte expiatoria en la Cruz; contamos con el Poder del 
Espíritu Santo, quien divinamente nos provee las fuerzas espirituales de vida santa que 
Dios requiere que vivamos para él. Y por último, contamos con la Palabra de Dios, que es 
nuestro código divino que nos presenta los requerimientos de Dios para vivir vidas puras 
y santas. En este sentido, Horton nos dice: “Así como Cristo es la Palabra viviente, así 
también la Biblia es la Palabra escrita. La Biblia es la voz autoritativa de Dios, la cual el 

Espíritu Santo se complace para guiar a las personas a Cristo”11 

PRINCIPALES RAMAS DEPENDIENTES DE LA ÉTICA 

Para que podamos sacar más provecho sobre esta materia de ética pastoral, es 
importante conocer algunos contenidos que son estudiados dentro de la ética como 

filosofía, y que inciden considerablemente en el comportamiento general del ser humano. 
Estaremos hablando entonces, sobre el carácter, la conducta, los valores y los deberes. 

A. El carácter 
No se puede hablar de ética sin hablar del carácter. Conocer la naturaleza y las 

características del carácter es de suma importancia dentro de la ética como filosofía, que 
trata sobre el comportamiento de las personas. El Diccionario de Sinónimos y Antónimos 
Santilla, nos ofrece varios sinónimos de la palabra carácter, de esos tomamos los 
siguientes: “Personalidad, idiosincrasia, modo de ser, genio, temperamento, 

particularidad, rasgo distintivo”.12 

1. Significado de la palabra “carácter”. Ramón García-Pelayo y Gross, lo define así: 

“carácter- kharakter, de khrasseín: Grabar, signo escrito o grabado. Forma de letra. Modo 
de ser de una persona o pueblo”.13 Ricardo Avenburg apunta que el carácter es “el 

conjunto de cualidades psíquicas y afectivas, heredadas o adquiridas, que condicionan la 
conducta de cada individuo humano distinguiéndole de los demás. Es aquello que nos 
hace diferentes a los demás seres humanos al afirmar nuestras particularidades. En un 

sentido más concreto, y por ende, más primario, es la marca o hierro con que se 
distinguen de los animales de un rebaño y los de otro”.14 

El carácter y la conducta, aunque ambos asuntos se tratan aparte dentro del tema 
general de la ética, sin embargo, ambos contenidos forman parte del comportamiento del 
individuo. El carácter tiene que ver con la forma de ser de una persona. El carácter tiene 

                                                             
11 William W. Stanley M. Horton. Doctrinas Bíblicas. (Deerfield: Editorial Vida, 1993), 17 

12 Diccionario de Sinónimos y Antónimos. (Editorial Santillana, Ediciones 13Generales, S. L, tercera edición, 2002) . 

13 “Carácter”, Diccionario Pequeño Larousse Ilustrado 

14 Diccionario de la Lengua Española. (Madrid, Real Academia Española, 1956) . 
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que ver con el ser; la conducta tiene que ver con el hacer. En esta misma dirección, Tim 
LaHaye dice: “Lo que hacen las personas es producto de lo que son. El hombre que es 
débil y no tiene principios seguirá la senda del menor esfuerzo que lo conducirá pronto a 
la tumba. Si es hostil, egocéntrico, dominante, o despótico se volverá agresivo, difícil, y en 
la mayoría de los casos, licencioso, y no respetará ni las leyes del hombre y las de Dios”. 15 
En su explicación, LaHaye nos ayuda a entender claramente las diferencias entre la 
conducta (hacer) y el carácter (ser). 

Sobre el carácter, sigue diciendo él: “La médula de la persona es su carácter, el 
verdadero yo, la Suprema Corte del individuo. Es lo que somos cuando estamos solos, lo 
que determina nuestras acciones cuando nadie nos observa”.16 

2. Clasificación del carácter: 

a). El psicólogo, francés Theodule Ribot (1839–1916), en su teoría sobre el carácter 
ofreció las siguientes tres clasificaciones básicas: “Sensitivos, activos y apáticos”17. Según 
este científico de la conducta humana, describe cada una de estas clasificaciones como 
sigue: “Los sensitivos: son dominados por la naturaleza afectiva, por el sentir; son muy 
impresionables, inquietos, pesimistas, contemplativos. Los apáticos: son de poca actividad 
y poca sensibilidad. Son indiferentes. Los activos: viven para la acción, están llenos de 
energía, son optimistas y emprendedores”.18 

b). Para Carl G. Jung, Psiquiatra, psicólogo y ensayista suizo (1875–1951), “los caracteres 

se reducen a dos tipos principales: introvertidos y extrovertidos”. 19 Según la teoría de 
Jung, “los introvertidos se orientan hacia lo que ocurre en su interior, meditan mucho 

antes de actuar, son vacilantes, desconfiados, miedosos”. Al referirse al individuo de 
carácter extrovertido, dice él: “El extrovertido es atraído por las cosas externas, actúa 
rápido y después piensa, tiene iniciativa y es práctico, se compromete con lo nuevo y lo 
desconocido.”20 

c). El pastor y escritor Tim LaHaye, nos ofrece tres categorías de hombres de acuerdo 
con su carácter. Dice él que, “hoy en día los hombres se agrupan en tres categorías básicas 
según su carácter: (1) El carácter bueno o fuerte. Entre estos están los que manifiestan 
dichas cualidades la mayor parte del tiempo. (2) El carácter malo o débil. Aquí están los 
que raras veces manifiestan dichas cualidades. (3) El carácter mediocre. Estos se valen de 

                                                             
15 Tim LaHaye. El varón y su temperamento, p. 16. 

16 Ibíd. 

17 www.gloogle.com/divisiondelcarcater. 

18 www.gloogle.com/divisiondelcarcater. 

19 www.ricondelvago.com/elcaracter. 

20 Ibíd. 

http://www.ricondelvago.com/elcaracter
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esas cualidades la mayor parte del tiempo. El carácter mediocre es el menos predecible; 
no se sabe nunca cómo va a reaccionar ante una situación dada.”21 Son varios los 
elementos que intervienen en el carácter del ser humano. Para los pastores y líderes, que 
en el ejercicio ministerial tenemos que interactuar con tantas personas diferentes, 
hacemos bien en empeñarnos en conocer los principales elementos que inciden, sea 
positiva o negativamente en la modificación del carácter del individuo. Tim La Haye, 
quien es el escritor cristiano que más ha escrito sobre el carácter de la persona, en su 

libro: “El Varón y Su Temperamento”, destaca los tres elementos más poderosos que 
inciden en el moldeamiento del carácter; según él, son las siguientes: “El temperamento, 
los niveles morales intuitivos y la conciencia.” Recomendamos la lectura de su libro. 

3. Los méritos de Cristo en la modificación del carácter y el temperamento de una 
persona. 

LaHaye, en su obra literaria ya citada, habla con mucha propiedad de “cuatro 
temperamentos” básicos que clasifican al ser humano. Él presenta doce combinaciones 
que sedan, y que pueden ser discernible en el temperamento humano: El flemático, el 
colérico, el sanguíneo y el melancólico; a su vez, hay unas doce combinaciones de 

temperamentos que según él suelen darse en dichos temperamentos. Sin embargo, este 
prolífero escritor cristiano, en los planteamientos que hace sobre tal asunto, deja bien 
claro, que ningún mal carácter, ninguna mala acción que pudiera darse en la conducta de 
determinada persona, puede ser justificada por los genes hereditarios de sus ancestros, ni 
necesariamente por el medio ambiente en que la persona haya nacido y se haya criado. La 
Haye es bien específico y claro en su planteamiento. Leamos: “La psicología moderna con 
frecuencia incapacita al hombre emocional y mentalmente al ligar tan fuertemente su 

potencialidad a su trasfondo. Lo cual a menudo sirve para justificar su carácter débil o 
mediocre. Dios ha hecho los preparativos necesarios para que hasta el más estropeado 
emocionalmente, pueda “levantarse y andar” por medio del poder de la nueva naturaleza 
que Él pone en la vida de la persona cuando experimenta en nuevo nacimiento en mérito 
a la obra de Jesucristo el Hijo de Dios. Ese poderes tan real que ha transformado el 
carácter de muchas personas socialmente desahuciadas convirtiéndolas en personas 
productivas”.22 

Conocí a un gran ministro de Dios, que cada vez que algún creyente manifestaba 

cierta conducta inapropiada, éste solía decir que “Esa persona se comporta así, debido a 
que procede del pueblo o de la comunidad tal, o porque procede de la familia tal”. Estas 

son observaciones apriori, que no siempre son correctas, porque las personas no están 
predestinadas a actuar de una manera correcta o incorrecta porque simplemente proviene 
de tal o cual lugar. Debe quedar bien claro entre nosotros que tampoco debemos 

encasillar a una persona, diciendo que como su temperamento es tal o cual, tiene que 
necesariamente, observar tal o cual conducta. 

                                                             
21 Tim LaHaye. El Varón y su Temperamento. (Betania), p., 16. 

22 Ibíd., p., 21. 
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Tampoco es correcto pensar que una persona, porque venga de tal cual raza, haya 
nacido y se haya criado bajo el gremio de una familia desordenada, o porque haya nacido 
en un sector barrial con un bajo índice de educación y donde impera un alto índice 
delincuencial, que necesariamente esa persona se va a comportar siempre de la misma 
forma que se comportan todos los que le rodean. La obra regeneradora de Cristo en la 
vida de la persona, y el poder purificador del Espíritu Santo es suficientemente poderoso 
para transformar el comportamiento de la persona. El anciano apóstol Juan, dice: “Si 

confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos de nuestros pecados y 
limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9). En ese mismo orden, el apóstol Pablo declara en 2 
Corintios 5:17: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosa viejas 
pasaron; y he aquí todas son hechas nuevas.” 

Hay dos factores que pueden influir en la transformación del carácter: 

(1) Una buena educación 
En sentido general, una buena educación para los niños(as), los jóvenes, los 

adolescentes y los adultos puede transformar el carácter, el temperamento y modificar 
considerablemente la totalidad de la conducta de los individuos sin importar los genes 
hereditarios que traigan en sus venas, o con el medio ambiente en que se haya 
desarrollado. La incidencia de la educación en estas áreas fue planteada por el educador 
Luis Alves de Mattos, como sigue: “La educación y la instrucción de las nuevas 
generaciones es una labor compleja y sutil de ingeniería humana; se trata, de nada menos, 
que de desarrollar y formar el carácter, la inteligencia y la personalidad de las nuevas 
generaciones, de modo que se integren en las coyunturas de la vida social como factores 
positivos de bienestar, de mejoría y de progreso humano”.23 

Para reforzar la importancia de la educación, especialmente para la Juventud, Alves de 
Mattos cita lo dicho por el insigne filósofo y educador norteamericano John Dewey, que 
dijo al respecto: “La educación puede eliminar males sociales manifiestos, induciendo a 

los jóvenes a seguir caminos que evite esos males”.24 La buena educación debe comenzar 
en la temprana edad del niño y de la niña y seguir sin interrupción su proceso de 

formación en la adolescencia y en la juventud, para que cuando esa persona llegue a la 
vida adulta pueda manifestar una conducta que vaya en acorde con los buenos principios 
y valores éticos que lo lleven ser personas útiles a la sociedad. Fue al valor de la buena 
educación para la transformación del carácter de la persona a la que Salomón se refirió 
cuando dijo: “Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de 

él.” (Pr. 22:6). 

La sociedad en la que vivimos en nuestros días es burdamente azotada por las crisis de 
valores. Hay crisis de valores éticos, morales, sociales, y aun, de valores religiosos. Los 
líderes espirituales estamos llamados a enseñar valores y principios éticos, que ayuden a 

                                                             
23 Luis Alves de Mattos. Compendio de Didáctica General. (Buenos Aires, Editorial Kapelusz), p., 5. 

24 Ibíd. 
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transformar las conductas de las personas de nuestro entorno. Por tales razones, debemos 
empeñarnos para que la mejor enseñanza que demos esté basada en nuestro propio 
ejemplo de pureza y santidad de vida. 

(2) La buena educación cristiana basada en la Biblia como Palabra de Dios 

El educador, politólogo y escritor argentino, Domingo Faustino Sarmiento (1811–1888), 
acertó cuando dijo: “La lectura de la Biblia echó los cimientos de la civilización que ha 
cambiado la faz de las naciones que la poseen”.25 Enseñarle la Palabra de Dios al Pueblo, 

debe ocupar un lugar importante dentro de la agenda de actividades ministeriales y 
eclesiásticas que los obreros y obreras del Señor realizan en estos tiempos. Los 

gobernantes, políticos y jueces que dirigen el poder ejecutivo, el poder legislativo, y el 
poder judicial en cada uno de nuestros países latinoamericanos, necesitan escuchar lo que 

dice la Biblia sobre las formas en que cada uno de ellos debe aplicar la equidad en su 
forma de gobernar, de dictar leyes y de administrar la justicia al pueblo. La Biblia también 
les declara cuáles son las sentencias que Dios tiene para ellos, si no hacen bien su trabajo. 
(Ver Lucas 3:7–20). El deber nuestro es dar la Palabra, y ella se encarga de hacer el trabajo 
en los que la reciben. Estas afirmaciones encuentran su apoyo en Isaías 55:11, en donde 

Dios mismo dice: “Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que 
hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié”. 

La educación cristiana descansa en los sagrados fundamentos y principios del poder 
del evangelio de Cristo, tal y como lo declara Pablo, en Romanos 1:16, que dice: “Porque no 
me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que 
cree…”. Ahí está el secreto de ese poder, que en una forma sobrenatural puede 
transformar el carácter, y modificar la conducta de las personas que reciben a Jesucristo 
como Salvador de sus vidas. Esas características pías hacen que la comunidad no creyente 
observe en la comunidad de auténticos creyentes evangélicos, una forma diferente de ser 
y de actuar a la de ellos. 

Al definir la naturaleza y la importancia de la educación cristiana, Thomas Barnard y 
sus otros colegas, escritores del libro “Explorando la Educación Cristiana”, expresan: “La 

educación cristiana es el proceso mediante el cual las personas son confrontadas con el 
evangelio cristiano y gobernadas por él. Involucra los esfuerzos de la comunidad cristiana 
para guiar a las personas jóvenes hacia una posición cada vez más rica de herencia 
cristiana y una participación más plena en la vida y obra de la comunidad cristiana”.26 

Con mucha razón se ha dicho por diferentes medios cristianos, que ante las tantas 
crisis de valores que golpean a esta sociedad postmoderna, “los cristianos somos la única 
reserva de valores”. Esta afirmación pone un gran peso de responsabilidad ética y moral 
sobre los hombros de cada creyente en Cristo, y mayormente sobre los hombres y mujeres 

                                                             
25 Halley H. Henry. Compendio Manual de la Biblia. (Casa Bautista de Publicaciones, 1955), p., 18. 

26 Bernard, Thomas. Explorando la Educación Cristiana. (Kansas, City, MO: Casa Nazarena de Publicaciones, 1984), p., 

14. 
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que ejercen el ministerio cristiano. Así lo declaró Jesús cuando dijo: “Vosotros sois la luz 
del mundo… Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquena vuestro Padre que está en los cielos” (Mt. 5:14, 16). El apóstol Pablo le 
escribió al joven Timoteo lo siguiente: “Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena cosa 
desea. Pero es necesario que el obispo sea…” (1 Ti. 3:1–2). 

En este pasaje, dentro de la conducta que el obispo o líder espiritual de la obra del 
Señor debe observar, se encuentran tres palabras que tienen que ver con el carácter del 

“ser” del ministro o la ministro, son ellas: “prudente, amable y apacible”. Del mismo 
modo, cuando este santo apóstol se dirige a Tito, para hablarle sobre el perfil que debe 

tener el ministro del Señor, él le dice: “Porque es necesario que el obispo sea…” (Tito 1:7). 
Podemos notar que dentro de las descripciones que Pablo le hace a Tito en los versículos 

siguientes, encontramos los siguientes requerimientos: “…no soberbio, no iracundo, 
dueño de sí mismo. Prudente, amable, apacible” (en Timoteo)”. Estas seis palabras 
descritas por Pablo sobre el carácter del ministro nos sirven de herramientas literarias 
para describir el carácter ético del ministro a la luz de la Palabra de Dios. En la conducta 
de un ministro, según de la palabra de Dios, es tan importante el ser como el hacer. El 

escritor Joel E. Trull señala: “Quien yo soy como cristiano, va a tener mucho que ver con 
lo que yo hago. Quien es usted determina lo que usted hace”.27 

B. La conducta humana 
1. Lo que se entiende por conducta humana 
El diccionario de la Real Academia Española define la conducta humana como la 

“manera con que los hombres se comportan en su vida y acciones.” Desde el punto de 
vista de la psicología, Oscar Hungría, para ayudarnos a entender la fenomenología de la 
conducta, nos dice: “Desde que el hombre se levanta por la mañana hasta que se acuesta 
por la noche, ese hombre está haciendo algo: Hablando, respirando, pensando, 
trabajando. Esa serie continua de cosas que hace un hombre constituye su conducta o 

comportamiento”.28 

2. La conducta humana puede ser discernible fácilmente  

La conducta de un individuo, al ser observada por otra persona en una interrelación 
más o menos de cierto tiempo prudente, puede ser discernible. No es muy difícil para la 
persona que observa, darse cuenta si el comportamiento de la persona observada es 
correcto o incorrecto. Si las actitudes son correctas, se dice que esa persona tiene una 
buena conducta; si es incorrecta, entonces se dice que tiene mala conducta. 

En una ocasión la esposa de un ministro de cierta edad avanzada comenzó a observar 
en su cónyuge un comportamiento desfavorable, que no había manifestado en todos los 
años que llevaban de vida matrimonial. Se estaba poniendo agresivo, le estaba hablando 
mal tanto a ella como a las demás persona en el hogar. En el púlpito, en vez de predicar y 

                                                             
27 Joel E Trull. y Carter, James E. Ética Ministerial. (El paso, TX: Casa Bautista de Publicaciones, 2001), p. 52 

28 Oscar Hungría. Psicología y Desarrollo Personal. (Santo Domingo, R.D.: Lasalle), p., 31. 
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edificar a sus feligreses, les peleaba, se quejaba y los insultaba. Comenzó a insinuar con 
palabra morbosas tanto a algunas hermanas de la iglesia, como a algunas mujeres jóvenes 
de su vecindario. La buena esposa no solamente se preocupó por la actitud incorrecta de 
su esposo, sino que buscó ayuda profesional y espiritual con un pastor-psicólogo y 
terapeuta familiar. Aquel profesional de la conducta se auxilió de un neurólogo, y ambos 
encontraron serios trastornos de salud en el sistema nervioso central de aquel obrero. 
Pero además, el pastor-psicólogo, en el proceso de su terapia espiritual detectó que a su 

homólogo anciano pastor, desde hacía varios años, lo había venido afectando un serio 
descuido espiritual: No estaba orando lo suficiente, no ayunaba; pero además, estaba 
leyendo muy poco su Biblia. Su comportamiento agresivo fue fortalecido por su mal 
estado de salud física, y sus impropias propuestas morbosas a féminas que no eran su 
esposa, fue un revelador auténtico de su decaído estado espiritual delante de Dios. Una 
enfermedad física, no necesariamente tiene que siempre afectar moralmente la conducta 
de una persona y ponerlo a hacer cosas extrañas; sin embargo, siempre es bueno consultar 

a los médicos también, por si se encuentra algún deterioro físico que pudiera ser causa del 
cambio de comportamiento. 

3. Existen tres tipos de conductas 
Según los expertos en conductas, existen varios tipos, pero tres son los predominantes, 

observemos: 

a) La conducta agresiva 
Úrsula Marka, en su Guía Práctica sobre la conducta humana, titulada: “Cómo Tratar 

con Personas Difíciles”, nos ofrece algunas características básicas de la conducta agresiva. 
Dice ella que la persona en que predomina la conducta agresiva: “Trata de satisfacer sus 
necesidades. Le gusta el sentimiento de poder, pero en el fondo sabe que se está 
aprovechando de los demás. Repite constantemente que tiene razón, pero oculta un 
sentimiento de inseguridad y de duda. Suele estar sola, puesto que su conducta aleja a los 

demás; no obstante, nunca admitirá que necesita amigos. Suele ser enérgica, pero con 
frecuencia, de una forma destructiva. En realidad, no se gusta a sí misma, por lo tanto 

crea un ambiente negativo a su alrededor. Tiene la capacidad de desmoralizar y humillar 
a los demás. Se le puede reconocer por su típico lenguaje verbal y corporal”.29 

En contra de la conducta agresiva el apóstol Pablo, escribe: “Así que, hermanos, os 
ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino 

transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis 
cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. Digo, pues, por la gracia que me 
es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el 
que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la medida de fe que Dios 
repartió a cada uno”. (Romanos 12:1–3). La amonestación del apóstol Pablo en este pasaje 
señala la trayectoria conductual correcta que debe observar un creyente en su 

                                                             
29 www.google.com/comotratarconpersonasdificiles. 
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interrelación con las demás personas. En una persona creyente, y menos aún, cuando se 
trata de un líder, la conducta agresiva no debe tener lugar. 

b) La segunda clase de conducta es la pasiva 
Como el nombre lo indica, la conducta pasiva tiene características muy desfavorables 

para la persona que la posee. Úrsula dice sobre las personas de conducta pasiva, que: “Los 
demás se aprovechan de ella fácilmente. Suele tener sentimientos de inseguridad y de 
inferioridad, que se refuerzan siempre que entra en contacto con una persona agresiva. 

Está enfadada consigo misma porque sabe que los demás se aprovechan de ella. Es una 
experta en ocultar sus sentimientos. Es tímida y reservada cuando está con otras 

personas. No sabe aceptar cumplidos. Se agota y no tiene mucha energía ni entusiasmo 
para nada. Su actitud acaba irritando a los demás. Absorbe la energía de los demás. “Se le 

puede reconocer por su típico lenguaje corporal y verbal”.30 Para las personas de conducta 
pasiva, Pablo les ofrece el siguiente consejo: “Velad, estad firmes en la fe; portaos 
varonilmente, y esforzaos. Todas vuestras cosas sean hecha con amor” (1 Co. 16:13–14). 

c) La tercera clasificación de conducta es la asertiva 
¿En qué consiste la conducta asertiva? El Dr. Jaume Llacuna Morera, del Ministerio de 

Trabajo y Asuntos Sociales de España, relacionado con la conducta humana, expresa que: 
“Se define asertividad como la habilidad personal que nos permite expresar sentimientos, 
opiniones y pensamientos, en el momento oportuno, de la forma adecuada y sin negar ni 
desconsiderar los derechos de los demás. Es decir, nos referimos a una forma para 
interactuar efectivamente en cualquier situación que permite a la persona ser directa, 
honesta y expresiva”.31 

Las personas que poseen la conducta asertiva, dentro de sus lineamientos de 
comportamiento se identifican los siguientes: “Reconocen tantos sus defectos como sus 
virtudes con facilidad, saben dar cumplimiento fiel a sus promesas, saben cultivar el arte 
de sentirse bien con ellos mismos, como así también, saben lograr que las demás personas 

se sientan bien con ellos. Las personas de conducta asertiva son practicantes auténticas 
de las buenas relaciones humanas; siempre manifiestan un trato cordial, respetuoso y 

considerado con las demás personas. Casi siempre logran sus metas y objetivos en todo lo 
que tiene que ver con el sabio y prudente reclamo de sus derechos individuales. 

Alberty y Emmons dicen que esta es “La conducta que permite a una persona actuar 
con base a sus intereses más importantes, defenderse sin ansiedad ni poder, expresar 
cómodamente sentimientos honestos o ejercer los derechos personales, sin negar los 
derechos de los otros”.32 

                                                             
30 www.google.com/comotratarconpersonasdificiles. 

31 www.google.com/conductaasertiva. 

32 www.google.com/conductaasertiva. 

http://www.google.com/
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Úrsula Marka agrega que la persona de conducta asertiva “se preocupa por sus 
derechos y por los de los demás. Por lo general, acaba consiguiendo sus metas. Respeta a 
los demás, está dispuesta a negociar y a comprometerse cuando lo considera oportuno. 
Cumple siempre sus promesas. Puede comunicar sus sentimientos de tal modo que, 
incluso cuando son negativos, no fomenta el resentimiento. Se siente en paz consigo 
misma y con los que la rodean. Está preparada para asumir riesgos y, si no funciona, 
acepta que los errores formen parte del proceso de aprendizaje. Reconoce sus fracasos y 

sus éxitos. Es entusiasta y motiva a los otros. Se siente bien consigo misma y hace sentirse 
bien a los demás”.33 

Como hemos podido ver, en práctica y en teoría, la conducta humana está 
determinada por todo lo que es el comportamiento de la persona, por su proceder, por 

sus actuaciones dentro y fuera del entorno social en que se desenvuelve. 

A los cristianos en sentido general y a los ministros del Señor de manera muy 
particular, la Biblia nos conmina a que observemos conductas apropiadas como 
seguidores de Cristo, en donde quiera que estemos. Pablo les dice a los hermanos de 
Filipo: “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de Él” (Filp. 3:17). Dirigiéndose al joven 
ministro Timoteo, Pablo le dice lo siguiente: “Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé 
ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, fe y pureza.” (1 Ti. 4:12). Pablo señala 
cómo debe ser la conducta de los ministros del Señor delante de las demás personas. 
Generalmente es un mandato tanto para los ministros jóvenes, como para los ministros 
ancianos en todos los tiempos y en todos los lugares. 

4. Factores que influyen en la formación de conducta humana  
De acuerdo con los expertos, que científicamente han estudiado la conducta humana, 

ésta “es determinada tanto por la dotación biológica, como por la sociedad humana y 
cultural”. De acuerdo con el filósofo alemán, Edmund Gustav Albrecht Husserl, “el 

hombre es producto de tres factores: La herencia, el medio ambiente y la libertad. Un 25% 
tiene predeterminación en la herencia (heredamos básicamente los fundamentos del 

temperamento, la capacidad intelectual, o nivel de inteligencia, el físico, de nuestros 
padres). Un 35% es el resultado de nuestro ambiente. Es decir, somos como es nuestra 
cultura, nuestro pueblo, nuestra familia, el lugar en donde crecemos y vivimos. Un 40% es 
resultado de nuestra libertad”.34 

5. Entre la herencia y la conducta humana existe una relación muy cercana  
Es importante saber que la conducta directamente, no es producto sólo de nuestra 

herencia, podemos heredar de nuestros padres y madres las características físicas con que 
nacemos, tales como el color de la piel, el color de los cabellos, de los ojos y la estatura 
física. La conducta en sí misma es aprendida. El medio ambiente en que el niño o la niña 

                                                             
33 Oscar Hungría. Psicología y Desarrollo Personal. (Santo Domingo, R.D: Lasalle), p., 48. 

34 Oscar Hungría. Psicología y Desarrollo Personal. (Santo Domingo, R.D: Lasalle), p., 49. 
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nacen, crece y se desarrolla va a influir mucho en el tipo de conducta que esa criatura 
desarrolle. Si en el hogar el niño o la niña observa que sus padres se portan bien, no 
pelean, no discuten, no dicen malas palabras delante de ellos, no hablan mentiras, dicen 
siempre la verdad, no usan vicios malos ni practican hábitos malsanos, no critican ni 
hablan mal de los demás delante de ellos; ese buen comportamiento observado en su 
núcleo familiar va a incidir muy positivamente en ellos. Del mismo modo, en la conducta 
espiritual, cuando los hijos ven que los padres oran, ayunan, leen su Biblia y van a la 

iglesia, esos valores espirituales de seguro que van a ser aprendidos por sus hijos e hijas. 
Ellos(as), en sus procesos de desarrollo y crecimiento irán internalizando esos valores a su 
conducta. El profesor y psicólogo Oscar Hungría, comenta sobre este particular: “La 
herencia conforma la conducta, pero lo hace indirectamente: No heredamos la conducta 
pero sí heredamos características físicas las cuales influyen sobre la conducta. Una 
persona alta y fuerte por herencia, probablemente presentará comportamientos vigorosos 
y se requiere una alta capacidad física (deportes, abrazos, y apretón de manos fuertes, 

etc.)35 

C. Los valores 

1. Su significado y su relación con la ética y la moral cristiana  
El estudio de los valores tiene vital importancia en todo lo que tiene que ver la ética 

pastoral. Hablar de valores, es hablar de principios, de normas, de reglas. Desde el punto 
de vista del cristianismo bíblico, es hablar de los sagrados principios de pureza y santidad 
que rigen la vida del cristiano según las enseñanzas de la Biblia como Palabra de Dios. En 
el original griego la palabra para valores es axiología. El prefijo άξιος significa “valioso” y 
λόγος, tratado. Es la ciencia que estudia los valores. Es la rama de la filosofía que estudia 

la naturaleza de los valores y juicios valorativos. “El término axiología fue empleado por 
primera vez por Paul Lapie en 1902, y posteriormente por Eduard von Hartmann en 
1908”.36 El tema de los valores, tiene presencia desde los inicios de la existencia del ser 
humano y ha tenido muchas variantes a través del tiempo. De ahí su importancia para la 
sociedad y para uno mismo que es parte de ella, los valores que tenemos es el resultado de 
todo lo que nos han trasmitido nuestros padres, y que han sido pasados de generación en 
generación, demostrando que son la base para el mejoramiento moral y civilizado. Juan 
Carlos Jiménez, en www.LibrosCograf.com, señala: “Adentrados en el espacio de la ética y 
la moral, los valores son cualidades que se encuentran en todo el espacio que nos rodea. 
De acuerdo a los valores que tomamos como propios a lo largo de nuestra vida, 
dependerá la calidad de esta, que sea alegre o triste, en armonía o desastrosa, nuestras 
relaciones con los demás, o sea, una vida plena”.37 

2. El concepto de valores para esta sociedad postmoderna  

                                                             
35 Ibíd., p., 50. 

36 Web: es.wikipedia.org/axiología. 

37 Publicación en: es.wikipedia.org/wiki/Valor. 

http://www.libroscograf.com/
http://es.wikipedia.org/
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La gran crisis de valores que afecta a esta sociedad postmoderna en sus diferentes 
estratos es alarmante. El educador y ensayista chileno Patricio Matala, al hablar en uno de 
sus ensayos sobre la pérdida de valores que afecta a nuestra sociedad, expresa: “El 
relativismo imperante en una sociedad posmoderna como la nuestra ha afectado 
significativamente el sistema de valores en niños, adolescentes y jóvenes.” Pero, ¿qué son 
los valores? Guervilla señala que “el valor, como el poliedro posee múltiples caras y puede 
contemplarse desde variados ángulos y visiones; desde una posición metafísica, los 

valores son objetivos: Valen por sí mismos; desde una visión psicológica, los valores son 
subjetivos: valen si el sujeto dice que valen; y desde el aspecto sociológico, los valores son 
circunstanciales: Valen según el momento histórico y la situación física en que surgen”.38 
Debemos tomar en cuenta que la definición que nos ofrece Patricio está planteada según 
lo define la mentalidad postmoderna. En consonancia con la ética bíblica, los valores 
cristianos están establecidos y reglamentados por la Palabra de Dios y no por los 
humanos. La santidad y la pureza moral están por encima de las culturas de los pueblos, 

por encima del tiempo y de cualquier circunstancia que pudiera rodear a una persona. 

Desde el punto de vista de la ética pastoral, el estudio de los valores, tiene sin igual 

importancia porque nos ayuda a identificar y conocer los valores absolutos que como 
seguidores de Cristo, los creyentes tenemos que observar y practicar en nuestra manera 
de vivir según nos lo exige Dios en su Palabra santa. Vivimos en una sociedad en donde el 
relativismo postmoderno, a través de diferentes formas y medios, promueve todo tipo de 
antivalores. Estos antivalores atentan contra los sagrados principios de pureza y santidad 
que anhelan vivir los hombres y mujeres, que arrepentidos de sus pecados, se han 
dispuesto a vivir vidas que agrade a Dios. “Se entiende por valor moral todo aquello que 

lleve al hombre a defender y crecer en su dignidad de persona. El valor moral conduce al 
bien moral.”39 

3. Divisiones de los valores en sí mismos 

“Se han hecho diferentes clasificaciones de los valores, sin embargo la mayoría de 
éstas incluye la categoría de valores éticos y valores morales”.40 Carlos Jiménez apunta a 

“Hume, quien se preocupa principalmente por los valores morales y estéticos y elabora 
una teoría anti metafísica y nominalista de los valores. Con todo, la teoría de Hume define 
los valores como principios de los juicios morales y estéticos.”41 En la actualidad la 

mayoría de los estudiosos seculares contemporáneos hablan de valores éticos, morales y 
sociales. En los ámbitos del cristianismo con mucha propiedad se habla de valores 

espirituales; esta inclusión tiene sobrada razón de ser, porque es el cristianismo vive y 
propaga los valores supremos del evangelio de Cristo. 

                                                             
38 www.google.com/significadodevalores. 

39 www.monografia.con/valores. 

40 www.google.com/clasificaciónclasificaciondevalores. 

41 El Valor de los Valores en las Organizaciones. Cograf Comunicaciones: 42www.wikipedia.es 
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D. Los deberes 
Por su importancia los valores y los deberes son estudiados por separado en las 

diferentes ramas de la ética; se relacionan estrechamente pero son diferentes los unos de 
los otros. 

1. El significado de la palabra “deberes” 
a). En el latín, la palabra deber es debere. Se refiere a aquello a que está obligado el 

hombre por los preceptos de la moral o de la religión o por las leyes positivas”.42 

b). El concepto deber en el idioma griego. 
El idioma griego, para el significa dodeber, emplea la palabra Deontología (δέον: 

“debido”, λόγος: “tratado”. Señala el Diccionario Quillet, que este término fue 
“introducido por Jeremy Bentham en su Deontology or the Science of 

Morality/Deontología o la ciencia de la moralidad, en 1889) hace referencia a la rama de la 
ética cuyo objeto de estudio son aquellos fundamentos del deber y las normas morales. Se 
refiere a un conjunto ordenado de deberes y obligaciones morales que tienen los 
profesionales de una determinada materia. La deontología es conocida también bajo el 
nombre de “teoría del deber” y, al lado de la axiología, es una de las dos ramas principales 

de la ética normativa. “Un código ontológico es un conjunto de criterios, apoyados en la 
deontología con normas y valores, que formulan y asumen quienes llevan a cabo una 
actividad profesional”.43 En cualquier diccionario de sinónimos que busquemos las 
respectivas variantes del significado de la palabra “deberes” vamos a encontrar palabras 
tales como, obligaciones, responsabilidades, cargas, entre otros. 

2. El concepto “deber” en la Biblia 
Los deberes son tan antiguos como lo es el hombre sobre la tierra. Adán y Eva fueron 

creados por Dios y puestos en el Jardín del Edén para que vivieran dentro de él; pero el 
divino Creador le puso a aquella primera pareja humana, deberes y responsabilidades, que 
ellos debían cumplir incondicionalmente: Debían obedecer a su Señor en todo, debían 

señorear sobre todo lo creado sobre la tierra (Gn. 1:26) pero además, no debían ni podían 
comer del árbol del conocimiento del bien y el mal (Gn. 2:15). 

La felicidad del hombre sobre la tierra estaba atada al cumplimiento estricto de los 
deberes que le delineó su divino Creador. Para el hombre sobre la tierra no hay felicidad 
sin el cumplimiento fiel a los deberes establecidos por Dios. En su estado de inocencia 
aquella primera pareja humana disfrutaba de perfecta paz y perfecta felicidad. Esas 
virtudes estaban atadas a normas o leyes que su Creador les había establecido, y que ellos 

tenían el deber de obedecer y cumplir incondicionalmente (Gn. 1:28–29). Dentro de sus 
deberes y responsabilidades estaba serle fiel a Dios y ser obedientes al mandamiento que 
les había dado (Gn. 2:16–17). La obediencia y la fidelidad a Dios se encuentran dentro de 
los valores espirituales o religiosos de absoluta trascendencia, que todo hombre y toda 

                                                             
42 Diccionario Enciclopédico Quillet, Tomo III, p., 228. 

43 Ibíd. 
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mujer tiene el deber de cumplir si quiere disfrutar de paz y perfecta felicidad en toda su 
vida integral. 

3. Carácter, conducta, valores y deberes a la luz de la Biblia 
Como ya hemos visto en la definición que nos da Ramón García-Pelayo y Gross, la 

ética es la “filosofía que trata de las obligaciones morales del hombre y analiza el 
problema del bien y del mal”. En tal virtud, para nosotros tiene importancia sin igual 
conocer y analizar los valores, ya no simplemente desde el punto de vista de la ética 

filosófica global, sino tratarla, conocerla y aplicarla desde las directrices específicas de la 
ética pastoral. El ministerio pastoral trae con sigo deberes, responsabilidades y 

compromisos que vienen enlazados inalienablemente a las normas de pureza y santidad 
que Dios exige que vivan todos aquellos hombres y aquellas mujeres que han sido 

llamados (as) al ministerio. En cuanto a los deberes y responsabilidades éticas, morales y 
espirituales delante de Dios y de la sociedad para los hombres y mujeres que aceptan una 
responsabilidad ministerial, el apóstol Pablo es muy específico, claro y directo en sus 
exigencias. Él dice: “…si alguno anhela obispado, buena cosa desea. Pero es necesario que el 
obispo sea…” (1 Ti. 3:1–2). Junto al desempeño ministerial vienen unas series de 

compromisos, deberes y responsabilidades delante de Dios y de la sociedad que deben ser 
cumplidos fielmente por cada persona que responde al llamado del Señor. El Diccionario, 
Pequeño Larousse Ilustrado define al “deber” como “estar obligado a algo por alguna ley 
divina o moral”. De estos planteamientos, a la luz de la Biblia, se encarga la ética pastoral. 

En el siguiente planteamiento paulino a los hermanos de Filipo encontramos una 
amplia descripción sobre los deberes fundamentales de los creyentes en su 
comportamiento como seguidores de Cristo: “Por lo demás, hermanos, todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo mable, todo lo que es de 
buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad. Lo que 
aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz estará con 

vosotros” (Filp. 4:8–9). 

En su carta a los hermanos Colosenses, Pablo les dice: “Haced morir, pues, lo 

terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos 
y avaricia, que es idolatría; cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos 
de desobediencia, en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo 
cuando vivíais en ellas. Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, 
enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. No mintáis los 

unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, y 
revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando 
hasta el conocimiento pleno, donde no hay griego ni judío, circuncisión ni 
incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en 
todos. Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable 
misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; 
soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja 
contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros. Y 
sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. Y la paz de Dios 
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gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo 
cuerpo; y sed agradecidos. 

La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 
exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros 
corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales. Y todo lo que 
hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él. Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, 

como conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos 
con ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor.  

Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten. Siervos, 
obedeced en todo a vuestros amos terrenales, no sirviendo al ojo, como los que 
quieren agradar a los hombres, sin o con corazón sincero, temiendo a Dios. Y todo 
lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres; 
sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el 

Señor servís. Más el que hace injusticia, recibirá la injusticia que hiciere, porque no 
hay acepción de personas” (Col. 3:5–25). 

En este capítulo, el apóstol Pablo apunta a los cuatro puntos cardinales de la conducta 
moral del creyente, son a saber: El carácter, la conducta, los valores, y los deberes del 
creyente. Con la ayuda de Dios podemos vivir vidas agradables al Señor y alcanzar éxitos. 

LA ÉTICA DENTRO DEL NÚCLEO FAMILIAR DEL MINISTRO 

Entramos en un tema sumamente serio y delicado: La ética en el núcleo familiar del 
ministro. Al escribir sobre este asunto, lo hacemos con deseo profundo de que Dios use 
este tema como instrumento para restaurar y mejorar relaciones en núcleos de familias 
ministeriales, que posiblemente estén deterioradas. Como pastor, ejecutivo nacional del 
Concilio Asambleas de Dios en mi país, director de institutos bíblicos internados y 
profesor, funciones que por más de cuarenta y dos años las he venido desempeñando 

junto a mi querida esposa, los tantísimos casos que me han tocado tratar relacionados con 
conflictos y problemas dentro familias ministeriales, han sido alarmantes en su mayoría. 

Gracias a Dios por las tantas familias ministeriales unidas y estables, que sirven de 
ejemplos a muchas otras familias. Gracias a Dios por las tantas familias ministeriales, que 
aunque han tenido grandes diferencias y dificultades, han sabido cómo manejar sus 

conflictos hasta superarlos. Otros, lamentablemente, por más ayuda que se les trató de 
dar, no se encontró solución y terminaron en fracaso. 

A. Los niveles de violencia intrafamiliar en nuestra sociedad son 
alarmantes 

Para entender lo que significa violencia familiar es importante la descripción e 
identificación de esta problemática social. 

1. ¿Qué se entiende por violencia en sentido general? 
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Según el Diccionario de la Real Academia Española, la palabra “violencia viene de la 
voz latina “violentia”, que significa: “Cualidad de violento, acción y efecto de violentar o 
violentarse; acción violenta o contra el natural modo de proceder”. El Diccionario 
Pequeño Larousse Ilustrado, define la palabra violencia como “abuso de la fuerza; 
coacción ejercida sobre una persona para obtener su aquiescencia en un acto jurídico”. 

2. ¿Qué se entiende por violencia intrafamiliar? 
La violencia intrafamiliar recibe varios nombres: Violencia de género (en el caso del 

maltrato a la mujer o al hombre), violencia familiar, maltrato familiar, entre otros. Este 
mal social ha aumentado tanto a nivel mundial, que casi en todas las naciones 

organizadas del globo terráqueo sus legisladores han tenido que crear leyes que condenen 
rigurosamente su práctica. 

Casi todas las definiciones que los códigos de leyes de los diferentes países dan sobre 
este extraño fenómeno, coinciden en sus significados sobre lo que es la violencia 
intrafamiliar. El educador y escritor peruano, Jorge Isaac Torres Manrique, en su 
monografía titulada: “Problemática de la violencia familiar: otro flagelo social”, cita la 
definición que hace el Artículo 2 de la Ley de Protección Frente a la Violencia Familiar del 
Perú. Esta se define como sigue: “Cualquier acción u omisión que cause daño físico o 
psicológico, maltrato sin lesión, inclusive la amenaza o coacción graves y/o reiteradas, así 
como la violencia sexual, que se produzcan entre cónyuges, ex cónyuges, convivientes, ex 
convivientes, ascendientes, descendientes, parientes colaterales hasta el cuarto grado de 
consanguinidad y segundo de afinidad, quienes habitan en el mismo hogar, siempre que 
no medien relaciones contractuales laborales y quienes hayan procreado hijos en común, 
independientemente que convivan o no, al momento de producirse la violencia”.44 

Hemos escogido esta definición porque incluye satisfactoriamente la mayoría de los 
elementos que intervienen en la violencia intrafamiliar. Cualquier otra definición que 
busquemos en cualquier lugar, viene a decir lo mismo, aunque sea en otras palabras. 

3. Clasificación de la violencia familiar 
a). La clasificación más común. Los expertos en terapia familiar dividen la violencia 

intrafamiliar en cinco tipos: “Violencia física, violencia verbal, violencia psicológica, 
violencia sexual y violencia económica”.45 

b). La definición más ampliada. La Doctora Ximena Santa Cruz Bolívar, Psicóloga y 
profesora de la Universidad de Chile, quien además, es miembro del Instituto de la Mujer, 
Santiago, de Chile, al igual que otras personalidades expertas en la materia, nos ofrece 
una clasificación bastante amplia y clara sobre los tipos de violencia intrafamiliar, 
observemos: 

                                                             
44 www.google.com/vilenciafamiliarotrofalgelo. 

45 www.google.com/clasificion/violenciaintrafamiliar 
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(1) MALTRATO INFANTIL: Como su nombre lo indica, es el tipo de violencia que se 
practica en contra de niños y niñas. Estos se clasifican en: 

(a). Formas activas: abuso físico, abuso emocional, abuso sexual. 
(b). Formas pasivas: abandono físico, abandono emocional. 
(c). Otro tipo de violencia: niños testigos de violencias. 

(2) MALTRATO HACIA LA MUJER: 
(a). Formas activas: Abuso físico, abuso emocional, abuso sexual, abuso 

económico. 
(b). Formas pasivas: Silencio, falta de comunicación, trato indiferente. 

(c). Otra forma de abuso: Abuso económico. 

(3) VIOLENCIA CRUZADA: 

(a). Formas activas: Abuso físico, abuso emocional, abuso sexual 
(b). Otras formas de abuso: El económico. 

(4) MALTRATO AL HOMBRE: Abuso físico, emocional, abuso sexual y económico. 

(5) MALTRATO A ANCIANOS: 
(a). Formas activas: Maltrato físico, maltrato emocional, abuso financiero. 

(b). Formas pasivas: Abandono físico, abandono emocional.46 

B. Orígenes y causas de la violencia intrafamiliar 
1. El primer acto de violencia se originó en el Génesis 

 

La conducta violenta dentro de los seres humanos viene como resultado del pecado y 

de la desobediencia del hombre y de la mujer delante de su Creador desde el principio de 
la creación. Por ejemplo, la violencia intrafamiliar inició en el mismo núcleo de la primera 

familia que Dios creó en el Huerto del Edén. Génesis 4:8 nos habla de que Caín, el primer 
hijo de Adán y Eva después de ser expulsados del Edén, mató a su hermano Abel. La 
envidia y el celo religioso llevaron a Caín a dejar que a su corazón lo invadiera el celo 

religioso, el enojo y el rencor, hasta tal forma que con mentira y engaño invitó a su 
hermano menor a salir al campo y allí ejerció la violencia contra él, haciendo uso de  su 

fuerza brusca. Fue así que Caín mató salvajemente a su propio hermano. A ese tipo de 
violencia se le llama fratricidio. 

2. Dios condena todo tipo de violencia intrafamiliar 
Ese acto de violencia intrafamiliar fue tan abominable y aborrecido ante los ojos de 

Dios, que ahí mismo el divino Creador arrojó las siguientes maldiciones en contra del 
violento y sanguinario Caín: “Ahora pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca 
para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. Cuando labres la tierra, no te volverá a 
dar su fuerza; errante y extranjero serás sobre la tierra” (Gn. 4:11–12). Terribles 

                                                             
46 Ximena Santa Cruz Bolívar (Instituto de la Mujer, Santiago, Chile, buscar en Google). 
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maldiciones de todo tipo cayeron sobre Caín y su descendencia como resultado del 
horrible fratricidio que llevó a cabo en contra de Abel. 

C. La violencia familiar en América Latina y en Estados Unidos 
1. La violencia de género según la OMS 

En el caso de la violencia de género, tanto en Los Estados Unidos como en América 
Latina, La Organización Mundial de la Salud (OMS) denuncia que “entre el 10 y el 50 por 
ciento de las mujeres han sufrido abusos por una pareja en algún momento de su vida, y 

que el 12 y el 25 por ciento fueron forzadas a mantener relaciones sexuales”.47 El 
Departamento de Justicia de los Estados Unidos asegura que el 92 por ciento de los casos 

de violencia familiar son de agresión de un hombre a una mujer, y el 75 por ciento de las 
consultas a servicios de urgencia de mujeres golpeadas, surgen a raíz de la separación 

conyugal. “Las compañías pierden entre 3 y 5 billones anualmente debido a las ausencias 
de sus empleados, menos productividad, costos de salud y otros gastos que tienen que ver 
con los trabajadores víctimas de abusos.48 Se estima que la violencia doméstica cuesta 
alrededor de 67 billones anualmente en EEUU. (“Domestic Violence Statistics, Crime 
Statistics, Workplace Violence Statistics”, American Institute on Domestic Violence, 

www.aidvusa.com/Statistics.htm.) Entre 1983 y 1991 la cifra aumentó un 117 por ciento. El 
50 por ciento de las mujeres y niños que viven en la calle es debido a una situación de 
violencia; cada 15 segundos ocurre en el mundo un episodio de violencia doméstica y seis 
de cada diez parejas viven algún momento de violencia en su vida.49 

2. La violencia intrafamiliar se considera ya como una pandemia social  

 

En América Latina, la violencia intrafamiliar, como monstruo del espanto, está 

destruyendo la estabilidad, la paz, la tranquilidad, la armonía, la felicidad y el sosiego en 
ese “núcleo más pequeño de la sociedad” que se llama familia. Es un problema que está 
afectando a todos los niveles y estratos de la sociedad en todas sus áreas. La violencia 
intrafamiliar, inclusive, ha estado tocando, y sigue tocando lamentablemente, las puertas 
de muchos hogares de miembros de nuestras iglesias cristinas. Este gran mal social ha 
cobrado tanta influencia negativa que hasta ha sabido cómo penetrar a algunos núcleos 
de familias ministeriales. 

                                                             
OMS Organización Mundial de la Salud 

47 www.google.com/violenciadegenero. 

48 Biblia de estudio vida plena, p. 1695. 

49 Ibíd. 

http://www.google.com/
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ÉTICA VERSUS VIOLENCIA EN EL NÚCLEO FAMILIAR DEL MINISTRO 

Definición de Violencia Intrafamiliar 

A. Qué se entiende por violencia intrafamiliar? 
En los últimos años la violencia intrafamiliar se está viendo más que nunca, y esta 

afecta tanto a nuestra sociedad de tal manera que los expertos en terapia familiar ya 
hablan de ella como la peor pandemia que está trastornando la paz y la tranquilidad de 
ese pequeño núcleo de la sociedad que se llama familia. Violencia intrafamiliar, violencia 
contra la mujer, violencia de género, violencia infantil, son las frases que más se oye, se ve 
y se escucha en los diferentes medios de comunicación de nuestros días. 

Aunque en este capítulo estaremos definiendo lo que se entiende por violencia 
intrafamiliar, sus clasificaciones, y sus implicaciones negativas para cualquier tipo de 

familia; sin embargo, estaremos haciendo hincapié en la familia ministerial. La palabra 
violencia, de cualquier tipo que fuere, no debiera darse en ningún núcleo de familia 
ministerial, pero lamentablemente, existen diferentes tipos de violencia que están 

golpeando a muchas familias ministeriales. 

B. La violencia intrafamiliar en la escatología bíblica 
1. Es parte de las señales de la pronta venida de Cristo por su iglesia 
Cuando nuestro Señor Jesucristo profetizó sobre las señales del fin antes de la según 

da fase de su venida para levantar a su iglesia, Él se refirió directamente a la violencia 
intrafamiliar que azotaría al mundo como una de las señales de su pronta venida a la 
tierra. En Marcos 13:12, Cristo profetizó este mal social, cuando dijo: “Y el hermano 
entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los 
padres, y los matarán”. 

Así que, este horripilante mal social que hoy más que nunca, trastorna la paz y la 
tranquilidad de los humanos en todo el globo terráqueo, viene como resultado del pecado 
y de la desobediencia del hombre contra Dios. A diario escuchamos noticias alarmantes 

de hijos que matan a sus padres por cualquier cosa. En muchos núcleos de familias de 
nuestros días se encuentran innumerables hijos e hijas que aunque no toman un objeto 

para golpear a sus padres, sin embargo, son crueles y rebeldes con ellos. Existen 
innumerables cantidades de hijos e hijas que desobedecen, maltratan, insultan, humillan, 
ultrajan y abandonan a sus progenitores como si fueran cualquier persona. La violencia 

intrafamiliar fue profetizada por Cristo. 

2. La violencia intrafamiliar también fue profetizada por Pablo 

El apóstol Pablo profetizó sobre este maquiavélico fenómeno social que estaría 
afectando internamente los núcleos familiares en todos los niveles como parte de la 
descomposición moral y de los antivalores que caracterizaría estos días. El apóstol le 
escribió al joven Timoteo como sigue: “También debes saber esto: Que en los postreros días 
vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres…soberbios, blasfemos, desobedientes a 

los padres…” (2 Tim. 3:2 RV 60). La violencia intrafamiliar no solamente se da de hijos 
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hacia padres o viceversa, sino donde existe envuelve a casi los todos miembros que 
componen el círculo familiar. 

Violencia contra la mujer, violencia de género, violencia infantil: Todos estos 
antivalores familiares están golpeando inclementemente a ese pequeño núcleo de la 

sociedad. La palabra violencia, de cualquier tipo que fuere, no debiera darse en ningún 
núcleo de familia ministerial. 

C. Violencia en el núcleo familiar del ministro 
1. No debiera, pero sí existe en algunas familias 
La existencia de violencia intrafamiliar en algunos hogares de ministros, aunque 

resulte increíble decir que la hay, pero ciertamente sí, la hay. 

Ni la iglesia ni la sociedad esperan que en la casa de un ministro exista la violencia 
intrafamiliar. Lamentablemente hay hogares de ministros que son golpeados fuertemente 
por varios tipos de violencia intrafamiliar. Los que hemos desempeñado posiciones 
ejecutivas de alta jerarquía eclesiástica nacional, por los tantos casos en los que hemos 

tenido que intervenir, sabemos que sí, las hay. Entonces, hay que trabajar para solucionar 
esos conflictos y tener familias ministeriales sanas y saludables. 

2. Tipos de violencia intrafamiliar que más afectan a algunas de las familias 
ministeriales en estos últimos tiempos: 

a). Hablemos de la violencia física 
En el área de la violencia física, no han sido pocos los casos que se han registrado en 

diferentes países, de esposos ministros que han golpeado físicamente a sus esposas, y 
esposas que han golpeado a sus esposos. Estando mi esposa y yo como directores del 
Instituto Bíblico central en la ciudad de Santo Domingo, recibimos la llamada parte de 
una hermana miembro de una iglesia de la cual fuimos pastores; aquella hermana nos 
decía que el pastor y la esposa se peleaban como perros y gatos. La casa pastoral estaba 
contigua al salón de la iglesia, y cuando los hermanos iban a orar, se encontraban con la 
ingrata sorpresa de escuchar al pastor y su esposa golpeándose el uno al otro como si 
fueran boxeadores. Nos contó aquella hermana que en una ocasión ella misma estaba 
orando en el salón, y al oír al pastor y a su esposa peleándose, tuvo que entrar y 
desapartarlos. Los casos de violencia físicas intrafamiliar en núcleos de familias 
ministeriales que se han dado en estos últimos tiempos, no son pocos. 

Como se ha sabido, muchos de estos casos han ameritado suspensión de credenciales 
ministerial, otros han tenido que ser sometidos a consejería ministerial o a terapia 

profesional. Gracias a Dios por los tantos casos que han sido solucionados con la ayuda de 
Dios, la ayuda ministerial y la profesional. Vale decir que este tipo de violencia no es muy 
común entre ministros. 

b). La violencia verbal en el núcleo familiar: 
Este es el tipo de violencia que más abunda en los núcleos de algunas familias 

ministeriales. Se identifica por: Esposos que ofenden a sus esposas con todo tipo de 
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palabras grotescas, ofensivas e hirientes; del mismo modo lo hacen esposas con sus 
esposos. Los casos se empeoran más cuando ambos, en forma de pleito entablan una 
discusión acalorada y recíprocamente en alta voz se lanzan todo tipo de improperio de 
palabras ofensivas. Lo mismo sucede cuando las esposas muestran la misma actitud 
desproporcionada hacia sus maridos. 

3. Los consejos de Pablo y de Pedro para las familias son los siguientes: 

a). A los maridos, “Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas” (Col. 
3:19 RV 60). En Ef. 5:33 leemos: “Por lo demás, cada uno ame a su mujer como a sí mismo.” 

b). A las mujeres, Pablo también les dice: “…y la mujeres respete a su marido” (Ef. 5:33 
RV 60). El consejo de Pedro anda en esa misma dirección, él escribe: “Así mismo vosotras, 
mujeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que también los que no creen a la palabra, 

sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas, considerando vuestra conducta 
casta y respetuosa” (1 Pe. 3:1–2. 60 RV). 

c). Existen padres y madres ministros, que se dirigen a sus hijos e hijas con pleitos, 

gritos, chillidos, y en formas y expresiones tan grotescas, como si estos fueran animales 
salvajes. Este tipo de violencia verbal de los padres y madres hacia sus hijos engendra 
irrespeto, pérdida de confianza y desamor por parte de los(as) hijos(as) hacia sus padres y 
madres. En contra de la violencia verbal de los padres hacia sus hijos, Pablo escribe a los 
colosenses: “Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten” (Col. 3:21 RV 

60). En Ef. 6:4 RV 60), también exhorta a los padres diciendo: “Y vosotros, padres, no 
provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor”. 

d). La violencia intra familiar también se da cuando hijos e hijas de ministros se 
dirigen a sus padres y a sus madres con palabras irrespetuosas, deshonestas, burdas, 

grotesca se hirientes, como si sus progenitores no significaran nada para ellos. En 
desacuerdo con tales inconductas de los hijos hacia sus padres y madres, la amonestación 
paulina dice así: “Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo. Honra 
a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con promesa; para que te vaya bien, 
y seas de larga vida sobre la tierra” (Ef. 6:1–3 RV 60). Dentro de los requisitos que presenta 
Pablo sobre el ministro, está: 

“Que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad” (1 Ti. 
3:4 RV 60). Pero según el mismo apóstol plantea, el amor, el respeto mutuo, la obediencia 

y la consideración son los cuatro fundamentos en los cuales deben descansar las buenas 
relaciones interpersonales en el núcleo familiar del ministro. 

D. Cómo afecta la violencia intrafamiliar a un ministro 
1. La violencia intrafamiliar afecta la vida espiritual del ministro y de toda su familia  

Es muy claro, no se puede vivir en paz con Dios y estar en guerra con la familia. 
Cualquier tipo de violencia en el seno de una familia ministerial, quienes más afectados 
salen son los(as) hijos(as). Muchos(as) de los hijos e hijas de ministros que han nacido y 

se han criados bajo un ambiente de discordia familiar, han terminado descarriados(as), y 
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otros(as) hasta han caído en malos vicios. En una ocasión conversé con el hijo de un 
ministro que se hizo ateo, le pregunté por qué, habiendo él nacido en el hogar de un 
ministro se había convertido en ateo. Me contestó, que la doble vida moral que estaban 
llevando su padre y la forma tosca de tratar su esposa y a sus hijos fue lo que lo llevó a 
tomar ese camino ¡Qué lamentable! 

2. La violencia intrafamiliar en el hogar de un ministro afecta el testimonio del 
evangelio en sus vecinos cercanos 

Se sobreentiende que los vecinos esperan que los hogares de los ministros sean 
ejemplos de buena modalidad de familia, y si estos oyen y ven lo contrario, es difícil que 
se conviertan al Señor. Así que, los ministros tenemos que ser cuidadosos al tratar 
nuestras diferencias personales dentro del hogar. En nuestros hogares, los ministros 

debemos evitar que ningún miembro del núcleo familiar alce la voz gritando, peleando y 
chillando en forma encoleriza de tal manera que los vecinos cercanos tengan que 
enterarse de que algo no anda bien en nuestro hogar. La ética, la disciplina y los buenos 
modales deben dejarse ver y sentir en el cerco familiar del ministro. 

3. La violencia familiar destruye el ministerio de cualquier obrero u obrera en donde 
éste deterioro social y desorden espiritual se esté practicando 

Ninguna congregación querrá tener ministros violentos pastoreándole. En otro orden 
si el problema está en algún misionero o evangelista, ningún pastor querrá tener 
ministros así predicándoles en sus púlpitos; ninguna iglesia querrá apoyar 
económicamente a una familia misionera en donde se practique la violencia familiar. 

Tengamos cuidado con esta mala práctica en el seno de nuestra familia. Todo tipo de 
violencia intrafamiliar encuentra seria censura, prohibición y condena en las sagradas 

Escrituras. La delicadeza, la seriedad y el compromiso que conlleva delante de Dios, de la 
iglesia y de la sociedad el quehacer ministerial, demanda, requiere y exige orden, pureza, 
armonía, paz, buena comunicación y ejemplaridad en el seno familiar de quienes ocupan 
la dirección central de una iglesia en cualquier sector en donde esté. Gracias a Dios por 
los tantos núcleos de familias ministeriales que siguen siendo grandes reservas de valores 
en esta sociedad. 

E. Cómo fomentar relaciones saludables en el núcleo familiar del ministro  
La ética en las buenas relaciones interpersonales en el núcleo familiar del ministro 

debe y tiene que servir de faro de luz que irradie ejemplaridad a las tantas familias que en 
nuestra sociedad experimentan agudas y profundas crisis de incompatibilidad, incluyendo 
para muchas familias que aún son miembros de nuestras iglesias. De ahí la importancia 
que tiene la ética pastoral en la fomentación de buenas relaciones interpersonales en el 
núcleo familiar del ministro. 

1. Entre la pareja de esposos ministeriales y en los demás miembros que integran el 
núcleo familiar se deben cultivar las buenas relaciones 

En esta sección citaremos algunos pasajes que ya hemos leído de las Escrituras, pero 
ahora comentados en una forma más directa. En todo lo que tiene que ver con las buenas 
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relaciones interpersonales en las parejas de matrimoniales cristianas, San Pablo, en 
Efesios 5:21–33, lanza la propuesta más hermosa, elegante y sublime sobre cómo debe ser 
la mutua relación entre los esposos cristianos. En el mismo pasaje el apóstol sienta las 
bases que deben sustentar las buenas relaciones en el seno de toda familia ministerial. 
Veamos algunos pilares fundamentales: 

a). La sumisión mutua en amor, respeto y consideración 
En las recomendaciones paulinas para la felicidad en todo hogar cristiano, la sumisión 

mutua en cada uno de los miembros que integran tan importante núcleo, aparece como 
uno los valores éticos trascendentales. En la Biblia Nueva Versión Internacional, Efesios 
5:21, dice: “Sométanse unos a otros, por amor a Cristo”. Según Pablo, en este pasaje, el 
amor a Cristo debe ser la causa motora principal que impulse tal comportamiento entre el 
marido, la mujer y los hijos. “La Biblia de Estudio Vida Plena”, comenta este versículo de 
la manera siguiente: “El sometimiento mutuo en Cristo es un principio espiritual general 
que debe aplicarse en primer lugar a la familia cristiana. La sumisión, la amabilidad, la 

paciencia y la tolerancia deben caracterizar a cada miembro. La esposa debe someterse 
(i.e), sujetarse con amor) al liderazgo del esposo, que es la responsabilidad de él en la 

familia. El esposo debe someterse a las necesidades de la esposa con amor y 
abnegación”.50 

b). Fomentando las buenas relaciones en el núcleo de la familia ministerial a la luz de 

las sagradas Escrituras: 
(1) Las buenas relaciones del esposo y la esposa ministerial como cabeza del núcleo 

familiar, necesidad e importancia. Según el apóstol Pablo, unas relaciones deterioradas en 
una pareja matrimonial cristiana, puede hasta impedir que sus oraciones lleguen a la 

presencia de Dios (ver 1 Pe. 3:7). 

(a). Las parejas matrimoniales ministeriales deben evitar discutir acaloradamente sus 
diferencias personales delante de sus hijos, nietos o personas que viven con ellos en el 
hogar. 

(b). Las parejas ministeriales deben evitar delante de sus hijos criticar o hablar 

negativamente de algún miembro de su iglesia, de algún compañero ministerial o de los 
líderes de la denominación a la que pertenece. En una investigación que hemos hecho 
sobre el alto índice de descarríos de hijos de ministros y obreros, hemos encontrado que 

las principales causas han sido por las críticas negativas que llegan a los oídos de los hijos 
e hijas de siervos y siervas del Señor. Permítanme testificar, que en toda mi trayectoria 

ministerial he tenido en la mayoría de los lugares mi oficina hogareña privada; y cada vez 
que una persona ha ido a contarme algún problema de incompatibilidad en contra de un 
miembro de la iglesia, de un compañero ministerial o del mismo concilio al que 

pertenece, lo he invitado a entrar a mi oficina para hablarme del problema, pero nunca he 
permitido que se critique a nadie delante de mis hijos o hijas. Mi esposa y yo estamos 

muy agradecidos del Señor, porque nuestros hijos e hijas están envueltos todos y todas en 

                                                             
50 Donald C. Stamps. Biblia de Estudio de la Vida Plena. (Deerfield, Florida: Vida, 1993), p., 1695. 
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ministerio. Pero además, son muy respetuosos de nuestros compañeros y compañeras 
ministeriales. 

2. La ética ministerial en la crianza de los hijos 
El mandato paulino para los padres en lo que tiene que ver con la corrección y 

disciplina en el proceso de la buena crianza de los padres hacia los hijos, es: “Y vosotros 
padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del 
Señor” (Ef. 6:4 RV 60). La buena crianza de los hijos por parte de cada padre y cada madre 

tiene un incalculable valor para que éstos se desarrollen, crezcan y se formen 
saludablemente en su vida espiritual, social y ministerial. 

3. La ética ministerial de los hijos hacia los padres 
Al escribir a los miembros del núcleo familiar de los creyentes en Cristo en la iglesia 

de la ciudad de Éfeso, Pablo se dirige a los hijos, diciendo: “Hijos, obedeced en el Señor a 
vuestros padres, porque esto es justo. Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer 
mandamiento con promesa; para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra 
sobre la tierra” (Ef. 6:1). Este gran apóstol a los gentiles presenta la obediencia como uno 
de los valores más importantes que contribuyen a fortalecer las buenas relaciones de los 
hijos hacia los padres. La Biblia de Estudio Pentecostal, al comentar este primer versículo 
del capítulo seis de Efesios, expresa: “En condiciones normales, los hijos de los creyentes 
deben permanecer bajo la dirección paternal hasta que formen otro núcleo familiar 
cuando se casen” Recomienda: (1) A los niños pequeños se les debe enseñar a obedecer y a 
honrar a sus padres a medida que estos los críen en la instrucción del Señor (Pr. 13:24; 
22:6). (2) Los hijos mayores, aun después de casados, deben recibir el consejo de sus 
padres y honrarlos en la vejez mediante el cuidado y el apoyo económico si lo necesitan. 
(3) Dios bendecirá a los hijos que honren a sus padres, a quien la tierra y en la 
eternidad”.51 

a). Es un deber de los hijos e hijas ayudar a los padres y madres 

Hay muchos hijos que cuando se casan se olvidan del padre que lo engendró o de la 
madre que los tuvo en su vientre durante nueve meses, y que luego, bajo fuertes dolores, 

esas buenas madres los trajeron al mundo, los alimentaron, los cuidaron cuando se 
enfermaron, les sirvieron de niñeras y los educaron, hasta hacerse hombres o mujeres. 
Hay un pasaje de las Escrituras que es muy mal entendido por algunas personas, se trata 
de Gn. 2:24, que dice: “Por tanto, dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y 
serán una sola carne”. Aquí, el verbo dejar no significa “abandonar”. En este pasaje, el 

supremo Creador plantea bien claro que cuando un hombre se casa con una mujer, se 
corta el cordón umbilical de dependencia del padre o de la madre y se ata el hombre a la 
mujer y la mujer al hombre en reciproca dependencia. Pero en lo que se refiera a 
brindarles ayuda y protección a los progenitores en todo lo que sea necesario, este deber 
dura mientras que ambos vivan. El hijo nunca dejará de ser hijo ni la hija dejará nunca de 

                                                             
51 Donald C. Stamps. Biblia de Estudio de la Vida Plena. (Deerfield, Florida: Vida, 1993), p., 1695.  
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ser hija. El mandamiento de, “honra a tu padre y a tu madre…” (Ef. 6:2), tiene vigencia en 
todos los tiempos y en todas las culturas. 

b). Los yernos y a las nueras también están incluidos(as) en el mandato 
Los yernos y las nueras cristianas deben empeñarse, del mismo modo, en extenderles 

las manos a sus suegros y suegras en lo que ambos necesiten. Son incontables las nueras 
que no quieren saber de sus suegras y sus suegros; son innumerables los yernos que no 
quieren saber de sus suegros y suegras. El desamor, la indiferencia y la antipatía, por parte 

de una esposa hacia el padre o la madre de su esposo es un antivalor ético perteneciente a 
la violencia intrafamiliar pasiva; ésta puede llegar a convertirse en un fuerte detonante 

capaz de destruir el amor y las buenas relaciones del esposo hacia la esposa. La esposa 
como nuera, debe tratar con amor, consideración y respeto a sus suegros; lo mismo debe 

hacer el esposo como yerno. 
c). Los suegros y las suegras también están incluidas “Padres, no exasperéis a vuestros 
hijos…” (Col. 3:21). Del mismo modo que los padres y las madres, los suegros, y las suegras 
deben tratar con amor, respeto y consideración a sus yernos y a sus nueras. Por otro lado, 
los suegros y suegras, deben entender bien la “ley del corte del cordón umbilical” en la 

relación matrimonial de sus hijos e hijas. Según esta ley divina para el matrimonio (Gn. 
2:24), una vez que la pareja se casa, ni los suegros ni las suegras deben inmiscuirse en las 
relaciones íntimas de esa pareja, salvo, para la mediación de algún conflicto, que yernos y 
nueras, por mutuo acuerdo, convengan en solicitar la intervención de los suegros y 
suegras. Lamentablemente, a las suegras, aunque en forma jocosa, socialmente se les ha 
dado una connotación muy despectiva. Sin embargo, la familia ministerial tiene una gran 
oportunidad de demostrar cuál debe ser la relación bíblica con estos miembros de la 

familia. 

PROBLEMAS ÉTICOS DE LA SEXUALIDAD EN ESTA ÉPOCA 

A. Institucionalidad y reglamentación divina sobre la sexualidad en los 

humanos 

1. Dios creó al hombre y a la mujer con características anatómicas diferentes 

En Génesis capítulo1, los versículos 27 y 28, leemos: “Y creó Dios al hombre a su 
imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: 
Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra,…” Cuando Dios creó la primera pareja humana, 
puso en el hombre características anatómicas muy diferentes a la de la mujer. A la mujer, 
del mismo modo, la hizo el divino Creador con unas características fisiológicas muy 
distintivas a las del hombre. A ambas Dios les puso órganos sexuales diferentes. Con su 
divina sabiduría, el Señor colocó estratégicamente los órganos sexuales en el cuerpo de 

cada miembro de la pareja humana de tal manera, que pudieran desempeñarse bien en 
los respectivos actos sexuales que iban a realizar para mutuo gozo y mutua satisfacción 
marital, pero también, para la reproducción y multiplicación del género humano sobre el 

globo terráqueo. 
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2. Dios tuvo sus propósitos especiales al crear a un hombre y a una mujer 
La reproducción y multiplicación de la raza humana fue uno de los propósitos de Dios 

crear al hombre y a la mujer. Al hombre y a la mujer que Dios creó le puso un ser 
tricotómico, es decir, tiene alma, tiene espíritu y tiene cuerpo. En el alma, o psiquis de 
ambos géneros, Dios colocó los sentimientos, las pasiones y las emociones. Estas son las 
fuerzas abstractas que internamente impulsan y atraen mutuamente al hombre y a la 
mujer para realizar instintivamente el acto sexual. En todos los seres vivos de la tierra, 

incluyendo a los humanos, Dios puso “instintos sexuales naturales y comunes” para que 
se reprodujeran y se multiplicaran a través de la cópula sexual sin mucho esfuerzo. Al 
igual que los demás seres vivientes, la reproducción y la multiplicación fue uno de los 
propósitos de Dios crear a un hombre y a una mujer. Para tales fines Dios los creó, con 
ambos órganos sexuales diferentes, pero a la vez, puso en el varón y en la hembra 
atracciones instintivas comunes para que se atrajeran mutuamente de manera natural y 
realizaran la actividad sexual que tenía como finalidad el deleite mutuo de la pareja como 

así también la reproducción y multiplicación de la raza humana sobre el planeta. La 
psicóloga y catedrática dominicana Rosa Amelia Vincent Cepeda, señala que el “instinto 

de reproducción comprende todas las actividades relativas a la conservación de la especie, 
incluyendo el cortejo de la hembra por el macho y el cuidado de la prole por los padres.”52 
En la pirámide que el psicólogo y humanista estadounidense, Abraham Maslow construyó 

para ilustrar su teoría sobre la jerarquía de las necesidades humanas, ocupan el primer 
orden en su planteamiento: “Alimentación, descanso y sexo, entre otras, aparecen como 

necesidades básicas de los seres humanos.”53 

3. La conducta sexual en los humanos fue reglamentada por Dios 

Entonces, Dios puso en el hombre y en la mujer instintos y necesidades tanto 
fisiológicas como psicológicas, para motivar la atracción y la sexualidad de ambos en 
forma natural, pero a su vez, estableció normas y leyes para regular esa maravillosa 
actividad entre el hombre y la mujer. Fue el mismo Dios quien formalizó y legalizó la 
actividad sexual entre el hombre y la mujer dentro del matrimonio. En este orden, para 
que toda práctica sexual cuente con el agrado de Dios entre quienes la practican, debe 
realizarse dicho acto según las normativas divinas. Para que el acto sexual entre los seres 
humanos sea correcto desde el punto de vista bíblico y ético, nuestro divino Creador 
estableció el cómo, el con quién y el cuándo se debe realizar. Cuando se producen las 
violaciones a las leyes naturales y divinas de la sexualidad según lo establecido por Dios, 
las malas consecuencias llegan tarde o temprano sobre quienes la practican. 

4. ¿Puede vivir un hombre o una mujer que sean normales, sin realizar la 
actividad sexual toda la vida? 

El catedrático y escritor Francisco Fernández, dice al respecto: “El origen del impulso 
sexual se encuentra en las hormonas masculinas y femeninas que segregan los órganos 
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53 www.wikipedia.org/piramidedeabrammaslow. 
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sexuales. Sin embargo, mientras más superior el animal, menor será la influencia directa 
de las hormonas en la conducta sexual. Así el hombre y la mujer normales pueden pasar 
toda su vida sin tener relaciones sexuales no sufriendo dolor o necesidad. Por eso se dice 
que la conducta sexual depende más del incentivo que de la necesidad. El organismo se ve 
dirigido y orientado hacia una conducta sexual no tanto por la mayor o menor 
producción de hormonas sexuales sino más bien cuando encuentra un incentivo (otra 
persona) que lo mueve a la actividad sexual”.54 Dios puso tanto en el hombre como en la 

mujer capacidad de abstinencia sexual. Ambos tienen la capacidad de vivir toda la vida 
sin tener sexo, sin que por eso se enferme o se muera ni el hombre ni la mujer. 

B. Problemas antiéticos de la sexualidad en nuestra sociedad postmoderna  
En este punto estaremos hablando sobre qué son las aberraciones sexuales y sus 

principales clasificaciones. 

1. ¿Por qué tratar el asunto de las aberraciones sexuales en nuestro escrito? He aquí, 
tres razones fundamentales para abordar este tema 

Primera razón: Para que si algún siervo o sierva del Señor, que trabaja en el 
ministerio, se siente atacado(a) por algún tipo de deseo desnaturalizado en su conducta 
sexual, se detenga y busque ayuda en Dios a través del poder del Espíritu Santo y de 
alguien que le pueda ofrecer ayuda espiritual y profesional. ¿Estamos exagerando? ¿Podría 
llegar a darse algún tipo de aberración o desviación sexual en alguna persona que esté 

ministrando en la viña del Señor? Lamentablemente, los casos que ya se han dado, no han 
sido pocos. Hace varios años que en cierta comunidad rural de un pueblo en nuestro país, 

algunas personas comenzaron a quejarse de que alguien en su vecindario se estaba 
dedicando a acechar por las rendijas de las casas en horas de la noche a las mujeres 
cuando se estaban bañando o cuando estaban acostadas. 

Varios vecinos se pusieron en guardia para apresar al sujeto. Una noche, mientras el 
individuo realizaba su mala práctica, fue sorprendido y apresado por una turba de 
hombres y mujeres que sigilosamente lo venían velando. Mientras lo golpeaban, algunos 
voceaban a voz en cuello: ¡Mátenlo! Pero de repente, alguien que lo conoció le gritó: ¡Un 
momento, paren, paren, es el pastor! Misericordiosamente no lo siguieron golpeando por 
respeto a la iglesia. Como debía esperarse, el escándalo causado por un acto tan 
vergonzoso como ese causó estragos terribles para el evangelio en esa comunidad. La 
vergüenza que sentían los miembros de aquella congregación no tuvo comparación. A 
este tipo de trastorno sexual se le conoce con el nombre de “voyerismo”. Aquel hermano 
fue destituido como pastor. Gracias a Dios que después de recibir asistencia terapéutica y 
ministerial fue restaurado y restablecido completamente. 

Segunda razón: Para que nuestros pastores y demás líderes tengan en sus manos un 

material que les sirva para ayudar a personas de sus iglesias que posiblemente estén 
incursionando en estas prácticas o estén siendo asediados por ellas. 
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Tercera razón: Para ofrecer una orientación doctrinal clara, que sirva de fuente a la 
luz de la Palabra de Dios, para reafirmar las bases de una sexualidad pura y santa según 
los valores y principios de la ética cristiana. No es un pecado decir que algunos trastornos 
de sexualidad han sido detectados a través de la historia en algunas personas 
desempeñando funciones ministeriales. Las medidas preventivas pueden ayudar para que 
no se produzcan actos vergonzosos en ninguna persona que milite en las filas del 
ministerio. Por esos linderos van estas orientaciones. 

2. ¿Qué son las aberraciones sexuales entre los humanos? 
Según el Diccionario de La Real Academia Española, el vocablo aberración nos viene 

de la voz latina aberratio, que significa: “Grave error del entendimiento. Actos o 
conducta depravados, perversos, o que se apartan de lo aceptado como lícito. Desviación 

del tipo normal que en determinados casos experimenta un carácter morfológico o 
fisiológico”.55 La aberración sexual sólo se da y se conoce entre los seres humanos. Sí, así 
es, porque es difícil ver a un toro corriendo detrás de una asna para tener sexo ella. No se 
ve a un cabro correr detrás de una cerda para hacerle el sexo. No se ve a un ovejo correr 
detrás de una cabra para usarla sexualmente. Sin alteraciones ningunas, instintivamente 

los animales irracionales siguen las leyes naturales que hizo el Creador en cuanto al 
desempeño sexual de todas sus criaturas vivientes. Sin embargo, la mayoría de los seres 
humanos, que viven bajo el dominio del pecado dan rienda sueltas a sus desenfrenos 
carnales y pasiones desordenadas, practicando sexo sin fronteras naturales, morales y 
mucho menos, éticas. 

a) Las aberraciones sexuales se han puesto muy de moda. ¡Alerta! 
Según datos ofrecidos por algunos expertos sexólogos, la aberración sexual en todos 

sus niveles, se ha convertido en una práctica muy común y frecuente entre adolescentes, 
jóvenes y adultos en los diferentes estratos sociales de nuestros días. En sus redes han 
caído hombres y mujeres intelectuales de renombre, y hasta en el campo religioso, 

algunos ministros de diferentes confesiones de fe. Un trabajo de investigación realizado y 
publicado por la Universidad Externado de Colombia, sobre las aberraciones sexuales, 

comenta que en dicha inconducta, “la sexualidad alcanza niveles de anormalidad o de 
desviación cuando presenta una rigidez en su deseo, en expresión y satisfacción y puede 
verse apreciada bajo la orientación sexual dirigida a objetos de deseo determinados y 

característicos de ella, como objetos inanimados o animales, o bien a una situación 
particular de relación sexual atípica con otros”.56 En lo que al tema de la 

desnaturalización de la sexualidad entre los seres humanos se refiere, la frase “aberración 
sexual” se usa mucho tanto entre los sexólogos como entre los terapeutas familiares para 
referirse al “conjunto de respuestas de carácter típico de ajuste sexual de un individuo, a 

un punto tal, que el patrón sexual se distancia significativamente de los medios típicos de 
contacto erótico o sustituyen radicalmente el objeto sexual al que se aspira como 
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complemento”.57 La Real Academia Española, en la revisión de su Diccionario del año 
2010, incluyó una nueva palabra que recoge globalmente todas las clasificaciones de 
aberraciones sexuales que pudieran darse en la mayoría de seres humanos, la misma es 
“parafilia”, que significa “desviación sexual”. 

b) Conceptos afines 
En la actualidad los sexólogos emplean varios conceptos afines para referirse a las 

distorsiones de la conducta sexual entre los seres humanos, como por ejemplo: 

“Distinción de las parafilias, desviaciones sexuales, perversiones sexuales, alteraciones 
sexuales, preferencias sexuales, variantes sexuales, anomalías sexuales, peculiaridades 

sexuales, patologías sexuales, entre otros. 

C. Clasificaciones de las aberraciones sexuales o parafilias 

1. Bestialismo, o zoofilia: Es la deviación sexual realizada por una persona con 
animales. Es una patología sexual observada en la mayoría de los casos, por personas que 
sufren demencia, u otras que por timidez, son incompetentes para enamorarse. 

2. Fetichismo: Es la conducta sexual paranormal, en la que la persona recibe estímulo 
sexual por medio del contacto con algún artículo de vestir de la otra persona, tales como 
zapatos, medias pañuelo; o de cualquier otra prenda de vestir que le sirva de sustituto del 
contacto físico con la otra persona. 

3. Masoquismo: Sobre este tipo de trastorno sexual, el Pequeño Diccionario Ilustrado 
lo identifica como: “Perversión sexual del que la persona goza con verse maltratada por 
otra. Según algunos expertos, “este fenómeno es más frecuente en las mujeres”.58 Dentro 

del trastorno sexual masoquista entra también, según algunos sexólogos, las acciones de 
algunas mujeres, y de hombres, que cuando están realizando el sexo con sus esposos(as), 

buscan la manera de ser maltratados(as) físicamente por éstos, para supuestamente sentir 
placer en el acto íntimo. Se ha oído de caso muy anormales, como por ejemplo, parejas 
que comienzan a lanzar gritos durante el acto sexual, que hasta los vecinos se enteran de 
lo que está pasando en la recámara matrimonial. Eso es una conducta sexual anormal que 
amerita ayuda profesional. 

4. Pederastia, o pedofilia: Esta palabra viene del idioma griego, paiderastía, que se 
compone de dos palabras: país, que significa niño, y eros, que significa amor sensual. 
Como psicopatología sexual, el Diccionario Enciclopédico Quillet, describe la pederastia 

como “abuso (sexual) cometido contra los niños”. El abuso sexual infantil se ha 
convertido en una pandemia. 

5. Voyerismo: Este tipo de aberración sexual consiste en que el individuo que lo 
practica obtiene satisfacción sexual viendo a personas del otro sexo desnudarse o ya 
desnudas. Clyde M. Narremore nos dice que “la palabra Voyerismo, tomada del francés es 
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sinónimo de “sopofilia”, y se aplica al vicio del mirón fortuito. Los impulsos del mirón se 
dan más levemente en quienes contemplan y leen publicaciones pornográficas y asisten al 
teatro burlesco o al llamado “cine rojo”59 Esta mala práctica sexual abunda mayormente 
en los hombres. Hay dos tipos de conductas paranormales de la sexualidad que quedan 
ubicadas bajo voyerismo, son a saber: 

a) El brecheo. Se conoce popularmente con el nombre de “brecheo”, a la 
aberración sexual que se da mayormente entre hombres, que se dedican a asechar a 

mujeres a través de las ventanas o celosías de sus casas, para verlas desnudas o 
desnudándose mientras éstas se bañan, o cuando están acostadas en sus camas. Muchos 

hombres voyeristas acostumbran a contratar los servicios de mujeres prostitutas para 
verlas desnudas. Lamentablemente ha habido personas hasta con credenciales de 

ministros, que han sido sorprendidos en esta práctica aberrante. 
b) La pornografía. El Internet, las revistas pornográficas y las llamadas “películas 

triple X”, se están convirtiendo en peligrosas redes de perversión sexual en las que están 
quedando atrapados cantidades inimaginables de niños, niñas, adolescentes, jóvenes y  
adultos. 

¿Qué dice la Biblia sobre ver a una persona desnuda? ¿Cuándo es prohibido y cuándo 
no es prohibido? En Génesis 2:25, nos dice sobre Adán y Eva: “Y estaban ambos desnudos, 
Adán y su mujer, y no se avergonzaban”. Cuatro cosas podemos observar en este pasaje: 

Primero: No había en el Huerto del Edén ningún otro ser humano que pudieran 
observar sus cuerpos desnudos que no fueran ellos dos como pareja casada. 

Segundo: Estaban en la dispensación de la inocencia, y el sexo entre ellos dos lo 
practicaban según las leyes establecidas por su divino Creador. 

Tercero: Adán y Eva estaban legalmente casados, por ende, podían mirarse, tocarse 
por donde querían, y aún, tener sexo sin que hubiera nada pecaminoso en esto. Ellos 
como pareja, estaban todavía en la dispensación de la inocencia. De aquí podemos 
deducir, que una pareja de esposos, legalmente unida en matrimonio, a solas en su 
recámara, el marido puede mirar y contemplar a la esposa y la esposa al marido sin que 
haya nada aberrante en ello. 

Cuarto: No habían conocido pecado, por lo tanto, no había malicia en ellos, en esta 
parte eran como bebés. Estuvieron conscientes de su desnudez después que pecaron, por 

tal razón procuran cubrir su desnudez delante de Dios cubriéndose con hojas de higuera. 

La posición de Cristo en contra del voyerismo. 

El pasaje de las Escrituras que mayor relación tiene con la prohibición divina en 
contra del voyerismo, lo tenemos en Mateo 5:28–29, donde Jesús dice: “Pero yo os digo que 
cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón. Por 
tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti; pues mejor te es que se 
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pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno”. La palabra 
griega empleada aquí, para mirar es “blepon”, su significado es: “Ver, observar, tomar en 
cuenta, encontrar”.60 Jesús se refirió en este pasaje al que mira a una mujer, sea casada o 
soltera, con la intensión de codiciarla para satisfacer con ella sus apetitos sexuales fuera 
de los cánones legales del matrimonio. Cuando un hombre mira a una mujer con 
intenciones codiciosas, sus ojos siempre se dirigen hacia las partes sexuales del cuerpo de 
la mujer. Este es un tipo de aberración peligrosa. Según las advertencias de Jesús, los 

varones, siervos de Dios, debemos cuidar que nuestros ojos no se detengan fijamente 
contemplando ninguna parte del cuerpo de una mujer que no sea nuestra esposa con la 
finalidad de desearla sexualmente. Por otro lado, las mujeres, siervas de Dios, deben tener 
cuidado de no andar exhibiendo provocativamente partes de su cuerpo que pueden 
convertirse en un foco de atracción y de tentación sexual para los siervos de Dios. 

6. Homosexualidad: 
¿Por qué tratar el tema de la homosexualidad dentro de la ética ministerial? 
a) Planteamiento del problema 

Número uno: La homosexualidad es una aberración sexual, y como tal, se ha 
convertido en una práctica tan común, que la sociedad postmoderna no la percibe como 
una aberración sino como preferencia sexual. Léase acerca de la siguiente definición que 
salió en una monografía publicada por Wikipedia sobre el matrimonio entre 
homosexuales. Así lo definen: “El matrimonio homosexual es el reconocimiento social, 
cultural y jurídico que regula la relación y convivencia de dos personas del mismo sexo, 
con iguales requisitos y efectos que los existentes para los matrimonios entre personas de 
distintos sexos. Éste es el paso más avanzado para el total equipamiento de derechos y 
deberes entre los ciudadanos homosexuales y heterosexuales”.61 

Según esta definición, se trata de colocar los derechos y deberes de los matrimonios 
entre homosexuales al mismo plano de igualdad de los matrimonios heterosexuales. 

Como veremos más adelante, la Biblia como Palabra de Dios con todo el rigor condena la 
práctica homosexual. 

Número dos: La aceptación alegre y complaciente que tienen actualmente los 
homosexuales en todos los estratos sociales y sus respectivas participaciones en los 
diferentes medios de comunicación tanto escrita, como radial y televisada hace que esta  
práctica se popularice tanto, que quien se atreva a emitir alguna crítica u opinión 
contraria pasa como un ridículo. 

Número tres: La homosexualidad ha alcanzado un nivel de aceptación tal, que ya 
varios países del mundo la han legalizado, incluyendo varios estados de Estados Unidos y 
varios países de Iberoamérica. Veamos, por ejemplo, los país en donde ya sus respectivos 
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poderes legislativos han legalizado el matrimonio entre personas de un mismo sexo: “Se 
ha aprobado en los Países Bajos (2001), Bélgica (2002), España (2005), Canadá (2005), 
Sudáfrica (2006), Noruega (2008), Suecia (2009), Portugal (2010), Islandia (2010), 
Argentina (2010), Dinamarca (2012) y, como ya se mencionó en la sección previa, en 
México existe, también desde 2006, la llamada Ley de Sociedad de Convivencia. En otros 
estados el asunto está en debate y, según un estudio de opinión europeo, más de la mitad 
de los ciudadanos de Luxemburgo, Andorra, Alemania y la República Checa están a favor 

de su regularización en sus estados, y los defensores de esta reforma representan más del 
45 por ciento en Austria, Francia, Reino Unido y Finlandia.62 

Número cuatro: La adopción de niños por parte de los matrimonios homosexuales ya 
es posible legalmente en varios países. “La adopción de hijos por parte de parejas 

homosexuales está autorizada por ley en un reducido número de territorios europeos y 
norteamericanos, y da la oportunidad a las parejas de homosexuales de tener hijos, 
reconociéndoles a ambos como padres o madres legales”.63 Esta práctica atenta contra los 
valores y principios éticos de la moral cristiana en cuanto al orden establecido por Dios 
para la institución de la familia. ¿Cuáles ejemplos podrían darle una pareja homosexual a 

un hijo o hija que se críen bajo el gremio de ellos? ¿Cuáles conceptos tendrían esos hijos 
adoptivos sobre Dios y la familia? 

¿Representa esto un problema para la iglesia cristiana de nuestros días? ¿Tenemos 
como iglesia, elaborada alguna teología de la sexualidad de la cuál podamos ampararnos? 

Veamos por ejemplo: Se convierte una pareja homosexual en nuestra iglesia, tienen 
uno o dos hijos adoptados legalmente, ¿Qué hacer con ellos? ¿Los doctrinamos, los 
bautizamos, los hacemos miembros activos de nuestra iglesia? ¿Y sobre los niños que 
tienen, qué les vamos a recomendar? Si los rechazamos, ¿Habría la posibilidad de que la 
iglesia fuera demandada por ellos ante los tribunales, por discriminación social? La 
verdad es, que, bíblicamente no hay la manera en que nosotros podamos aceptar a estas 

personas incondicionalmente como miembros activos de una de nuestras iglesias sin que 
choquemos contra los principios éticos, morales y espirituales establecidos por Dios para 

la institución de la familia. Estas preguntas deben servir de motivación para producir una 
teología de la sexualidad humana que nos ayude a encontrar respuestas bíblicas y 
satisfactorias a estas y otras problemáticas. 

Número cinco: El matrimonio entre homosexuales, hace varios años que entre 
algunas iglesias históricas llamadas protestantes, y entre otros muchos grupos llamados, 

supuestamente cristianos, se ha aceptado y practicado como un comportamiento normal 
hasta tal grado, que varios de esos grupos han llegado al colmo de ungir a homosexuales 
al ministerio. Estas prácticas desnaturalizadas se convierten cada vez más complejas y 
confusas por las posiciones complacientes de varios teólogos liberales y postmodernos 
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que se dedican a hacer exégesis a ciertos pasajes de la Biblia, sacándolos de su contexto 
para tratar de justificar sus flagrantes aberrantes sexuales. 

Esta práctica anti-bíblica, se convierte en uno de los desafíos más serios para los 
pastores y congregaciones que profesan y propagan la fe bíblica basada en los sagrados 
principios y valores de la ética y la moral cristiana. La legalización de los matr imonios 
entre homosexuales y peor aún, la aceptación como buena y válida por parte de grupos 
llamados “cristianos”, quienes supuestamente se apoyan en la Biblia, nos está pisando los 

talones muy de cerca. La promoción que se les está dando a estos antivalores a través de 
diferentes medios es asombroso comparado con la poca enseñanza que está recibiendo 
nuestra membrecía. Esto nos obliga a prepararnos para ayudar a nuestros jóvenes, niños, 
niñas, adolescentes y a nuestra feligresía en sentido general, para que conozcan cuál es el 
plan de Dios para con la familia y al mismo tiempo cuáles son los valores éticos y morales 
de la sexualidad según la bendita Palabra de Dios. 

b) Observemos varios ejemplos de lo que estamos diciendo 

(1). En la República Dominicana. En la Revista secular de Sucesos, publicada en este 
país, con amplia circulación nacional, en su tomo 128 del mes de septiembre de 1999, 

contiene un artículo publicado por la reportera Rossanna Figueroa, el Artículo se titula: 
“Norteamericano Abre Iglesia que Casa Homosexuales”. El reportaje que hace Figueroa, se 
refiere a la “Iglesia Metropolitana de la Comunidad”, fundada, por el norteamericano 

Howard Williams, y pastoreada por el dominicano Juan Francisco Barrera. El pastor 
Williams le dijo a la Reportera Rossanna Figueroa, lo siguiente: “Llevamos ya siete años 

en Santo Domingo, bendiciendo uniones entre personas del mismo sexo. Nuestra iglesia 
no toma en cuenta la preferencia sexual ni religiosa de las personas que vienen aquí, sino 

el culto y la adoración a Dios. Por eso bendecimos la unión entre homosexuales 
masculinos y femeninos, porque el sexo está en una habitación, no en el templo. Nosotros 
bendecimos la unión, el que quiera recibir la bendición de Dios para unirse, puede venir, 
no importan que sean homosexuales, lesbianas o heterosexuales, la unión es nuestra 
mística. Generalmente 45 homosexuales nos visitan cada domingo, en esta sede es más 

frecuente, pues, en las otras dos, las visitas son de heterosexuales. La homosexualidad no 
es un pecado; nosotros no la condenamos, pues, Jesús nunca la condenó”.64 

Para la fecha en que la reportera Berroa hizo la entrevista, la iglesia Central 
Metropolitana de la Comunidad, que casa homosexuales, estaba ubicada en la calle 
Bonaire, casi esquina calle 12 del Ensanche Alma Rosa de Santo Domingo, siendo ésta la 
central. En el mismo reportaje fue entrevistado Juan Francisco Barrera, pastor de la 
segunda iglesia Metropolitana de la Comunidad, ubicada en el Tamarindo, Alma Rosa, 
Santo Domingo. Éste, coincidiendo con el pastor central, contestando preguntas a la 

reportera, dijo: “Si una pareja desea vivir junto bajo la bendición de Dios, en nuestra 
iglesia se la damos, porque Dios no mira sexo, raza, tendencias ni sectas. Nosotros no 

consideramos la homosexualidad como un pecado, y aunque no soy homosexual, 
tampoco condenamos a los que prefieren este tipo de relación, porque ellos tienen el 
mismo derecho que los demás para realizar su vida sexual. La iglesia Metropolitana 
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bendice la unión de homosexuales, lesbianas y de heterosexuales, lo que no aceptamos es 
la prostitución, ni las orgías. El tercer templo nuestro está ubicado en el kilómetro 19 de la 
Autopista las Américas, del sector La Ureña.”65 

(2) Informaciones de la Web sobre la aceptación de la homosexualidad en iglesias 

cristianas en diferentes países. 
Tanto en Google como en Wikipedia, que son unos de los organismos cibernéticos 

principales de la Web, cuando entramos en sus espacios para buscar informaciones sobre 

“homosexualidad y cristianismo”, “Iglesias cristianas que ungen homosexuales al 
ministerio”, “Iglesias evangélicas que aceptan y casan a homosexuales”, nos asombramos 

con todas las informaciones que nos ofrecen. Cuando se nos ofrecen estas informaciones 
suministradas a ellas a través de artículos, ensayos y monografías ofrecidos por escritores, 

investigadores y estudiantes tanto de Universidades seculares como teológicas y de 
seminarios, ya son noticias viejas, observemos:66 

(a). Wikipedia, en un artículo sobre “Homosexualidad y cristianismo”, informa: 
“Existen iglesias, generalmente en el ámbito protestante, que o bien son tolerantes con la 
homosexualidad o existe un vivo debate dentro de la denominación (la Iglesia Anglicana y 
algunas iglesias metodistas, bautistas y presbiterianas), o bien aceptan plenamente el 
hecho y la práctica homosexual e incluso bendicen uniones matrimoniales de este tipo 
(congregacionalistas y unitarios universalistas principalmente).” 

(b). En Google también, en un artículo similar, su autor nos informa que: Entre las 
iglesias cristianas existe una gran diversidad de opiniones. En Estados Unidos, la Iglesia 

Episcopal (parte integral de la Comunión Anglicana) admite la homosexualidad desde la 
Convención General de 2003. El primer obispo homosexual anglicano/episcopal, Gene 
Robinson, fue confirmado para la sede de su iglesia en Nueva Hampshire en junio de 
2005, lo que ocasionó amenazas de muerte y temores de cisma en algunas provincias de la 
Comunión Anglicana, de 77 millones de miembros, especialmente en las africanas, como 

la Provincia de la Iglesia Anglicana del Congo”.67 

La cantidad de informaciones que nos ofrecen los diferentes servidores cibernéticos de 
la Web sobre la aceptación de homosexualidad en algunas iglesias protestantes son 
tantas, que por el poco espacio que tenemos aquí nos es imposible seguir citando. Lo que 
nos resta ahora es ofrecer en síntesis, la posición en contra de la homosexualidad que las 
iglesias fundamentalistas sostienen de acuerdo con los principios y valores absolutos de la 
ética y la moral cristiana que se fundamentan en la Biblia como la santa Palabra de Dios. 

(c). Las perspectivas bíblicas en contra de la homosexualidad 

                                                             
65 Ibíd. 

66 /www.acento.com.do/index.php/news/4555/56/La-Iglesia-Anglicana-podria-ascender-a-obispos-a-sus-

sacerdotes-gays.html. Acceso del 11 de octubre del 2013. 

67 www.wikipedia.com/hosexualidadycristianismo. 
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(1). A la luz de la Biblia, la homosexualidad está prohibida, tanto en el Antiguo 
como en el Nuevo Testamento. 

(a). En el Antiguo Testamento: 
En las sagradas Escrituras encontramos que la actividad sexual humana, para que sea 

agradable ante los ojos de Dios, debe darse entre un hombre y una mujer de edad física y 
emocionalmente madura, y que estén debidamente casados. Dios creó a un hombre para 
una mujer y a una mujer para un hombre. Así lo encontramos en la última parte de 

Génesis 1:27, en donde leemos: “…varón y hembra los creó”. En un artículo titulado: “Dios y 
la Sexualidad Humana”, escrito por el Dr. Dave Miller, en su comentario sobre Génesis 

1:27, él hace la siguiente pregunta: “¿Cuál es la voluntad de Dios concerniente a la 
sexualidad humana?” Al mismo tiempo, responde: “Esa voluntad se demostró 

originalmente en la creación de los primeros seres humanos: “Varón y hembra los creó” 
(Génesis 1:27). La decisión de Dios de crear una compañera femenina para el hombre no 
fue casual. La mujer reunía extraordinariamente tres criterios esenciales: (1) se necesitaba 
una compañía para el hombre (“No es bueno que el hombre esté solo” (Génesis 2:18); (2) se 
necesitaba una ayuda idónea para él (Génesis 2:18, 20); y (3) la raza humana debía 

perpetuarse a través de la unión sexual en el hombre y la mujer (Génesis 1:28).68 

(b) Nombres usando en al Antiguo Testamento para “homosexualidad”:  
(1) Sodomía. En Génesis 19:5, Moisés nos narra que cuando los ángeles llegaron a la 

casa de Lot, los aberrantes moradores de aquella comunidad “llamaron a Lot, y le dijeron: 
¿Dónde están los varones que vinieron a ti esta noche? Sácalos, para que los conozcamos”. 
Por las propuestas que les hizo Lot sobre sacarles sus dos hijas, que no habían conocido 
varón y que se las iba a sacar para que hicieran de ella como bien les pareciera (19:8), 
indica que ellos lo que querían era a los varones que estaban de visita para tener sexo 
hombre con hombre; la palabra conozcamos, así lo indica. Más tarde, en Deuteronomio 
23:17, ya en el período de la Ley de Moisés, Dios le dice al pueblo de Israel: “No haya 

ramera de entre las hijas de Israel, ni haya sodomita de entre los hijos de Israel”. Originado 
en la conducta homosexual de los moradores de Sodoma, es que se usa universalmente la 

palabra “sodomita”, como sinónimo de homosexual. 
Hay cuatro referencias bíblicas en el Antiguo Testamento que mencionan la sodomía 

como antonomasia para referirse a la conducta homosexual. Cada referencia marca su 

línea directa de prohibición y condena de muerte de Dios contra la sodomía, o actividad 
homosexual entre los humanos. El Diccionario Pequeño Larousse Ilustrado, describe la 

palabra “sodomía”, como “práctica del coito anal”; homosexualidad”. El Dr. David Miller 
en un artículo titulado: “Dios y la Sexualidad humana”, escribe así: “El término ´sodomía´ 
en el castellano tiene su origen en la actividad sexual que se practicaba en Sodoma.” El 

Diccionario del Patrimonio Americano (American Heritage Dictionary) define “sodomía” 
como “cualquiera de las diferentes formas de relación sexual consideradas como 

innaturales o anormales, especialmente la relación anal o la bestialidad” (2000, p. 1651).69 
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Esta definición sin dudas, procede de una amplia investigación histórica sobre las 
diferentes aberraciones sexuales que se practicaban tanto en Sodoma como en Gomorra. 
En la Ley mosaica se usaban algunas frases para identificar la actividad homosexual, se le 
consideraba como una actividad tan pecaminosa y abominable que para sus practicantes 
había sentencia de muerte, leamos: 

(2) Echarse con varón: “No te echarás con varón como con mujer; es abominación” (Lv. 
18:22). El Diccionario de sinónimos y antónimos 2005 de la Real Academia Española, 

Espasa-Calpe, nos ofrece los siguientes de la palabra “abominación: “aborrecible, 
detestable, odioso, repudiable, repugnante, repulsivo, despreciable, deleznable, atroz, 

execrable, vituperable, condenable, deplorable, censurable, incalificable, intolerable.”70 
Bien, todo eso es lo que la Biblia quiere decir que es delante de Dios toda persona, sea 

hembra o varón, que practica la homosexualidad. 

(3) Ayuntar con varón: En Levítico 20:13, leemos: “Si alguno se ayuntare con varón 
como con mujer, abominación hicieron; ambos han de ser muertos; sobre ellos será su 
sangre”. Ayuntar es sinónimo de unirse, juntarse, emparejarse. Aquí se refiere a la unión 
de hombre con hombre o de mujer con mujer para practicar el acto sexual. En este pasaje, 
Dios decreta pena de muerte para las personas del mismo sexo que se ayuntan para tener 
sexo. 

(c) La homosexualidad también es prohibida en el Nuevo Testamento.  

(1). La encontramos identificada, clasificada y condenada por el apóstol Pablo: 
(a). En las mujeres. En Romanos 1:26, leemos: “Por esto Dios los entregó a pasiones 

vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra 
naturaleza”. En la última parte de este versículo, lo que el apóstol Pablo está tratando de 
decir es, que aquellas mujeres mencionadas en el pasaje cambiaron la práctica sexual de 
una mujer con un hombre, que es lo natural según lo impuso Dios, por la actividad sexual 
mujer con mujer, que es en contra de la naturaleza y de los principios establecidos por 

nuestro divino Creador. En este caso, se refiere al acto homosexual femenino, conocido 
como lesbianismo. 

(b). En el hombre. De la misma manera, en Romanos 1:27, leemos: “y de igual modo 
también los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos 
con otros, cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí 
mismos la retribución debida a su extravío”. Las mismas observaciones que hemos hecho 
sobre el versículo 26, es válido para el 27, con la única modalidad que en el caso del 

anterior se aplica a la mujer, y este último, al hombre. Aquí se refiere a la conducta 
homosexual masculina. Ambas prácticas son condenadas rotundamente por la Palabra de 
Dios. 

Everett F. Harrison, comenta sobre estos dos versículos de la manera siguiente: “Se 
acusa de homosexualismo a las mujeres en el versículo 26 y a los hombres en el versículo 
27. Pablo emplea lenguaje directo para condenar la perversión sexual al sacarla del 
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contexto matrimonial. Considera la unión de los sexos en el matrimonio como una 
relación natural. Pero las mujeres cambiaron las relaciones sexuales naturales por otras 
contra la naturaleza. Los hombres hicieron lo mismo. Pablo describe la perversión sexual 
y degradación de los hombres abrazados de deseo sexual uno por otros”.71 

(2). Nombres que Pablo usa, con sus respectivas sentencias: 
Leemos en 1 Corintios 6:9, en donde Pablo escribe: “¿No sabéis que los injustos no 

heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni 

los afeminados, ni los que se echan con varones…” Según este santo apóstol, los que 
practican la homosexualidad y los afeminados, si no se arrepienten, están montados en la 

misma carroza de los injustos, que no heredarán el reino de Dios. Pablo usa aquí dos 
expresiones que son indicativas de parafilia, o aberración sexual, veamos: 

(a) “Los que se echan con varones”. El apóstol usa aquí la misma expresión que se 
emplea en Levítico 18:22, para referirse a práctica sexual desnaturalizada que conocemos 
hoy día como homosexualidad. El Dr. S. Keener, comenta sobre esta parte: “Los eruditos 
han debatido el significado del término “homosexuales”, pero parece que quiere decir “los 
que participan en actos homosexuales, que era un rasgo común del varón griego de la 
antigüedad”…los que continúan en el estilo de vida que menciona aquí (sea relación 
sexual prematrimonial o matrimonial), no entrarán en el reino de Dios”.72 

(b). Los afeminados. El Diccionario Enciclopédico Quillet, explica la palabra 

afeminado así: “Dícese del hombre que en su persona, modo de hablar, acciones o 
adornos se parece a las mujeres”. Tanto para la frase “echarse con varones como para la 

palabra “afeminado”, empleadas en 1 Corintios 6:9, el idioma griego usa la palabra 
“malakos”, significa: “Delicado, extravagante, lujoso, afeminado, homosexual”. En los 
tiempos modernos y postmodernos se usa la palabra “travesti” para identificar al tipo de 
parafilia que tiene que ver con personas masculinas que visten, hablan, caminan, se 
peinan como mujeres y que se visten como mujer. El mismo término se emplea cuando el 

caso se da con mujeres. Un término muy empleado popularmente para estos tipos de 
personas que son así es, “amaneradas”. No todos los travesti son necesariamente 

homosexuales, ni todos los homosexuales son necesariamente travesti. Este axioma se 
comprueba según las investigaciones que hemos hecho. “El travesti se diferencia del 
transexual porque no hay incongruencia entre su sexo psicológico y biológico, y del 
homosexual afeminado porque este busca como objeto sexual masculino, aunque en 
algunos casos existe asociaciones de travestis homosexuales o de travestis transexuales.”73 

7. La Masturbación 
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a) El tema sobre la masturbación resulta ser bastante controversial y polémico, 
especialmente dentro de las filas del cristianismo evangélico. Las principales razones 
estriban en que, como de manera directa la Biblia no dice nada sobre ella, muchos no la 
consideran como una aberración o desviación sexual, ni como un pecado; inclusive 
algunos ministros, en charlas y conferencias, han llegado hasta a recomendársela a los 
jóvenes como una alternativa para liberarse de tensiones emocionales y forma de evitar 
caer en tentaciones sexuales. Nuestro objetivo en el desarrollo de este tema es procurar 

que veamos cómo la masturbación puede llegar a afectar psicológica y aun, 
espiritualmente la vida de una persona. También, veremos cómo esta práctica entra en los 
terrenos de las desviaciones sexuales, colocándose a sí misma en “los deseos de la carne”, 
que son pecaminosos, y a su vez, afectan la vida psíquica y espiritual de la persona.74 

b) ¿En qué consiste la masturbación? El Pequeño Diccionario Ilustrado Larousse, 
describe la palabra masturbación como la acción de “producir el orgasmo por medio de la 
excitación de los órganos genitales con la mano”. La masturbación como práctica, no se 
queda en la adolescencia en la mayoría de los casos, aunque generalmente inicia en la 
edad adolescentes de hembras y varones. 

c) El silencio directo de la Biblia sobre la masturbación. Sergio A. Ramos, en una 
sección de su libro sobre sobre Relaciones Humanas, titulada: “La Masturbación en el 
Matrimonio”, comenta: “La Biblia guarda silencio respecto al llamado sexo solitario o 
masturbación. Importa contar que desde la perspectiva teológica y relacional humana, el 
masturbador se priva del goce compartido que Dios planteó para la pareja. Constituye así 
un acto egoísta en lugar de una expresión mutua de amor, además de ahondar las posibles 
incompatibilidades o precoz de adaptación entre los cónyuges”. En esta misma sección 
sobre la masturbación, Ramos, recoge las informaciones que nos ofrece al respecto el Dr. 
Carlos Cuauhtémoc, del Manual titulado: “Juventud en éxtasis 2: Curso definitivo sobre 
conducta sexual”, el cual señala: “El masturbador adicto vive necesariamente expiando las 

cualidades sexuales de toda la gente que lo rodea, pues, son éstos atributos convertidos en 
fantasías el principal alimento de su vicio.”75 Ramos, cita otra importante información que 

nos obre ofrece el Dr. Carlos en su mismo Manual. Observemos: “El autor también explica 
que cuando un joven usa la masturbación como filtro para no tener problemas más 
graves, debe estar consciente sobre el peligro de que la misma puede convertirse en un 

vicio si no se propone conscientemente controlar su práctica”.76 

d) Daños sicológicos y aún, espirituales que puede causar la masturbación. La mayoría 

de los teólogos, psicólogos y escritores cristianos, al hablar y escribir sobre la 
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masturbación coinciden en apuntar sobre los daños físicos, emocionales y aún 
espirituales que ésta causa a quienes la practican. Coinciden además en afirmar con lujo 
de detalles, cómo ésta práctica promueve el desajuste sexual de pareja en quienes la usan 
como sustituto de su pareja normal. 

“La masturbación es llamada a veces “auto-abuso” u “onanismo” y en manuales 
profanos “auto-placer”. Cuando la estimulación psíquica tiene lugar durante el sueño se 
habla de “polución nocturna”. Pero tal vez la descripción más penetrante del hábito de la 

masturbación la encontramos en una carta de C.S. Lewis, citada por Leanne Payne en The 
Broken Image: “Para mí el verdadero mal de la masturbación consiste en que toma un 

apetito -que legítimamente usado hace salir al individuo de sí mismo para completar (y 
corregir) su propia personalidad en la de otra persona (y en último término en los hijos y 

nietos)- dirigiéndolo en sentido contrario, hacia la prisión interior de sí mismo, para crear 
un harén de novias imaginarias. Y este harén, una vez aceptado, se resiste a ser 
abandonado para salir y unirse verdaderamente con una mujer real. Porque tal harén se 
encuentra siempre a mano, siempre dócil, no exige sacrificios ni renuncias y puede ser 
adornado con atracciones eróticas y psicológicas con las que ninguna mujer real puede 

competir”.77 Esta cita puede aplicarse tanto a hombres como a mujeres, y expresa la idea 
de la masturbación como una huida personal de la realidad hacia la prisión de la lujuria. 

C.S. Lewis comenta sobre lo que induce a una persona adulta a masturbarse: “No 
comprenderemos por qué una persona está oprimida con este hábito a menos que 
conozcamos algo de su trasfondo histórico. Al escuchar a las personas nos damos cuenta 
que una de las principales causas que lleva a alguien al aislamiento, a la fantasía y a la 
masturbación, es la soledad. Y generalmente, la soledad va unida a sentimientos de 
profundo odio y rencor contra sí mismo. Cuando el mundo real es cruel y prohibitivo la 
persona se vuelca a la fantasía, y cuando emplea mucho tiempo en un mundo de fantasía 
termina esclavizado con objetos sexuales (porque éste es el modo en que ve a las demás 

personas: como objetos)”.78 

Alonso Cerda, Karla Patricia y Galván Granados, en su Monografía preparada para la 

Facultad de Psicología de la Universidad Autónoma de Nuevo León, México: “La 
masturbación en el adolescente puede indicar una tensión psíquica al margen 
completamente de la sexualidad, representando para muchos una manera de consolarse 
frente a un entorno nocivo, un modo de evadirse del hecho de sentirse desgraciados, etc… 
Aquí la masturbación actúa de alivio corporal ante una tensión emotiva, en otras 

palabras, de relax. Cuando a la masturbación siempre añadimos las mismas imágenes 
mentales para alcanzar el placer podemos caer en lo que llamamos fijaciones sin las 
cuales el placer sería inalcanzable. A menudo se inician en la adolescencia y pueden 
mantenerse fijas durante toda la existencia del individuo. Evidentemente este tipo de 
masturbación no logrará una posterior sexualidad positiva sino todo lo contrario, hace 
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que esa persona sea incapaz de obtener placer a través de otros medios más adultos como 
el acto sexual”.79 

e). Masturbación y onanismo no significan necesariamente lo mismo. El hecho de que 
la Biblia no dice nada claramente sobre la masturbación no le debe dar l icencia a nadie 

para usarla como sustituto de la relación sexual de un hombre con una mujer o de una 
mujer con un hombre debidamente casados como manda Dios. Como la masturbación 
conduce al individuo a eyacular fuera de la vagina de la mujer, hay quienes citan a 

Génesis 38:8–10, como base bíblica en contra de la masturbación. Argumentan que el 
hecho de Dios quitarle la vida a Onán fue por verter en tierra cada vez que tenía coito con 

su cuñada Tamar, es una muestra de que Dios condena la masturbación. Esta idea no 
tiene asidero bíblico, ya que por lo que Dios mató a Onán no fue por el acto exclusivo de 

eyacular en tierra, sino por no querer engendrar un hijo para dejarle herencia a su 
hermano que había muerto. Onán sabía que si Tamar quedaba embarazada, por ley, la 
criatura no iba a ser de él. Asegurar que este hombre practicó la masturbación, es una 
interpretación muy forzosa. Nuestra consideración encuentra apoyo en el comentario que 
sobre la conducta de Onán nos ofrece La Biblia de Estudio Vida Plena, leamos: “Las leyes 

antiguas de Cercano Oriente exigían que un hermano se casara con la viuda de su 
hermano si ella no tenía hijos, y de esa manera tendría un hijo en nombre de su hermano 
fallecido (Gn. 38:8; Dt. 25:5–10). El pecado de Onán consistió en su negativa a hacer eso. 
Dios le quitó la vida porque no quiso darle a Tamar un hijo”.80 

f). Razones para abandonar la práctica de la masturbación: Ya hemos leído sobre los 
daños psicológicos y espirituales que produce la masturbación según los descubrimientos 
de los expertos en conducta humana, valiéndonos de esos aportes, concluiremos este 
tema ofreciendo varias razones por las cuales una persona cristiana que se masturbe debe 
abandonar esa mala práctica:81 

(1). Como vicio y adicción hacia una sexualidad aberrante, la masturbación puede 

fácilmente hacer del practicante un dependiente de ella. Como ya hemos podido leer, en 
sus practicantes, esta aberración puede surgir durante la etapa de la adolescencia, pero 

quien no procure liberase a tiempo, puede convertirse en un esclavo o esclava de ella, 
“hasta que la muerte lo(a) separe”. De acuerdo a las investigaciones, las personas adictas a 
la masturbación, si no se esfuerzan por liberarse, aun cuando entran en los lazos del 
matrimonio, este mal hábito puede estar aún presente, el que a su vez, les impide 
alcanzar un ajuste sexual eficiente con su pareja matrimonial 

(2). La masturbación tiene un poder tan esclavizador, que aún muchos creyentes, y 
hasta ministros, han caído en sus abismos. Los niveles que esta mala práctica han 
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alcanzado dentro de nuestras iglesias, son alarmantes. Decenas de jóvenes de ambos 
sexos se nos han acercado a mí y a mi esposa durante nuestro ministerio para pedirnos 
ayuda y orientación sobre cómo liberarse del vicio de la masturbación. Muchas de las 
personas a quienes hemos aconsejado y orado por ellas, luego nos han testificado cómo 
Dios, por medio del Espíritu Santo los ha liberado. Si usted conoce de alguien que está 
practicando esta aberración sexual, por favor, acérquele y ayúdele para sea liberado(a). 

(3). Dios puso en los adolescentes varones una forma de eyaculación natural. 

Nuestro divino Creador preparó, especialmente para etapa de la adolescencia de los 
varones, una eyaculación nocturna o libración de esperma de manera natural, a la cual los 

sexólogos y terapeutas familiares le han dado el nombre de “polución nocturna”. Una 
emisión nocturna o polución nocturna es una eyaculación involuntaria de “semen que 

tiene lugar durante el sueño.” Podemos decir que es una forma de experimentar un 
orgasmo sexual de manera natural e involuntaria. La única forma natural de eyaculación 
humana real, que no se da por contacto físico ni estimulación voluntaria, es la polución o 
sueño nocturno (como se conoce popularmente). La Biblia también guarda silencio sobre 
esta forma de eyaculación. Pero al producirse de manera natural, es lógico pensar que fue 

una forma natural y sana impuesta por Dios para que, especialmente los varones en la 
etapa de la adolescencia y en otras edades, sus gónadas liberen sus cargas de espermas. 
Este tipo de eyaculación involuntaria no le produce a nadie ningún tipo de carga de 
conciencia ni mucho menos otros trastornos que pudieran afectar su comportamiento 
sexual. Tampoco le crea al individuo ninguna carga psicológica o de conciencia. Es que, lo 
que Dios hace y establece, siempre es sano y perfecto. Siendo así, la masturbación no es 
necesaria, no es sana, ni mucho menos es provechosa para nadie. 

g) Enfoque por inducción en contra de la masturbación (Teología implícita). 
(1). Con el acto de masturbación, casi siempre van asociadas fantasías sexuales, tales 

como la pornografía, el voyerismo y otras fantasías sexuales pecaminosas, que pueden 

colocarse al lado de lo que el apóstol Pablo denomina “obras de la carne” (Gá. 5:19–21). La 
mayoría de las personas cristianas que han buscado ayuda para liberarse del vicio de la 

masturbación, luego de haber sido liberados, han confesado que cuando realizaban estas 
prácticas, las hacían mirando una película de sexo, viendo a mujeres desnudas en revistas 
pornográficas, o mirando a distancias a mujeres semi desnudas. ¿Es pecaminosa esta 

inconducta sexual? En Mateo 5:28, Jesús dice: “…cualquiera que mira a una mujer para 
codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón”. Se hace imposible disociar la masturbación 

de la codicia y el adulterio que aquí menciona Jesús, que se produce en el corazón tan 
sólo por mirar a una mujer con intención de desearla sexualmente. 

(2). La masturbación entra en lo que la Biblia llama concupiscencia. El apóstol Pablo 
les dice a los hermanos de Roma: “No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de 
modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tampoco presentéis vuestros miembros 
al pecado como instrumentos de iniquidad”. (Rom. 6:12–13). La palabra “concupiscencia”, 
mencionada en el versículo 12, el Diccionarios Larousse la describe como “deseo 
inmoderado de los bienes terrenos y de los goces sensuales”. Según hemos leído 
anteriormente en nuestra investigación, en las personas que se masturban, las pasiones y 
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los deseos desenfrenados los convierten en esclavos de estos vicios. De manera implícita 
la masturbación, aunque no se menciona su nombre ni en este pasaje ni en otros de la 
Biblia, sin embargo, por lo que implica su práctica, ésta transita por los callejones de los 
deseos morbosos y de las pasiones sexuales aberrantes que conducen a la persona a una 
práctica sexual desviada. 

(3). Está ampliamente comprobado por los expertos en la conducta humana que la 
masturbación engendra culpabilidad de conciencia y afecta la autoestima en sus 

practicantes. Entonces, ¿Por qué practicarla? 
(4). Evidentes trastornos psíquicos y espirituales que pueden causar la masturbación a 

sus practicantes. En una ocasión, un joven de una da las iglesias que pastoreé, se me 
acercó para pedirme consejos sobre cómo romper con el vicio de la masturbación, me dijo 
que siempre oraba a Dios para que le quitara ese mal hábito. Expresó que cada vez que 
creía que lo estaba venciendo, cuando se sentía sólo, triste y deprimido, caía nuevamente 
en dicha práctica. Contaba él, que inmediatamente terminaba la práctica, comenzaba a 

sentir una culpabilidad de conciencia terrible, se sentía sucio y culpable delante de Dios. 
Luego de su confesión, le di mis consejos, oré por él, y Dios lo liberó. Un año más tarde 

me testificó sobre lo bien que se sentía después del Señor haberlo libertado totalmente de 
la esclavitud de la masturbación. 

(d) Cómo cerrarle las puertas a las aberraciones sexuales.  
1. Las aberraciones sexuales se pueden combatir desarrollando una pastoral de la 

sexualidad permanente y eficiente, en donde se empleen los servicios de psicólogos, 
terapeutas familiares miembros de nuestras congregaciones, como así también, usando a 
ministros experimentados y versados en la materia, para que dicten conferencias, 

organicen talleres y seminarios que orienten a nuestros jóvenes, adolescentes y adultos 
sobre cómo liberarse de cualquier aberración sexual. En dichos programas se pueden 
incluir además, temas que orienten a las parejas casadas sobre cómo lograr alcanzar una 
sexualidad sana y saludable a la luz de la Palabra de Dios. 

2. Desarrollar programas que ayuden a alcanzar un alto nivel de vida de devoción con 

Dios, tales como lectura de la Biblia, estudios bíblicos, ayuno y oración. Tales programas 
deben tener como finalidad principal fortalecer, dirigir, las vidas de nuestros 
adolescentes, de nuestros jóvenes solteros (as), y de las parejas matrimoniales, para que 

encuentren en la Palabra de Dios y en el poder del Espíritu Santo, los recursos espirituales 
suficientes, para vivir vidas sanas y santas que los conduzcan a alcanzar la victoria en 

contra de los deseos de la carne y de las pasiones desenfrenadas del alma. El consejo del 
apóstol Pablo en tal sentido es el siguiente: “Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: 
fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría…” 

(Col. 3:5 RV 60). 
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LA ÉTICA DEL MINISTRO EN LA SEXUALIDAD 

Desde que se toca el tema de la sexualidad en la vida del ministro en cualquier círculo 
cristiano, las opiniones en las mismas mentes de los presentes tienden a dividirse en dos 
lados. Por un lado, está impregnado en las mentes de muchas personas el conocimiento 
sobre incontables ministros de Dios, tanto hombres como mujeres, que han vencido las 
tentaciones, los hostigamientos y las insinuaciones sexuales por parte hombres o de 

mujeres, que valiéndose de diferentes tretas morbosas, tienden sus maliciosas trampas 
para hacerles(as) caer en pecado. Hay muchos siervos y siervas que en medio de los regios 
ataques que han recibido en diferentes formas, a pesar de sus flaquezas y debilidades, han 
huido de las tentaciones. Han escapado al igual que como lo hizo José cuando escapó de 
la morbosa esposa de Potifar, oficial de Faraón (Génesis 39). Son muchos(as) los 
obreros(as) del Señor que han servido, y están sirviendo de buen ejemplo de que con la 
ayuda de Dios podemos alcanzar la pureza sexual dentro y fuera del matrimonio. Los 
escritores Joe E. Trully James E. Carter, en su libro sobre ética ministerial, comentan que, 
“la mayoría de los ministros cristianos son personas íntegras, que se comportan 
éticamente bien con relación a asuntos sexuales. No hay estadísticas nacionales de mala 
conducta sexual de los ministros.”82 

Es importante señalar que estos escritores no nos están insinuando que creamos y 
aceptemos que todo anda bien en la conducta sexual de todos los obreros y obreras del 

Señor. Tampoco nosotros queremos dejar dicho que todo anda bien en sentido general. 
No tenemos estadísticas sobre el número de obreros y obreras que han cometido 
aberraciones sexuales y adulterios. Lo que se trata de indicar es, que a pesar de los(as) 
tantos(as) ministros que han cometido inmoralidades, son más los siervos y siervas que 
han sabido conservar su pureza integral. Y a estos siervos y siervas, tanto la iglesia como 
la sociedad los siguen viendo como reservas de valores éticos, morales, sociales y 
espirituales. Sus buenos ejemplos de pureza moral y sus testimonios intachables les han 

ayudado a ganarse el respeto, la consideración y el aprecio de su familia, de la iglesia y de 
la comunidad. 

Por el otro lado, en algunos círculos religiosos, cuando se toca el tema de la sexualidad 
en las vidas los líderes cristianos aflora a las mentes de muchos los conocimientos sobre 
tantos ministros cristianos, tanto hombres como mujeres, que han cometido diferentes 
tipos de aberraciones sexuales y adulterios, que han destruido a ministerios, familias 
enteras y que además, han escandalizado a la obra de Dios. 

A. El nivel de impureza sexual en los ministros cobra fuerza 
1. Las impurezas sexuales han destruido a muchos obreros y obreras 
El adulterio, la fornicación y diferentes parafilias sexuales han herido a muchos(as) 

soldados cristianos en las filas ministeriales; sus consecuencias casi siempre han sido 
catastróficas. Nos alarmamos cada vez que oímos y sabemos sobre los diferentes tipos de 
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inmoralidades sexuales que han sucedido en diferentes líderes eclesiásticos dentro el seno 
de la iglesia tradicional pagana, y dentro de otros grupos que se llaman religiosos. Pero 
más aún, nos duele, nos da tristeza y nos da dolor cuando oímos de un compañero 
nuestro o una compañera la mala noticia de que tal persona ha caído en adulterio, en 
fornicación o que ha incurrido en alguna aberración sexual. 

a). Algunas incidencias lamentables. Hablar de este tema es un asunto complejo y 
delicado desde el punto de vista ético; mencionar casos específicos que uno conoce se 

torna también peligroso, especialmente cuando los casos que se pudieran citar ya dichas 
personas han pedido perdón a Dios, a su familia, a las personas con quienes han cometido 

tales pecados y aún a la iglesia misma, y así mismo ya han sido restauradas, y hasta se han 
reintegrado al ministerio. Ahora bien, todos nosotros posiblemente sabemos de casos de 

inmoralidades sexuales en las vidas de ministros, tanto de hombres como de mujeres, que 
han sucedido en el pasado o que están sucediendo en el presente, que aunque por ética 
no los citemos, pero sí, estamos en la obligación de que, como miembros del cuerpo de 
Cristo, nos interesemos en que ellos o ellas se arrepientan de lo que están haciendo, 
restauren sus vidas y reparen los daños causados a terceros. Por ejemplo, conocemos de 

muchos casos de inmoralidades sexuales de personas que han figurado como miembros 
de algunas de nuestras congregaciones. Conocemos de adulterios, de fornicaciones y 
diferentes tipos de parafilias que han practicado ministros y laicos en diferentes lugares. 
En estos actos de inmoralidad sexual han quedado sepultados los ministerios de muchos 
siervos y siervas del Señor. Ofrecer orientación preventiva es una de las finalidades 
fundamentales de este capítulo. 

b). Las inmoralidades sexuales en personas que han estado ejerciendo el ministerio 
merece gran atención. Las frecuentes aventuras sexuales entre ministros son alarmantes. 
Debemos poner mucha atención a los datos que nos ofrecen los escritores, Trull y Carter, 
cuando nos dicen: “Leadership, una revista para dirigentes de iglesias, publicó una 

entrevista que se hizo entre trescientos pastores. Doce por ciento de los ministros 
admitieron haber tenido relaciones sexuales con alguien que no era su cónyuge desde que 

estaba en el ministerio. Treinta y tres por ciento reconoció conducta sexualmente 
inapropiada con alguien que no era su cónyuge, sin definir esta conducta. Otro 18 por 
ciento confesó otras formas de contacto sexual con alguien que no era su pareja.”83 En 

esta misma fuente al hablar sobre actos de inmoralidad sexual entre algunos ministros, 
señalan: “La investigación del consejero pastoral G. Lloyd Rediger, lo condujo a afirmar 

que el 10 por ciento de los ministros son culpables de fechorías sexuales. El cree que otro 
15 por ciento se está acercando a la línea de mala conducta”.84 

Leer estas estadísticas nos da pena y vergüenza; cualquiera llega a pensar que sus 
autores nos ofrecen datos prejuiciados y exagerados, pero cuando comenzamos una 
recopilación seria y honesta de la cantidad de casos de adulterio, fornicación y 
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aberraciones sexuales cometidos por personas que han estado militando en las filas del 
ministerio cristiano, nos damos cuenta que verdaderamente, la situación es seria y que 
además de orar, hay que elaborar un plan efectivo de prevención para aminorar al 
máximo las impurezas sexuales entre obreros y obreras del Señor, como así también 
desarrollar un plan efectivo de restauración para los que caen. Claro, no se puede andar 
con una guadaña para cortarle la cabeza a todo el que peca, pero tampoco se puede andar 
con una toalla, para cubrir y tapar a los(as) que quieren vivir como chivos sin ley. 

La revista “Comunidad Cristiana Eben-Ezer”, en uno de sus estudio bíblicos que 
escrito y publicado en uno de sus tomos, titulado: “El Adulterio sin tapujos ni mentiras”, 

nos ofrece unas estadísticas que resultan preocupantes, leamos: El “Journal of Pastoral 
Care”, en el año 1993, publicó una encuesta realizada entre pastores bautistas del sur, en 

la que el 14 por ciento reconocía haber participado en “alguna conducta impropia de un 
ministro cristiano”. También señalaba dicha encuesta que el 70 por ciento de los pastores 
había aconsejado al menos a una mujer que había mantenido relaciones sexuales con otro 
ministro. En el año 1988, una encuesta realizada por la revista “Leadership” entre mil 
pastores dio por resultado que el 12 por ciento de los consultados habían tenido alguna 

relación sexual fuera de su matrimonio, y que el 23 por ciento de ellos había incurrido en 
algún acto impropio de un ministro cristiano.85 

Si nos tocara hacer semejantes encuestas en cada uno de nuestros países, y 
especialmente dentro de los ministros de nuestra propia denominación ¿Cuáles por 
cientos no revelarían? Sería muy interesante que para las materias de Ética Ministerial y 
Psicología Pastoral, tanto del Instituto de Superación Ministerial (ISUM), como así 
también para la Facultad de Teología, se les asignaran trabajos prácticos que incluyan 
estas estadísticas. Ver las realidades al rojo vivo, nos ayuda a buscar soluciones en 
conjunto para evitar las frecuentes inmoralidades sexuales en las filas del ministerio. 

c) Factores causantes de inmoralidad sexual de ministros: 

(1)- Creerse invulnerable a la inmoralidad sexual. Este falso concepto se ha convertido 
en la principal causa de las tantas aventuras sexuales que han involucrado a hombres y a 

mujeres en las filas del ministerio en los últimos años. En el libro titulado: “The 
Pentecostal Pastor, A mandate for the 21st. Century” (El Pastor Pentecostal, un mandato 
para el siglo XXI), recopilado por el ex Superintendente general de Asambleas de Dios de 
Estados Unidos, en colaboración de otros colegas suyos, y publicado por CP, en uno de 
sus capítulos, el ministro y consejero matrimonial Raymond T. Brock, escribe: “En las 

últimas décadas del siglo XX, las aventuras sexuales que involucran a ministros han 
aumentado vertiginosamente. Como consejero he observado cuáles han sido las mayores 
causas de infidelidad entre los pastores. La vigilancia de la pareja pastorala estas excusas 
puede recorrer un largo camino para evitar aventuras matrimoniales.86 
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El pastor Raymond, inmediatamente pasa a presentarnos cinco causas que según su 
parecer, contribuyen a que muchos líderes cristianos, especialmente pastores, caigan en 
inmoralidades sexuales; observemos: 1- Invulnerabilidad, 2- Credulidad, 3- Deformación 
teológica, 4- Infelicidad matrimonial, 5- Amigos íntimos: (Relaciones que van más allá de 
los límites de la amistad conducen a una aventura sexual”.87 

Con la finalidad de aproximarnos lo más cerca posible a las observaciones que nos ha 
hecho el pastor Raymond T. Brock, queremos ofrecer a continuación, algunas verdades 

incontrovertibles que nos sirven a todos(as) de barras protectoras para evitar caer en una 
inmoralidad sexual en nuestra trayectoria ministerial, veamos: 

(2)- El creerse invulnerable o inmune a las tentaciones sexuales se puede convertir en 
una trampa para el ministro que así lo crea, para caer en una inmoralidad sexual. 

Observando lo que este insigne pastor nos quiere decir en el número uno, según los 
ejemplo que pone, indica que algunos líderes, por el tiempo que llevan en el ministerio, 
por la experiencia que tienen o por las altas posiciones y niveles ministeriales que han 
alcanzado ministerialmente, llegan a creerse que ya han alcanzado un grado de 
invulnerabilidad o inmunidad tal, que es imposible para ellos cometer inmoralidad 
sexual. Otros pueden caer pero ellos no. De ahí que se confían demasiado en ellos(as) 
mismos(as). Para ilustrar este punto, Raymond cita que un prominente pastor, 
aparentemente por creerse invulnerable a cometer inmoralidad sexual, cayó, y luego le 
confesó: “Yo empecé a sentir que era una excepción, que lo que yo podría censurar en 
otro, eso mismo lo podría justificar por mí mismo.”88 Aquel ministro, en otras palabras, 
quiso decir algo así como: “Yo como pastor le prohíbo a cualquiera de mis líderes, pastores 
asociados, diáconos o diaconisas, que estén encerrados solos en la oficina de la iglesia 
aconsejando a una dama o a una joven; les prohíbo a que estén andando solos con una 
hermana de la iglesia. Para ellos estas y otras relaciones dudosas, complacientes y 
comprometedoras con el sexo puesto, son malas, peligrosas y pueden llevarlos a cometer 

actos inmorales, pero para mí como líder principal, esto no es nada. Creo que mi posición, 
mi nivel, mi experiencia ministerial y mis canas en la cabeza me dan licencia para hacer 

todo eso, pero otro no puede, ni debe hacerlo.” La realidad es, que la ley debe ser para 
todos. Si mis líderes no deben hacerlo, yo tampoco debo. 

Hace varios años, se presentó el caso de un ministro nuestro, considerado en nuestras 
filas ministeriales como un pastor muy serio, respetado y medido hasta el extremo en lo 
que a su relación con el sexo opuesto concernía. Además de eso, la relación con su esposa 

aparentemente era perfecta; sin embargo, un día, una mala noticia llegó a las oficinas del 
Comité Ejecutivo de nuestro concilio, que nos consternó a todos. Aquel hermano salió 
desde su casa para dirigirse hacia un pueblo cercano, en su carro iba solo. En el camino 
encontró una joven mujer que le pidió que la montara en su vehículo, él la montó. Ella 
comenzó a hacerle propuestas morbosas. Aquel pastor comenzó a asentir a las palabras 
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lisonjeras de aquella mujer; no pudo resistir la tentación. Entraron a un motel de 
prostitución y tuvieron sexo. Aquella relación pecaminosa continuó por mucho tiempo, y 
la vino a revelar más tarde el nacimiento de una criatura, que vino al mundo producto de 
una relación sexual extra matrimonial, que inició con la violación a la ética pastoral de 
aquel ministro. Como había de esperarse, aquella inmoralidad sexual destruyó el hogar de 
aquel ministro por un largo tiempo, también destruyó su ministerio. Gracias a Dios, años 
más tarde se recuperó todo, pero los resultados negativos de aquella inmoralidad sexual 

se dejaron sentir en el seno de su familia, de su ministerio, de su iglesia y de la 
comunidad. La invulnerabilidad sexual no existe para ningún siervo o sierva del Señor por 
santo (a) que se crea. Todos debemos cuidarnos. El procedimiento ético y la vigilancia son 
los mejores antídotos. 

(3). Algunos saludables consejos: Todos los ministros normales con una sexualidad 
activa, tanto hombres como mujeres, somos vulnerables a las tentaciones y la inmoralidad 
sexual por santos (as) que seamos, por lo tanto, todos (as) debemos cuidarnos. El pastor 

Randy C. Alcorn, en un artículo que escribe para la Revista Impacto Evangelístico, 
titulado: “El ministro y la Tentación Sexual”, escribe: “Somos vulnerables a la inmoralidad 

sexual, todos los cristianos, incluyendo activos en el ministerio, son susceptibles al 
pecado sexual. El mito de que somos moralmente invulnerables cae ante la evidencia 
abrumadora. No hay, y nunca ha habido ningún anticuerpo que nos haga inmune”.89 

En una declaración muy categórica sobre este particular, Jesús les dijo a los discípulos: 
“Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la 
carne es débil” (Mt. 26:41). Aquí encontramos un gran abismo entre la disposición del 
espíritu humano y la debilidad de la carne. Aquí “espíritu”, se refiere al espíritu humano. 

El espíritu del creyente redimido por Cristo está siempre dispuesto a rendirle en 
obediencia absoluta a la voluntad de Dios. Él sabe que es la única manera de vivir 
eternamente con Dios cuando deje el caparazón de la carne en esta vida presente. La 
carne está rodeada de deseos pecaminosos y de pasiones desenfrenadas que desea 
satisfacerlos en esta vida presente. La carne sabe, que como fue formada del polvo, al 
polvo tendrá que volver. Entonces, Jesús presenta la vigilancia, o estar alerta y la oración, 
como los principales antídotos para no caer en tentación. “La Biblia del Diario Vivir” nos 
comenta este versículo, como sigue: “Jesús usó las somnolencias de Pedro para ponerle al 
tanto de las tentaciones que muy pronto enfrentaría. La mejor manera de superar las 
tentaciones es estar alerta y orar. Estar alerta es estar conscientes de las posibilidades de 
la tentación, ser sensibles a las sutilezas y estar equipados para la batalla. Porque la 
tentación ataca por donde somos más vulnerables, no las podemos resistir solos. La 
oración es esencial porque nos fortalece para contrarrestar el poder de Satanás”.90 

(4). Llevamos dentro de nosotros una naturaleza pecaminosa, susceptible a los deseos 
de la carne, de la cual debemos cuidarnos. El Apóstol Pablo les escribe a los Gálatas, 

                                                             
89 Randy C. Alcorn. Revista Impacto Evangelístico. (Junio 2012/Edición 701/www.impactoevangelistico.net), p., 14. 

90 Mayo, Juan Rojas, ed. Biblia del Diario Vivir. (Nashville, TN: Caribe, 1997), p., 1277.  
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diciendo: “Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. Porque el 
deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen 
entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis”. (Ga. 5:16–17). La palabra “andad”, se traduce 
de la palabra griega: “Peripateo”, y quiere decir: “Vivir, caminar, moverse, conducirse, 
dirigirse, comportarse. En ese mismo idioma, la palabra “deseo” es “epithuméo”, y se 
traduce: Anhelo, codicia, lascivia, pasión, concupiscencia. También aquí, la palabra carne 
nos viene de la voz griega “sarkos”, y quiere decir, tanto cuerpo físico como naturaleza 

humana; pero en este pasaje de las Escrituras significa directamente “naturaleza humana 
pecaminosa”.91 Tengamos cuidado que la demasiada confianza en nosotros mismos no 
nos traicione. 

(5). La demasiada intimidad y cercanía con alguien del sexo opuesto que no sea la 
esposa o el esposo puede conducir fácilmente a un(a) ministro a ser tentado(a) y ser 
víctima de una inmoralidad sexual.92 

Conocí a un anciano pastor a quien algunas jóvenes de su iglesia le llegaron a tomar 
tanta confianza que le sacaban la caspa de sobre su cabeza. Le quitaban las espinillas de la 
cara, le pasaban la mano por la frente y hasta lo besaban; algo similar hacía él con ellas: 

Las abrazaba, las besaba, les pasaba las manos por los cabello, y de vez en cuando 
aprestaba suavemente con sus manos las mejillas de algunas de ellas. A la vista de algunos 
miembros ingenuos se trataba únicamente de un amor como si fuera de hijas a padre y de 
padre a hijas. Pero para los hermanos cautos, se trataba de una violación a la ética 
pastoral muy peligrosa e indecente, que fácilmente podía conducir a una inmoralidad 
sexual. Varios líderes de la iglesia lo llegaron a aconsejar. El asunto llegó a oído del 
presbítero de la zona y del mismo Comité Ejecutivo. Aquel anciano ministro fue 

aconsejado y amonestado varias veces. El creía que por los años que llevaba en el 
ministerio, por la edad que tenía y que por su estatus social y ministerial, era imposible 
que él faltara a la moral. Meses más tarde, lamentablemente, dos de esas jovencitas 
quedaron embarazadas de él. 

2. Factores causantes de inmoralidad sexual de ministros 

Hubo varios factores antiéticos que se sumaron para que aquel anciano ministro 
cometiera una lamentable inmoralidad sexual: 

Primero: Se creyó inmune a la tención sexual. 

Segundo: Las jóvenes creyeron tanto en su pastor, iniciaron su relación 
considerándolo como si él fuera el padre de ellas. La demasiada confianza las encegueció 
a ellas y aún, al mismo pastor. 

Tercero: El roce íntimo y la demasiada confianza traslimitada comenzó a despertar, 
tanto en el anciano ministro como en aquellas jóvenes, un cúmulo de pasiones morbosas 
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que muy pronto se convirtieron en deseos carnales que los condujeron a un ciego 
desenfreno que cruzaron las barreras del respeto, de las diferencias de edades y del 
estatus ministerial, hasta llegar a una inmoralidad sexual múltiple y repetitiva, que  
culminó tiempo después con el embarazo de una de sus víctimas. 

Cuarto: No había una relación matrimonial saludable entre aquel ministro y su 
esposa. Más tarde, cuando el anciano ministro fue a consejería, confesó que las relaciones 
íntimas con su compañera hacía varios años que venían trastornadas. Confesó que él 

sentía necesidad de sexo y de caricias y que su esposa nunca estaba dispuesta a llenar esas 
necesidades en él. Esa fue una excusa barata y vergonzosa por parte de aquel pastor. 

El fracaso moral de aquel anciano debe servir de experiencia para todos los ministros 
casados y solteros tanto varones como hembras, como así también a los solteros y solteras 

para que observemos la ética ministerial en todas nuestras relaciones con el sexo sin 
importar edades ningunas. 

B. Siete consejos que les sirven al ministro de barras protectoras para no 

caer en una inmoralidad sexual 
1. Conservar la distancia y la prudencia en la interrelación con el sexo opuesto. 
Hay que cuidarse de no abrazar ni besar a alguien del sexo opuesto de una manera tan 

efusiva y extraña, de tal manera que puedan despertar en nosotros o en la otra persona 
pasiones morbosas, o puedan despertar sospechas en quienes nos observan. Si se le va a 

dar un beso y un abrazo a alguien que no sea la esposa, el esposo, la novia o el novio, hay 
que hacerlo siguiendo siempre la prudencia y las normas éticas de acuerdo al círculo 

social en que nos encontremos. 

2. Evitemos miradas, palabras y toques físicos inadecuados con el sexo opuesto. 

Como ministros, en nuestras conversaciones y tratos con el sexo opuesto evitemos 
miradas suspicaces, acercamientos dudosos, manoseos, chistes, o palabras de doble 
sentidos que fácilmente pudieran levantar sospechas o prestarse para levantar una 
atmósfera morbosa que le abra la puerta a la tentación. Cuando él o ella se encuentran 
solos en cualquier lugar, y de repente surge esa miradita profunda directamente a los ojos 
acompañada de una guiñada de ojo por parte de quien no es ni la esposa ni el esposo, y 
seguida de esas palabritas suaves y tiernas surgen unas pasaditas de ojos a todo el cuerpo 
de la mujer por parte del acompañante; se va manteniendo y acariciando progresivamente 
esa conducta día a día sin que nada la controle. En el caso del hombre, esa otra, puede ser 
la secretaria en la oficina, puede ser la joven trabajadora doméstica en la casa. Ni el uno ni 
la otra se empeña en poner freno a tal comportamiento. Ahí mismo comienzan a surgir 
las pasiones morbosas, las que casi siempre, poco a poco comienzan a opacar a la figura 
ministerial. En ese orden, el respeto y el control comienzan a hundirse, hasta que 
finalmente, quedan sepultados en una pasión sensual llamada inmoralidad sexual. 

La hermana Raquel de Peterson, quien fuera mi directora durante mi primer año de 

estudio en el Instituto Bíblico Central en el año 1967, y que hoy se encuentra morando en 
la presencia del Señor, cada vez que iba a hablar en la capilla a los estudiantes sobre las 

tentaciones, ella citaba, que el escritor Andrés Murray, en uno de sus libros decía que, “la 
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tentación siempre entra por una puerta que a propósito dejamos abierta”. La realidad que 
encierra ese pensamiento, junto al consejo que hemos tratado de dar, deben servirnos de 
advertencia para no dejarle ninguna puerta abierta a las tentaciones sexuales. 

3. Usar siempre la ética ministerial en la consejería a personas del sexo opuesto. 

En las filas ministeriales tenemos muchos pastores y pastoras que son psicólogos(as) y 
eficientes terapeutas en consejería familiar, y como tales, aparte de sus conocimientos 
sobre la ética profesional de la consejería, también tienen dominios suficientes sobre los 

principios y normas bíblicas que rigen la consejería a personas de otro sexo. Pero 
lamentablemente, no todas las personas que ejercen el ministerio tienen la misma 

preparación para conocer las diferentes normas éticas que deben regir una consejería 
desde el punto de vista pastoral. 

Conocemos de tantísimos casos de mujeres con problemas matrimoniales graves, que 
han acudido a la oficina pastoral a buscar consejería y que su pastor, por no poner en 
práctica las normas y los buenos principios éticos y espirituales que rigen la consejería 
ministerial, han caído ambos en un acto de inmoralidad sexual. En cierta ocasión, cuando 
todavía ocupaba la Superintendencia nacional del concilio Asambleas de Dios en mi país, 
llegó a mi oficina un joven pastor, que hasta aquel momento tenía un ministerio muy 
próspero y estaba al frente de una iglesia que estaba experimentando un crecimiento 
pujante. Me fue a entregar la iglesia, porque debido a un acto de consejería imprudente a 
una joven casada, miembro de su iglesia, había caído en adulterio. Según explicó, la joven 
estaba embarazada. Cuando él me dijo eso, yo me quedé casi petrificado, ensimismado y 
compungido. Cuando le pregunté sobre cómo pudo haber sucedido tal cosa, él me contó 
lo siguiente: “Hacía tiempo que la joven venía teniendo problemas con su esposo, en otras 
ocasiones yo los había aconsejado a los dos juntos; pero esta vez ella me llamó a mi 
celular para decirme que estaba al borde de tomar una decisión sería respecto a su 
matrimonio, que si yo podía recibirla en mi oficina para que le diera mi consejo. Yo le dije 

que sí, que viniera. Eran las tres de la tarde, yo la estaba esperando en mi oficina pastoral, 
pero no invité a mi esposa. Ella entró, allí estábamos los dos solos. Comenzó a contarme 

asuntos muy íntimos de su relación de pareja. Me decía que su esposo no la satisfacía 
sexualmente, que no la acariciaba, no la besaba, que la humillaba y la ridiculizaba con 
palabras. Me contaba que se sentía sola, triste y confundida. Me contó que tenía cerca de 

cinco meses que no tenía sexo con esposo debido al conflicto que venían teniendo.” Aquel 
joven pastor, llorando me decía que aquella joven era muy hermosa físicamente, que en 

ese momento usaba ropas un poco sexi; y que además, estaban sentados muy cerca. Me 
decía, “Tratando de ayudarla usé palabras que tocaron profundamente sus sentimientos. 
Ella comenzara a llorar. Sollozando recostó su cabeza sobre mi pecho, yo puse mi mano 

derecha sobre su cabeza; en un momento yo también sentí penas; pero de repente, sentí 
que estaba atrapado por ciertos sentimientos y pasiones morbosas, que no pude 

controlar. Allí cometimos los dos un acto de inmoralidad sexual, y como resultado de eso 
ella quedó embarazada. Ella sabía que la criatura que había en su vientre era producto de 

aquel adulterio porque estaba separada maritalmente de su esposo.” 
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En el caso de aquel joven pastor, hubo una consejería imprudente y antiética, que 
culminó con una inmoralidad sexual. Varios elementos intervinieron: Inexperiencia en la 
consejería pastoral, la astucia de una mujer seductora, abuso de confianza, abuso de 
poder, falta a la ética ministerial; pero sobre todo, teniendo su esposa, no la invitó a esa 
reunión. 

Joe E. Trull dice sobre este particular: “Algunas personas son seductoras 
intencionalmente y tratan de inducir a su ministro a actividades sexuales. Entre quienes 

ven al pastor como una persona de poder, este sentido de poder o intimidad con la figura 
poderosa, es en sí atractivo para ellas. Para las personas inseguras emocionalmente, 

seducir sexualmente a un ministro le da un sentido de pseudo-satisfacción.” El tal sentido, 
el prolífero escritor, Tim LaHaye menciona tres elementos que pueden conducir a un 

ministro a un pecado sexual: 1-El poder de la atracción sexual, 2- El poder de mujeres 
seductoras, 3- El poder del vínculo emocional”.93 

4. En la consejería evitemos encerrarnos solos(as) con alguien del sexo puesto. 
En el ministerio la consejería pastoral es muy necesaria, no se debe dejar de realizar, 

ya que la mayoría de miembros en la congregación tienen problemas que no logran 
solucionar solos. Cuando un ministro tenga que aconsejar a una hermana de la 
congregación, nunca acostumbre a encerrarse solo en la oficina; si tiene su esposa, 
invítela a ella para que le acompañe. Si por alguna razón tiene que hacerlo y no hay nadie 
para acompañarle, como suele darse en caso de un joven pastor soltero o una joven 
pastora soltera, procure que la puerta tenga cristal transparente y que alguien esté cerca 
del lugar, si es una anciana o una diaconisa es mucho mejor. El mismo consejo es válido 
para pastora. 

5. Evitemos permitir a alguien del sexo opuesto para andar solos(as) en nuestro 
vehículo, especialmente si vamos a tomar algún camino distante. 

Ningún pastor o ministro casado debe andar solo con una mujer en su vehículo, que 

no sea su esposa o que no sea una pariente suya. Lo mismo va para las hermanas que 
ejercen el ministerio. Si por alguna razón se tiene que montar una joven o una señora en 

el carro en una trayectoria corta, lo correcto es montarla en el asiento de atrás. 

6. La relación muy íntima, cercana y frecuente de un ministro con una mujer que no 
sea su esposa su hija o su hermana, se convierte en una amenaza para su vida, para su 
familia y para su ministerio. 

7. Procuremos mantener una relación matrimonial saludable y sexualidad eficiente. 
Las parejas ministeriales, esposos y esposas, deben hacer todo lo posible para mantener 
una relación de pareja saludable y una sexualidad eficiente, para que de esa manera les 
cierren las puertas a Satanás y a las tentaciones sexuales extramatrimoniales. Por igual los 

solteros y solteras, que se cuiden y que se guarden puros y puras hasta el matrimonio. 
Tanto para las parejas casadas como para los solteros y solteras, el apóstol Pablo les ofrece 
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el siguiente consejo: “Pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, y 
cada una tenga su propio marido. El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y 
asimismo la mujer con el marido” (1 Cor. 7:2–3 RV 50). 

El pastor Randy C. Alcorn, en su artículo sobre el ministro y la tentación sexual, nos 

ofrece un consejo, que todos debemos leer con atención, dice él: “Si usted es un pastor, 
misionero o evangelista, si trabaja con los jóvenes, es anciano, diácono, líder de estudio 
bíblico, escritor, músico, o tiene un ministerio de cualquier índole, entonces, preste 

atención, las fuerzas del mal han firmado un contrato sobre usted. Hay un precio sobre su 
cabeza, precio suficiente como para hacérsele agua la boca a cualquier cazador de 

recompensas. Satanás está dispuesto a alcanzarlo”.94 El consejo que nos ofrece este 
ministro merece que lo leamos y no lo pasemos por inadvertido, debemos tomarlo como 

un mensaje preventivo que Dios puso en el corazón de él para que pensemos y 
reflexionemos seriamente sobre tal asunto. 

Sobre este particular, el apóstol Pedro nos advierte: “Sed sobrios, y velad; porque 
vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” 
(1 Pe. 5:8) La mejor fórmula para no caer en una inmoralidad sexual se la presentó el 
apóstol Pablo a los hermanos de Corintios, les dijo: “Huid de la fornicación. Cualquier otro 
pecado que el hombre cometa, está fuera del cuerpo; más el que fornica, contra su propio 
cuerpo peca” (1 Cor. 6:18 RV 60). 

C. Razones para que un ministro evite caer en inmoralidad sexual  
Hay siete soportes que pueden servirles de punto de apoyo a un obrero u obrera 

cristiana para no cometer un acto de inmoralidad sexual. 
Número uno: Nuestro temor reverente a Dios debe ser nuestro mayor soporte para 

ayudarnos a evitar caer en una inmoralidad sexual. Cuando el nivel de temor a Dios en la 
vida de un cristiano es lo suficientemente alto, el grado de posibilidad de cometer un 
pecado cualquiera es muy bajo. Si antes de cometer cualquier pecado, pensáramos bien 

en la santidad de Dios, y que él está presente, mirando cualquier impureza pecaminosa 
que quisiéramos cometer, nos abstendríamos de cometer tal pecado. Ninguna persona se 

atreve a cometer una impureza en presencia de alguien a quien teme y respeta, sabiendo 
que dicha persona está presente. 

Número dos: El cuidado de nuestra salvación. Éste debe ser el segundo y gran soporte 
del que debemos afianzarnos para evitar caer en una inmoralidad sexual. Una 
inmoralidad sexual pone en peligro la salvación del creyente. Muchos ministros que han 
cometido inmoralidad sexual, se han hundido tanto progresivamente en el fango de la 
inmoralidad sexual, que el pecado y la vergüenza les han quitado la fuerza moral y 
espiritual y al no poderse levantar nuevamente, se han descarriado, perdido la fuerza y 
entonces, el pecado y la vergüenza no los han dejado levantar. Aquí cabe muy bien la 
exhortación paulina de 1 Corintios 10:12, que dice: “Así que, el que piensa estar firme, mire 
que no caiga”. A los hermanos de Filipo, el mismo apóstol les dice: “…ocupaos en vuestra 
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salvación con temor y temblor”, (Filp. 2:12 RV 60). Alguien podría decir que en este tema, 
estos versículos bien se les deberían aplicar a catecúmenos, y no a ministros. Bien, es la 
Palabra de Dios que nos lo dice, y por tal razón, debemos prestar atención. 

Número tres: Por amor y respeto del esposo a la esposa y viceversa, debemos evitar 

cualquier tipo de inmoralidad sexual dentro o fuera del matrimonio. En un pecado de 
adulterio intervienen una cadena de pecados más, que dañan la vida integral de la 
persona que lo comete. Interviene la hipocresía, porque él o la que adultera tiene que 

fingir delante del compañero o compañera un comportamiento fiel cuando no lo es. Ahí 
sigue la mentira, el engaño y la traición. Quien piensa seriamente en esto antes de 

hacerlo, difícilmente cae es ese pecado. Ambos deben honrar el pacto de fidelidad que se 
reciprocaron en el altar cuando contrajeron nupcias. 

Número cuatro: Por amor y respeto a nuestros hijos. Cuando el padre o la madre 
cometen pecado de adulterio, especialmente cuando se trata de ministros, el daño 
psicológico y social que representa para los hijos e hijas, siempre resulta altamente grave 
y perjudicial. La vergüenza, la humillación y la frustración que en la mayoría de los casos 
cae sobre los hijos e hijas se tornan casi siempre irreparables. No han sido pocos los hijos 
e hijas que se han descarriado producto de la infidelidad de uno de sus progenitores. El 
amor y el respeto a nuestros hijos e hijas debe ser un muro de protección más para evitar 
cualquier inmoralidad sexual. 

Número cinco: Por el cuidado y la protección al ministerio que Dios nos ha dado. Esto 
debe servirnos de base para evitar cualquier inmoralidad sexual. Pablo le escribe al joven 

Timoteo: “Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea. Pero es necesario que 
el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer…” (1 Ti. 3:12 RV 60). La frase: “De una 
sola mujer”, en la versión original griega se lee: mias gunaikos”, para significar: “Una 
(mujer) a la vez, evidentemente”.95 La poligamia era una costumbre aceptada como buena 
y válida en los círculos sociales de aquella época, pero lo era también el adulterio y la 

fornicación. Es bien cierto que en este versículo el apóstol hace referencia directa a la 
prohibición de la poligamia para los creyentes que se proponían ejercer el ministerio en 

aquellos días, pero además, Pablo, por inspiración del Espíritu Santo incluye en sentido 
general en este pasaje, la pureza sexual del ministro dentro y fuera del matrimonio. “Si 
alguno anhela obispado, buena cosa desea”… Sí, el ministerio es bueno, es un don que Dios 
nos da, una responsabilidad divina que confía en nosotros. No debemos permitir que una 
pasión carnal pasajera nos doblegue y nos haga caer; ni que una inmoralidad sexual que 

dañe todo lo que Dios está haciendo en nosotros y a través de nosotros. En ese sentido es 
que Pablo le dice a Timoteo: “Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina…” (1 Ti. 4:16 RV 60). 
El “cuidado” aquí también implica la observación de la ética sexual en la vida del ministro. 

Número seis: Por amor, respeto y consideración a la iglesia que estamos pastoreando: 
Debemos evitar caer en una inmoralidad sexual. Una inmoralidad sexual por parte de un 
pastor, o una pastora que estén al frente de una congregación, o una persona que esté al 
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frente de un ministerio, se convierte en una especie de aire contaminado que infecta todo 
el espacio interno y externo de tal manera, afecta y detiene el crecimiento de la obra de 
Dios por mucho tiempo. 

Número siete: Por consideración y respeto a la comunidad en trabajamos como 

ministros: Debemos evitar cometer un inmoralidad sexual. Una inmoralidad sexual 
cometida por un ministro afecta gravemente a todo el entorno social de la iglesia. Es 
difícil que un obrero u obrera cometa una inmoralidad sexual y su entorno social no se dé 

cuenta. Inmediatamente la comunidad se entera de las malas acciones de cualquier 
ministro dentro del entorno, ahí mismo el testimonio y la imagen de la iglesia comienza a 

mancharse. El ministro o la ministro que piensa bien en tal negatividad, procurará cuidar 
su testimonio a como dé lugar. 

Cuando un obrero o una obrera del Señor peca, pierde su credibilidad, y la pérdida 
más difícil de recuperar por parte de un siervo o una sierva de Dios, se llama su 
credibilidad. Con la ayuda de Dios y el poder del Espíritu Santo, luchemos por no perder 
esta virtud tan necesaria y preciada. 

LA ÉTICA EN LAS RELACIONES CON NUESTROS COMPAÑEROS DE 

MINISTERIO 

Sin exageración ninguna, nos atrevemos a decir que en lo que se refiere a la ética en 
las relaciones interpersonales de quienes componen el cuerpo ministerial de nuestros 
días, existen ciertas grietas y crisis, que si Cristo viene, o si las personas que se encuentran 
en tales situaciones mueren sin resolver tales crisis y tapar cada una de esas grietas, es 

muy probable que pase una eternidad muy lamentable. ¡Líbrenos Dios! 

Nuestro tema va enfocado en las buenas relaciones que debe haber entre los 

miembros que forman el cuerpo ministerial en sentido general. La unidad, el 
compañerismo y la armonía son la base fundamental para unas relaciones interpersonales 
sanas y fructíferas entre los hombres y mujeres que ministran en la obra del Señor. Son 
elementos que inciden positivamente en la unidad del cuerpo de Cristo que es la iglesia, 
son el carburante por excelencia que pone en marcha el motor relacional que gira en 

dirección al avance mismo de la obra de Dios. 

A. Factores que destruyen el compañerismo y las buenas relaciones 
ministeriales 

1. La falta de compañerismo dentro quienes forman el cuerpo ministerial. 
Los seres humanos no podemos vivir solos, no debemos caminar solos, nunca 

podremos salir a camino en nada solos. Todos por naturaleza somos interdependientes de 
algo o de alguien. Quien primero trajo a la luz esta realidad fue el mismo Dios. Cuando Él 
creó a Adán, éste estaba sin otro ser humano que le acompañara en el Edén, entonces 
Dios dijo: “No es bueno que el hombre esté solo…” (Gn. 2:18). Es muy cierto, Dios se estaba 
refiriendo, fundamentalmente a la esposa que Adán necesitaba. Pero también, en la 
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primera parte del versículo, Dios fue categórico en cuanto a la necesidad que el ser 
humano tenía de interactuar con alguien más en el diario vivir. 

En el ministerio, aparte de la esposa, del esposo o de los hijos, necesitamos tener 
dentro de la misma fila ministerial a alguien de cerca con quien podamos compartir 

nuestras penas o nuestras glorias, nuestro gozo o nuestra tristeza, nuestro triunfo o 
nuestra victoria, nuestra abundancia o nuestra escasez. Como líderes de la misma 
denominación o fuera de ella, necesitamos apoyo espiritual el uno del otro. Dicho apoyo 

debe ser mayormente, emocional, físico, espiritual o en lo que fuere necesario. 

El Diccionario de la Real Academia Española define la palabra compañerismo como 
“Vínculo que existe entre compañeros. Armonía y buena correspondencia entre ellos”. En 
el idioma griego la palabra “compañero” significa: “camaradería, sociabilidad, buenas 

relaciones, compañero de trabajo, amistad, solidaridad” (Véase Fil. 4:3 y Gá. 2:9). Un 
versículo que nos ilustra las palabras “compañerismo ministerial” sin necesidad de 
explicación, es Gálatas 2:9, en donde el apóstol Pablo expresa: “Reconociendo la gracia que 
me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, que eran considerados como columnas, nos 
dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de compañerismo, para que nosotros fuésemos a 
los gentiles, y ellos a la circuncisión”. Observemos bien la frase: “nos dieron la diestra en 
señal de compañerismo”. Era una costumbre en el oriente cuando una persona pedía 
apoyo o consentimiento a una o a varias personas para realizar algún proyecto, que esa o 
esas personas le extendieran la mano derecha al solicitante en señal de aprobación. Con 
eso le estaban diciendo: “Sigue adelante que te apoyamos, estamos contigo para brindarte 
apoyo.” Eso es compañerismo. El compañerismo y las buenas relaciones que había entre 
aquellos cinco ministros del Señor debe ser imitada por todos los obreros y obreras del 
Señor en nuestros días. 

Identifiquemos algunos factores que destruyen el compañerismo: 

 

2. Un espíritu de rivalidad. 
El Diccionario Larousse describe la palabra rivalidad, como “competencia entre dos 

personas que aspiran a una misma cosa”. En el contexto ministerial la rivalidad podría 
estar en cualquier núcleo eclesial llámese iglesia local, presbiterio seccional, distrito 
zonal, cuerpo ejecutivo, o ministerio cualquiera donde se levanten individuos o grupos de 

personas con una actitud de competencia, enemistad, contienda, discordia y rivalidad y 
crítica destructiva en contra de compañeros y compañeras que militan en las mismas filas 
ministeriales que ellos(as). Esos malos espíritus sociales fomentan el chisme, la discordia 
y una atmósfera de malestar, que todos juntos adquieren la suficiente capacidad como 
para destruir la unidad, la armonía y el compañerismo que debe reinar en la iglesia de 

nuestro Señor Jesucristo para que ésta avance en el cumplimiento con la Gran Comisión 
encomendada por él a sus discípulos hace más de dos mil años. 

El legendario fabulista griego Esopo, del siglo VI a. de C. escribió la siguiente fábula: 
“Había una vez, dos cabras que descendieron por pendientes opuestas hasta el cauce de 
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un torrente que atravesaba el valle. Los habitantes del valle colocaron el tronco de un 
árbol derribado para poder cruzar. Al querer cruzar por el tronco, las dos cabras se 
encontraron frente a frente en la mitad del recorrido. El espacio era demasiado pequeño 
para que las dos pasaran al mismo tiempo y ninguna quiso ceder el paso a la otra hasta 
que por el forcejeo, las dos cayeron juntas en el agua”.96 Lo primero que tenían que hacer 
aquellas dos cabras era ponerse de acuerdo sobre quién de ellas debía cruzar primero, 
para que ambas lograran la meta que se habían propuesto en su diario caminar. Esta 

fábula tiene una moraleja, que muy bien puede ser aplicada a nuestro quehacer 
ministerial. En ocasiones, en determinados lugares, la falta de disponibilidad para ceder 
los espacios, la falta de ponerse de acuerdo para hacer las cosas, la falta de respeto hacia el 
compañero o la compañera, la poca consideración, la falta de amistad y de 
compañerismo, y todos estos extraños fenómenos juntos, impide que las personas se 
pongan de acuerdo para unir esfuerzos, recursos, talentos y capacidades para trabajar y 
luchar juntos para alcanzar las metas y objetivos trazados en el desarrollo y avance de la 

obra de Dios. 

3. La lucha por alcanzar puestos eclesiásticos valiéndose de métodos antiéticos. 

Durante los últimos años, tanto en algunas personas que optan por correr a distintas 
posiciones eclesiásticas, como también, en algunos simpatizantes que las promueven, 
ponen en práctica métodos y artimañas carnales que sólo se oyen y se ven en los políticos 
mundanos. En el nuevo Testamento, cuando se eligieron a los siete varones para que se 
encargaran de la diaconía a lo interno de la iglesia, hubo tres requisitos fundamentales 
que fueron señalados por los apóstoles, que debían tener esas personas: “…buen 
testimonio, llenos del Espíritu Santo, llenos de sabiduría”. Se sobreentiende que el Espíritu 
Santo guió y dirigió las mentes y los corazones de toda la feligresía para saber quiénes 
dentro de la congregación de aquellos días llenaban esos requisitos. En aquel proceso 
eleccionario no hubo campaña maliciosa ni perniciosa que tuviera lugar en el proceso. 

a). En algunos lugares las campañas de descréditos se han puesto de moda. 
Las detracciones, calumnias y difamaciones contra quienes aspiran a posiciones 

eclesiásticas ya sea a nivel local, regional, nacional o internacional, son unos antivalores 
que se han puesto muy de moda dentro del cristianismo evangélico durante las últimas 
décadas. Las formas que se están empleando en algunos lugares en nada se diferencian 
del revanchismo y a la tiranía que se da entre la mayoría de los políticos del mundo. Hay 
que cerrarle la puerta a esos procedimientos antiéticos en donde quiera que se traten de 

introducir. Es importante saber que esas malas costumbres sólo existen en algunas 
personas, no en todas; pero sí, afectan a muchos. 

b). Las competencias y las rivalidades para ocupar puestos. 
En cierta ocasión un Superintendente de un importante Concilio de la República 

Dominicana, expresaba en una reunión de líderes en donde él participaba, que no iba a 
optar por otro período eleccionario en su denominación. Señaló que la causa fundamental 

                                                             
96 Méndez Pereira. Ejercicios de Lenguaje y Gramática Elemental. (Editorial D. C. Heath y Compañía, 1921), p., 104. 



Ética para el Ministro Comtemporáneo 

67 

 

de su decisión se debía a que, en el seno de su organización, acostumbraban a levantarse 
casi siempre, entre algunos aspirantes a puestos ejecutivos unos individuos que, junto a 
sus simpatizantes, meses antes de las elecciones patrocinaban una campaña de calumnias, 
chismografías, denigraciones y todo tipo de descréditos en contra de ministros serios y 
honestos, que aspiraban al mismo puesto. Dijo aquel ministro que él se consideraba una 
persona seria, y no estaba dispuesto a seguir soportando los ataques malintencionados, 
dirigidos por personas a quienes el nombre ministro les quedaba muy grande. Se han 

conocido casos también, que cuando una iglesia queda vacante y se está buscando un 
pastor o una pastora aparecen quienes, al darse cuenta que otros compañeros aspiran a la 
misma posición, inmediatamente dejan correr humo negro contra el ministerio o 
testimonio del o de los otros compañeros o compañeras. 

4. Un proceso de transición generacional mal orientado. 
a). Hay que evitar peligrar el proceso generacional o quererlo abortar. 

 

Un proceso generacional mal orientado, en vez de ser de bendición para la obra de  
Dios puede levantar un espíritu de rivalidad, enemistad y división entre el cuerpo de 
ministros ancianos y jóvenes. El anciano, al notar la imperdonable inclemencia del tiempo 
que va desgastando sus energías y capacidades mentales e intelectuales, puede sentir 
resentimiento contra el cuerpo de ministros jóvenes, que se va levantado con genuino 

llamado, buena preparación en todas las áreas y con suficiente fuerza física, emocional y 
espiritual y con suficientes capacidades para continuar empujando la obra de Dios y 

echarla hacia adelante. 

En lo que al ministerio se refiere, al hablar de proceso generacional es hablar de un 

proceso biológico natural, que tiene que darse quiérase o no, entre la generación pionera 
de la obra de Dios y la nueva generación de líderes que hoy se levanta creciente, pujante y 
entusiasta. Es decir, todos esos hombres y mujeres que desde su juventud iniciaron, 
echando el fundamento de una iglesia pujante y creciente como la que tenemos en los 
diferentes países de nuestro continente hispanoparlante, dieron toda su vida para tener 
las iglesias, concilios y ministerios que existen hoy día. Esos hombres y esas mujeres son 
héroes y heroínas. Muchos(as) de ellos(as) iniciaron en su mayoría con poca o ninguna 
preparación, ni teológica ni secular, pero dieron todo por la obra. Esos ancianos obreros y 
esas ancianas obreras, quieran o no, por ley natural pronto tendrán que pasar el bastón a 
las nuevas generaciones de ministros. 

Por otro lado, hay una juventud que va subiendo, que se siente comprometida 
seriamente con la obra de Dios. Es una juventud que tiene real llamado de Dios al 
ministerio, que siente pasión por las almas. La mayoría de ellos(as) ya están preparados, o 

se están preparando teológica y secularmente para ser el relevo generacional  de los(as) 
pioneros(as), que ya la inclemencia del tiempo va dejando caer sobre ellos el peso de los 

años. De manera natural el cuerpo físico de nuestros ancianos pioneros y ancianas 
pioneras se va consumiendo; sus capacidades mentales y emocionales también van en un 



Ética para el Ministro Comtemporáneo 

68 

 

proceso de desgastes que dentro de unos pocos años se verán acorralados por un 
rendimiento ministerial cero. 

b). Hay que actuar con delicadeza en el proceso del cambio generacional. 

(1). Los ministros ancianos y ancianas deben actuar con sabiduría y mesura. 

Hablando con toda honestidad, en muchos lugares aparecen ancianos ministros que 
aparentemente le quieren cerrar paso a la nueva generación de relevo. En la práctica, 
algunos ancianos aparentemente temen abrir el abanico de oportunidades para  que los 
jóvenes tengan la oportunidad de actuar y desarrollarse ministerialmente. En algunos 
lugares se habla mucho de pasar el bastón al relevo generacional, pero al mismo tiempo, 
como que en la práctica se le trata de amarrar los pies para que no avancen 

(2). Los ministros jóvenes deben ser pacientes y respetuosos. 
Hablando con la misma honestidad, no dejan de aparecer jóvenes, que aparentemente 

quieren abortar el proceso. Se oyen de frases tales como: “Esos viejos ministros ya no 
sirven para nada, están gastados, arruinados, cansados, hay que echarlos a un lado y 

enviarlos para sus casas para que se sienten, coman y se mueran.” Un ejecutivo nuestro 
contó, que un joven egresado un uno de nuestros institutos se le acercó para pedir 

traslado de una pequeña iglesia que estaba pastoreando, el ejecutivo le dijo al joven que 
por el momento no había iglesias desocupadas. Cuenta nuestro hermano que el joven 
pastor le dijo que por qué los ejecutivos del Concilio no sacan a todos esos pastores y 
pastoras viejos y viejas que están al frente de iglesias y que ya tienen muy poco que dar, y 
entonces, colocar en ellas a pastores jóvenes, que sí pueden hacer que esas obras avancen. 

Ese tipo de mentalidad es muy dañina para un proceso de cambio generacional sano y 
saludable. 

(3). Ministros ancianos y ministros jóvenes deben complementarse. 
Los ministros ancianos tienen mucho que compartir con los ministros jóvenes: Sus 

experiencias de años en el ministerio luchando con diferentes problemas y conflictos, sus 
praxis en la dirección y administración de la obra en diferentes aspectos, sumadas a la 
madurez espiritual y emocional que han adquirido con el pase del tiempo; todas estas 
vivencias ministeriales tienen mucho que aportarle a la generación de ministros jóvenes. 

El caso de Aarón y Ur, sosteniendo las manos de Moisés mientras Josué usaba la 
espada contra Amalec en el campo de batalla tiene mucho que enseñar, tanto a los 

ministros ancianos como a los ministros jóvenes (Éx. 17:10–13). De la dirección de la vara 
de Moisés hacia la presencia del Señor, dependía la victoria de la espada de Josué en el 
campo de batalla. Aarón, Ur, Moisés Josué trabajaron unidos. De esos cuatro líderes 
podemos extraer ricas lecciones que, tanto la generación de ministros ancianos como la 
de los ministros jóvenes, podemos aprender. Al juntar ideas, recursos, refuerzos, energías 

y experiencias, podemos todos juntos llevar la obra de Dios hacia adelante. Los ministros 
jóvenes tienen mucho para ofrecerles a los ministros ancianos: Tienen energía y fuerzas 

físicas, visión para el futuro, conocimientos de técnicas y metodologías de trabajo amplias 
y efectivas. Al mismo tiempo, la experiencia ministerial de los ancianos puede serles de 

mucho bien a los ministros jóvenes. 
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c) La generación anciana debe facilitar el proceso de relevo con la generación joven: 

(1) Evitar ser un obstáculo para desarrollo y crecimiento de la generación de relevo 
ministerial. 

(2) Los ministros ancianos deben siempre respetar a los ministros jóvenes y 
aprovechar sus capacidades físicas e intelectuales brindándoles oportunidades para que 
participen en los programas de capacitación y adiestramiento del liderazgo ministerial y 
de la feligresía en sentido general. 

(3) Pero a su vez, los ancianos deben evitar la sobreprotección y sublimación 
extrema hacía la generación de relevo, haciéndoles creer que son imprescindibles en todo. 
Tal actitud puede provocar que en algunos de ellos se desarrolle un espíritu de orgullo, 

arrogancia y presunción extrema. Deben aprender de la humildad, sus virtudes y valores 
según la enseña la Biblia como sacrosanta Palabra de Dios. 

d) Delicadeza que la generación joven debe observar en el proceso de relevo con la 

generación anciana: Debe evitar abortar su proceso de relevo generación. 

(1) Siempre guardarle respeto y consideración a los ministros ancianos, tratándolos 

como a padres según recomienda el apóstol Pablo (Ver 1 Ti. 5:1). 
(2) Ser agradecido con los obreros ancianos. Hay que reconocer que esa mayoría de 

ministros jóvenes que hoy tenemos en el ministerio, es producto de lo que los obreros 
mayores sembraron en la obra de Dios. El traspaso del bastón tiene su proceso, y cuando 
no se sigue el proceso según la voluntad de Dios y los cánones institucionales y naturales 

lo regulan, en vez de bendición, dejan secuelas negativas. 
(3) La generación de relevo joven debe empeñarse en implementar un plan de 

retiro digno para la generación anciana, donde las leyes del gobierno no lo contemplan. 

Los obreros jóvenes deben aunar esfuerzos en pro de la implementación de un 
programa de retiro digno para los tantos obreros y obreras ancianas que dieron todo por 
la obra, y no cuentan con un programa de jubilación que le asegure una sustentación 
adecuada. 

B. Factores mencionados en las Escrituras que destruyen la unidad y el 
compañerismo ministerial 

Es importante escuchar la voz de las Sagradas Escrituras en contra de todo lo que 

pudiera destruir la unidad, la armonía y el compañerismo en la iglesia del Señor; 
Observemos: 

1. La rivalidad, la detracción y el divisionismo pertenecen a “las obras de la carne”. 
De las 17 obras de la carne que el apóstol Pablo enumera en Gálatas 5:19–21, cinco 

pertenecen al espíritu detractor, divisionista y menoscabador de la unidad y el 
compañerismo dentro de la iglesia del Señor, son ellos: “…enemistades, pleito, celos, 
contiendas y disensiones”. Esos antivalores están en la mente y en el corazón de personas 
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que no han nacido de nuevo aunque digan ser lo que son. Solamente están en la vida 
interior de personas carnales, según lo declara el apóstol. 

2. Pablo censuró el espíritu de divisionismo en la iglesia de Corinto. 
En la iglesia de los Corintios se levantó un espíritu de divisionismo y Pablo lo enfrentó 

con responsabilidad. Sus consejos son el mejor antídoto en contra del antagonismo 
dentro del liderazgo eclesiástico. En su carta Pablo les exhortó: “Os ruego, pues, 
hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y 

que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma 
mente y en un mismo parecer. Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos 

míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros contiendas. Quiero decir, que cada uno de 
vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo. ¿Acaso está 

dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bautizados en el nombre de 
Pablo?” (1 Cor. 1:10–13 RV 60). 

3. La rivalidad impide el avance de la obra de Dios, por lo tanto, debemos aunar 
esfuerzos para evitarla. 

C. Factores que fortalecen el compañerismo en el cuerpo ministerial 
1. La unidad 
La unidad dentro del liderazgo del cuerpo de Cristo, está recibiendo los ataques más 

fieros por parte de Satanás quien es el principal enemigo de ese cuerpo. Debemos luchar a 

favor de la unidad. La apatía, el revanchismo, la competencia, la rivalidad, la 
chismografía, la tiranía, las calumnias, el celo ministerial, las zancadillas y los intereses 

personales, son antivalores éticos y morales que internamente están debilitando la unidad 
en la iglesia del Señor. Por lo tanto, no debemos permitir que ningunos de estos males 
reinen, ni se aniden en nuestros medios. Bíblicamente el motivo, la causa y la base 
fundamental para que los que forman el cuerpo ministerial en la iglesia del Señor 
procuren la unidad, nos la plantea el apóstol Pablo en Efesios 4:3–6, que dice: “Solícitos en 

guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis 
también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un 

bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos”. Aquí 
está planteada la altura, la anchura y la profundidad de la unidad que debe y tiene que 
existir en todos los que forman parte del cuerpo de Cristo, que es la iglesia, y muy 
especialmente en todos los que forman parte del liderazgo. 

2. Toda la Biblia enseña sobre la importancia de la unidad. 
Tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, la unidad, la armonía y el 

compañerismo dentro del liderazgo eclesiástico y de la membrecía concomitantemente, 
han sentado las bases para los grandes avivamientos que han surgido en las diferentes 
épocas. Observemos cómo describe el salmista David estas virtudes en el Salmo 133:1: 
“¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía!” Luego de 
hacer unas hermosas comparaciones sobre los buenos efectos que la unión y la armonía 
dentro de los creyentes, el salmista concluye en la última parte del versículo 3: “…porque 
allí envía Jehová bendición y vida eterna”. Este pasaje guarda mucha relación. La Biblia de 



Ética para el Ministro Comtemporáneo 

71 

 

Estudio Vida Plena comenta este salmo como sigue: “Este salmo expresa la misma verdad 
espiritual que Juan 17, en donde Jesús pidió que sus seguidores se afirmaran en amor, en 
santidad y en unidad. Él sabía que el Espíritu Santo no podía obrar en medio de ellos si 
había divisiones motivadas por el pecado y en las ambiciones egoístas. Pero el ferviente 
amor a Dios y el amor de los unos por los otros, junto con la santificación y en la verdad 
de la Palabra de Dios, harán que Dios se acerque y que descienda su unción sobre su 
pueblo”.97 

Tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo, la unidad, la armonía y el 
compañerismo dentro del liderazgo eclesiástico y de la membrecía concomitantemente, 

han sentado las bases para los grandes avivamientos que han surgido. Encontramos un 
paralelismo muy cercano entre el Salmo 133, y Hechos capítulo 2:1. El apóstol Pedro dice: 

“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban unánimes juntos”. Lo que siguió a esa unión y 
a esa unanimidad del cuerpo de creyentes que estaban reunidos el día de Pentecostés, fue 
el descenso del Espíritu Santo. Esto nos indica que para que el avivamiento y el avance en 
la obra de Dios surja, la armonía y la unidad en cada uno de los creyentes, y muy en 
especialidad en quienes representan el liderazgo eclesiástico, la unidad de ese cuerpo de 

tienen que ser un prerrequisito indispensable. 

D. Importancia de las buenas relaciones interpersonales 
Unas interrelaciones pobres y deficientes en la vida de un(a) obrero(a) de Dios, no 

solamente pueden llegar a afectar de manera directa su carrera ministerial, sino que 
además, podrían llegar a convertirse en obstáculos para el avance de la obra de Dios en 
sentido general. Las buenas relaciones interpersonales dentro del cuerpo ministerial, 
tienen una importancia sin igual para el éxito de cada obrero de manera personal, y para 
la buena marcha de la obra de Dios en sentido general. Hay dos referencias bíblicas que 
queremos usar como ejemplo a fin de fortalecer con las sagradas Escrituras la importancia 
de las buenas relaciones interpersonales en el cuerpo ministerial: 

1. Las buenas relaciones entre David y Jonatán, un ejemplo a seguir hoy (1 Sa. 18:1–14). 
a). Jonatán. Él puso los intereses de la Obra de Dios por encima de sus propios 

intereses. Él entendió muy bien que ya su padre había sido rechazado por Dios como rey 
de Israel. Ante la transición de mando que ya el Señor había determinado, Jonatán actuó 
como un fiel creyente en Dios. Demostró suficiente madurez mental, emocional y 
espiritual para actuar correctamente para que el proceso del cambio de mando sucediera 
como ya Dios había determinado. Jonatán pudo haberse rebelado contra David ya que el 

reino de su padre estaba en juego y por ende, la herencia real que le correspondía. Leamos 
lo que nos dice 1 Sa. 18:3–4: “E hicieron pacto Jonatán y David, porque él le amaba como a sí 
mismo. Y Jonatán se quitó el manto que llevaba, y se lo dio a David, y otras ropas suyas, 
hasta su espada, su arco y su talabarte”. Con la entrega de esos tres objetos, Jonatán 
estaba poniendo en las manos de David la herencia del trono, que por ley le correspondía 
según la costumbre de esos días. Como líder, el hijo mayor de Saúl fue fiel y sincero con 

                                                             
97 Donald C. Stamps. Biblia de Estudio de la Vida Plena. (Deerfield, Florida: Vida, 1993), p., 819.  



Ética para el Ministro Comtemporáneo 

72 

 

Dios, y como amigo, fue siempre leal en sus relaciones interpersonales con David. La 
amistad sincera y desinteresada con nuestros compañeros de ministerio tiene un valor sin 
igual para nuestro éxito ministerial y para el avance de la obra de Dios en sentido general.  

b). David. David encontró en Jonatán el instrumento usado por Dios para 

protección de su vida, de su familia y de su ministerio. David fue bien agradecido, no echó 
al olvido al amigo que le extendió sus manos en tiempo de crisis ministerial. Fue por eso, 
que ya estando en el trono real, mostró tanta misericordia con el minusválido Mefi-boset, 

hijo de Jonatán (ver 2 Sa. 9). Seamos agradecidos con quienes nos extienden sus manos y 
nos ayudan ministerialmente. 

2. Importancia de la unidad en el cuerpo ministerial según el apóstol Pablo. 

Pablo ilustraba la unidad que debe haber entre los creyentes en sentido general y 
entre los que forman el cuerpo ministerial. En 1 Corintios 12:27, leemos: “Vosotros, pues, 
sois el cuerpo de Cristo y miembros cada uno en particular”. Con esa misma unidad de 
pensamiento, este gran apóstol le escribe a los hermanos de Éfeso, en el capítulo 4:15–16, 

lo que sigue: “…sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la 
cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas 
las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, 
recibe su crecimiento para ir edificándose en amor”. 

Al leer estos dos pasajes con sus respectivos contextos, encontramos que el apóstol 
Pablo valiéndose de un hermoso lenguaje figurado nos ilustra tres grandes verdades 
doctrinales que nos deben servir de base para poner en práctica la unidad dentro del 

cuerpo ministerial: 

Primero: Nos presenta a Cristo como cabeza de la iglesia. Según la estructura 
biológica del ser humano, dentro de la cabeza o cráneo está lo que conocemos como masa 
encefálica o cerebro. ¿Qué es el cerebro? “El cerebro humano es el centro del sistema 
nervioso. Este sistema ejerce una gran cantidad de tareas. De manera general se puede 
afirmar que se encarga, tanto de regular y mantener las funciones del cuerpo como de ser 
el órgano donde reside la mente y la conciencia del individuo”.98 Según la ciencia de la 
anatomía, toda la vida del ser humano está controlada, dirigida y activada por el cerebro. 
Así mismo, para que la iglesia ande bien, tenga vida y acción, Cristo tiene que ser la 
cabeza, es lo que el apóstol Pablo procura enseñar en estos pasajes de las Escrituras 

sagradas. Aunque con una ilustración diferentes, eso fue lo que Cristo mismo trató de 
enseñar, cuando dijo: “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo 
en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer” (Jn. 15:5 RV 50). 

Segundo: Habla de la iglesia como el cuerpo de Cristo. Para que un cuerpo humano 
funcione perfectamente bien tiene que tener saludablemente cada uno de sus miembros: 
Las dos manos y los dos pies con sus respectivos dedos, ojos, orejas, nariz y boca. Así 
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mismo la iglesia como cuerpo de Cristo necesita depender de sus respectivos miembros 
para poder ser y hacer lo que la cabeza, que es Cristo, le ordenó que fuera e hiciera en 
según la Gran Comisión. 

Tercero: La buena interrelación que debe haber en cada uno de los miembros del 

cuerpo, ilustra las distintas funciones que ocupa cada uno de los miembros del cuerpo 
humano con las distintas funciones que ocupa cada uno de los creyentes que pertenecen 
al cuerpo de Cristo que es la iglesia. Leamos por ejemplo, el versículo 12, de 1 Corintios, 

que dice así: “Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los 
miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo”. Ahora, 

tomemos nuestra Biblia y sigamos leyendo los versículos 13–27 del mismo capítulo. Para 
que podamos ver y apreciar mejor el orden y los propósitos divinos de la de interrelación 

saludable que debe existir en cada uno de los miembros en el cuerpo de Cristo; juntemos 
los versículos 18 y 26 de 1 Corintios, y leámoslos como un solo pensamiento: “Mas ahora 
Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. De manera 
que si un miembro padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe 
honra, todos los miembros con él se gozan”. 

En las interrelaciones entre David y Jonatán, y las enseñanzas paulinas en 1 Cor. 12:12–
27 y Ef. 4:15–16, hay varios valores éticos y morales que podemos deducir, si leemos 
completamente los pasajes que tienen que ver con dichas referencias, podríamos sacar 
aún mucho más que los presentaremos a continuación, observemos: 

3. En David y Jonatán se conjugan varios de los siguientes valores éticos universales: 

a). Lealtad, b). Fidelidad, c). Sinceridad, d). Imparcialidad, e). Integridad, f). 
Confidencialidad, g). Responsabilidad, h). Gratitud, i). Humildad, J). Credibilidad, k). 

Respeto, l). Prudencia. 
4 En las enseñanzas de Pablo: Sobre la interrelación en los que integran el cuerpo 

ministerial: a). Unidad, b). Compañerismo, c). Armonía, d). Respeto, e). Consideración, f). 
Solidaridad, g). Correspondencia, h). Sensibilidad. i). Sacrificio, j). Compromiso, k). 
Empatía, m). Comprensión. 

 

E. En la obra de Dios el compañerismo debe estar por encima de cualquier 
diferencia personal 

El compañerismo dentro de los que representan el cuerpo ministerial debe darse, a 
pesar de cualquier diferencia de ideas, de opiniones o de criterios. En el libro titulado “La 

Brújula para el Ministro Evangélico”, en su capítulo dos, titulado: “La Ética Ministerial”, el 
pastor argentino, Ángel F. Furlan, fomenta el compañerismo dentro de los ministros 
cristianos. Él dice: “Es esencial al ministro cristiano el espíritu de compañerismo. 
Tenemos una absoluta necesidad de trabajar, de luchar, de pelear juntos. Uno de los 
mayores daños que por siempre ha sufrido la obra del Señor ha sido la rivalidad y disputa 

entre los siervos de Dios. Estas han causado atraso a la obra y han y han sido de 
escándalos para el mundo. El ministro se haya como soldado en pleno campo de batalla, 
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en la guerra sin cuartel contra el reino de las tinieblas. Este conflicto exige la 
concentración de todos los esfuerzos. No da lugar para ningún momento de liviandad o 
ligereza, ni tampoco para rivalidades y enojos entre los que luchan el mismo frente”.99 

F. Urge la necesidad de crear un código de ética ministerial eficiente  

Se necesita crear Códigos de Ética Ministerial bien claros y definidos. ¿Qué es un 
Código de Ética? “Un código de ética es un conjunto de directrices que tienen por objeto 
establecer las conductas aceptables para los miembros de un grupo en particular, 

asociación, o profesión”.100 

En nuestro contexto cristiano, un código de ética ministerial “es un código de conducta 
religiosa que se basa en la verdad bíblica”.101 Es necesario que cada institución eclesiástica 
en nuestro continente iberoamericano escriba y establezca su Código de Ética Ministerial, 

en donde se describa, a la luz de la Palabra de Dios, cuál debe la conducta ética, moral, 
social, y espiritual que deben observar los ministros en todo su quehacer ministerial 
según lo demanda Dios en su santa Palabra. Sobre el fomento de la unidad y el 
compañerismo, la Convención de Bautista Hispana, el Código Ministerial de ellos, en uno 
de sus acápites sobre el compañerismo, dice: “Estaré comprometido en relaciones de 
pacto con mis colegas, las cuales envolverán actividades de edificación espiritual, 
disciplina, apoyo familiar, diálogo vigoroso, enseñanza mutua y formación espiritual”. 102 
Los respectivos comités de disciplina deben aplicar medidas correctivas a los violadores 
del Código Ministerial, porque si se tiene y no se aplica, no vale tenerlo. 

LA ÉTICA DEL MINISTRO EN ADMINISTRACIÓN DE LAS FINANZAS 

En este capítulo estaremos tratando dos aspectos fundamentales: El comportamiento 
del ministro en el manejo de su propio presupuesto familiar y su comportamiento en el 

manejo de las finanzas de su iglesia o ministerio. Estaremos sugiriendo algunos 
instructivos prácticos, que nos ayudan considerablemente en la administración correcta 
de las finanzas que Dios nos provee para el sustento nuestro y de nuestro núcleo familiar. 

Hay un dicho que se ha hecho muy popular dentro de los consejeros matrimoniales 
evangélicos, especialmente dentro del ministerio, este dice que, existen tres “F” que han 

sido las causantes de mayor destrucción de ministros y ministerios: La primera es la 
“fama”, la segunda es las “faldas”, y la tercera es la “finanza”. Definitivamente no 
sabemos quién fue el originador de esta idea, pero todos los que hemos tenido que 

                                                             
99 Ángel F. Furlan. La Brújula para el Ministro Evangélico. (Editorial Vida), pp., 145–146. (Esta persona ya no está con 

las Asambleas de Dios). 

100 www.google.com/codigodeetica. 

101 www.wikipedia.com/codigodeeticaministerial. 

102 www.google.com/codigoministerialbautista. 
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incursionar en el liderazgo eclesiástico en los diferentes niveles podemos decir que esta es 
una triste realidad que ha manchado el testimonio de la iglesia en una forma muy 
preocupante durante los últimos años. Por lo tanto, debemos encaminarnos a ofrecer 
alternativas que aminoren estos males en los hombres y mujeres que representan el 
ministerio en la iglesia del Señor. 

A. La ética del ministro en el manejo de su propia economía 
1. Debemos procurar administrar bien el dinero que Dios nos da 

El buen manejo del dinero que nos da el Señor es un arte, y a su vez, una disciplina. Su 
práctica fiel bendice nuestra vida, nuestra familia y nuestro ministerio tanto en lo 

material como en lo espiritual. La prolífera escritora Luisa Jeter de Walker escribió en 
cierta ocasión: “El uso del dinero pone a prueba de manera particular, la sabiduría, la 

habilidad y la fidelidad del administrador. Tiene que saber comprar y practicar la 
economía.”103 

a). Los ministros debemos ser ordenados en el manejo de nuestras finanzas y 
establecer prioridades en nuestros gastos según el orden divino. No siempre quien gana 
más dinero es a quien le rinde más dinero, sino a quien sabe administrar bien el dinero 
que le entra. Son muchas las personas que cuando cobran su mensualidad, comienzan a 
comprar cosas sin necesitarlas; o a comprar productos sólo porque un vendedor o venderá 
lo impresionó. Eso es ser mal administrador de las finanzas. 

b). La falta de un manejo ordenado en las finanzas por parte de un ministro, puede 
acarrearle problemas muy serios. 

El ministro y escritor Joe E. Trull, escribe al respecto: “Manejar las finanzas en forma 
responsable puede ser más una disciplina espiritual que lo que muchos ministros creen. 
Fracasar en el manejo adecuado de las finanzas ha disminuido el testimonio de 
demasiado pastores”.104 El profeta Isaías, inspirado por el Espíritu Santo nos hace un 
importante llamado para que no seamos derrochadores del dinero que Dios nos da para el 

sustento nuestro y de nuestra familia, dice él: “¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es 
pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia? Oídme atentamente, y comed del bien, y se 

deleitará vuestra alma con grosura” (Is. 55:2 RV 60). 

2. La elaboración de un presupuesto familiar: Su importancia 
Para poder manejar bien nuestras finanzas, la elaboración de un presupuesto de 

ingresos y egresos es necesidad número uno. Para elaborar un presupuesto familiar no es 
necesario ser un experto en contabilidad o en administración de empresas, es algo 
práctico y fácil de realizar; es un asunto de tener interés y crear el hábito de realización, y 
sobre todo, darle fiel cumplimiento. Los(as) ministros(as) del Señor que cultivan esta 
disciplina en la administración de sus finanzas, sabiamente están eligiendo caminar por el 
sendero de la prosperidad. 

                                                             
103 Luisa Jeter de Walker. Administradores fieles. (Miami, FL: Vida), p., 70. 

104 Joe E Trull y James E. Carter. Ética Ministerial. (El Paso, Texas: Casa Bautista de Publicaciones, 2001), p. 87 
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a) ¿Qué es un presupuesto familiar? Según el Diccionario de la Real Academia 
Española, la palabra presupuesto se deriva de dos palabras: “Pre- y suponer. Dar por 
sentado algo. Hacer cálculo previo o presupuesto de gastos e ingresos”. Desde ahí que, “El 
presupuesto familiar es una estimación de los gastos y recursos necesarios para cumplir 
los distintos objetivos que te has propuesto. El cómo hacerlo o implementarlo es muy 
importante, ya que te posibilita organizar, ahorrar y mejorar tus finanzas personales”. 105 
En ese mismo orden, el economista Félix García Santana, dice: “El presupuesto familiar es 

un registro organizado de las entradas de dinero y recursos y, de los gastos normales que 
se realizan durante un periodo determinado, es decir, es un plan de ingresos, gastos y 
ahorros que permite optimizar el uso del dinero”.106 

b). Propósitos generales de la elaboración de un presupuesto familiar: Administrar 

organizadamente los ingresos y egresos. 
Evitar gastar más dinero que el que ingresa. 
Evitar el endeudamiento a causa de gastos que sobrepasan a los ingresos. 
Implementar un plan de ahorro por medio del manejo de las finanzas. 

c). Elementos a tomar en cuenta para la elaboración de un presupuesto familiar. 
(1)- Aglutinar y administrar organizadamente nuestros ingresos y egresos. 
(2)- Evitar gastar mensualmente más dinero que el que nos ingresa. 
(3)- Evitar el endeudamiento a causa de gastos excesivos que sobrepasan a los 

ingresos. 
(4)-Implementar un plan de ahorro por medio del buen manejo de las finanzas 

d). Pasos fundamentales para la elaboración de un presupuesto familiar. Un 
presupuesto financiero consta de dos partes: Ingresos y otra de egresos. 

(1). Los ingresos 
(a) Niveles de ingresos el presupuesto familiar. Hay que sentarse para hacer un listado 

de todos los ingresos mensuales que tenemos. Joan Lanzagorta nos ofrece las siguientes 

sugerencias: “Realizar un presupuesto es escribir en un papel nuestros ingresos y gastos, 
por categoría y por mes. Debemos tratar de hacerlo lo más completo posible, con el fin de 

obtener de dicho ejercicio una fotografía detallada del origen de nuestro dinero y 
patrones de consumo”.107 Como es natural, en el listado anotamos primero los ingresos 
fijos, juego los que nos son fijos. 

(b) Los ingresos en un presupuesto familiar se dividen entre fijos y variables. Sobre 
estas dos clasificaciones, Félix García expresa: “El presupuesto familiar debe elaborarse 
sujeto a dos componentes básicos: Los ingresos y los gastos. Estos pueden ser tanto fijos 
como variables. Los ingresos fijos son los que se reciben de forma constante y periódica, 
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como son los sueldos y pensiones. Los ingresos variables son los que pueden o no 
recibirse, como las comisiones, ventas, bonos, remesas y chiripas”. 108 Los ingresos fijos, 
aparte de los sueldos, los podemos recibir por medio de alguna casa que tengamos 
rentada, un negocio propio de cuyas entradas nos ponemos una asignación fija, entre 
otros. Los ingresos variables, aparte de los que señala Félix García, para nosotros los 
ministros podría ser una primicia que reciba por parte de algún miembro, una ofrenda de 
amor, o una ofrenda que reciba de alguna congregación que le haya invitado a predicar. 

Sea fijo o variable, en un presupuesto familiar, todo dinero que entra debe contabilizarse. 
Hay que sentarse a hacer un listado de todos los ingresos mensuales tenemos. Joan 

Lanzagorta nos ofrece las siguientes sugerencias: “Realizar un presupuesto es escribir en 
un papel nuestros ingresos y gastos, por categoría y por mes. Debemos tratar de hacerlo 
lo más completo posible, con el fin de obtener de dicho ejercicio una fotografía detallada 
del origen de nuestro dinero y patrones de consumo”.109 Si tenemos algún terreno 
sembrado que con frecuencia nos producen frutos agrícolas es bueno ponerle precio a lo 

que cosechamos y consumimos en el hogar. El valor estipulado, aunque sea variable, pasa 
a ser un ingreso mensual y debe ser considerado en el presupuesto. Lo mismo debemos 

hacer si tenemos alguna crianza de animales. 

Para poder manejar bien nuestras finanzas, la elaboración de un presupuesto de 
ingresos y egresos es una necesidad número uno. Para elaborar un presupuesto familiar 
no es necesario ser un experto en contabilidad o en administración de empresa, es algo 
práctico y fácil de realizar; es un asunto de tener interés y crear el hábito de realización, y 
sobre todo, darle fiel seguimiento. Quienes cultivan esta disciplina en la administración 
de sus finanzas, sabiamente están eligiendo caminar por el sendero de la prosperidad. 

(c) Los ingresos compartidos en el presupuesto familiar. 
Los esposos. En muchos hogares de ministros muchas esposas o tiene un empleo, o 

tienen un pequeño negocio en donde reciben ciertos ingresos económicos; es muy 

conveniente que en lo que se refiere al presupuesto familiar hagan causa común. 
¡Bienaventurados los matrimonios que usan esa buena fórmula! 

(1) Los esposos y los negocios: Ningún esposo deberá hacer ningún tipo de negocio 
o tomar préstamos en ningún momento sin que primero se hayan puesto de acuerdo los 
dos. Tampoco ninguna esposa hacer ningún préstamo o tipo de negocios sin que antes se 

haya puesto de acuerdo con su esposo. 
(2) En los pagos de esos préstamos deben participar los dos, por eso es que hay que 

ponerse de acuerdo para realizar juntos los pagos. 

Los hijos. Los hijos e hijas que todavía viven con sus padres, y están formando parte 
en todos los consumos diarios de la casa paterna, si tienen algún ingreso fijo, sea por ser 
empleados o por algún negocio que tengan, deben del mismo modo con sus ingresos, 
aportar para el los gastos ordinarios del hogar. A los miembros del núcleo familiar que 
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por cualquier razón no estén percibiendo ningún ingreso económico, se les debe asignar 
tareas en el hogar, que de cualquier modo pueden contribuir a aminorar los egresos en el 
presupuesto. 

(2) Los egresos 

En los egresos es donde están los asuntos más complejos y difíciles de resolver en un 
presupuesto familiar. Del sabio control y disciplina estricta en el manejo de los gastos, 
dependerá el rumbo que tome la economía de quienes conducen el manejo de las 

finanzas en el presupuesto familiar. 
(a). Divisiones de los egresos en un presupuesto familiar: 

Los gastos en un presupuesto generalmente son fijos y variables, e imprevistos. Félix 
Santana García nos habla dos los gastos fijos y variables, y a la vez nos hace la diferencia, 

dice él: “Los gastos fijos son aquellos que se realizan de manera constante como es la 
alimentación, vivienda, educación, servicio de transporte, electricidad, teléfono, luz, agua 
y basura.”110 Los gastos variables son los imprevistos como, reparaciones, servicios 
médicos, vestimentas, recreaciones y deudas. Aparte de los gastos fijos y variables, la 
mayoría de los economistas y expertos en la elaboración de presupuesto nos hablan de un 
tercer renglón en el presupuesto: Los imprevistos. Estos, como el nombre lo dice, son 
todos aquellos gastos que se nos presentan sin tenerlos planificados, por ejemplo: Una 
enfermedad repentina en un miembro de la familia, un accidente, una avería en el sistema 
energético en la casa, entre otros. En el presupuesto familiar hay que tener un acápite o 
renglón para los imprevistos. Dentro de eso tres renglones, hay dos divisiones generales 
que no podemos dejar de mencionar; son los gastos familiares y los gastos personales. 

(b). Reglamentaciones en el manejo de los egresos en el presupuesto familiar: 
(1). Establezca las prioridades en los egresos del presupuesto familiar. En el 

presupuesto familiar todos los egresos fijos son prioritarios, entre ellos se encuentran los 
servicios familiares, tales como: Renta de casa (si lo hay); alimentación, gas para la estufa, 

pago de préstamos (si los hay); servicio doméstico, colegio de los hijos. Dentro de los 
gastos familiares variables se encuentran: artículos para el hogar, reparación y 

mantenimiento de la casa, recreación familiar, decoración de la casa, entre otros. Dentro 
de los gastos personales fijos están: El diezmo, comida, seguro médico, pago de celulares, 
transporte, pago de vehículo, seguro de vehículo combustible, plan de retiro. Dentro de 
los gastos personales variables están: ropa, ofrendas, hobbies, gastos de representación, 
vacaciones, jiras, barbería, y salón de belleza, lavandería, pago de estudios seculares o 

teológicos, compra de neumáticos para los vehículos, peajes, propinas, entre otros”. 111 
(2). En la ejecución presupuestaria nunca permita que sus egresos sean mayores 

que sus ingresos; esto lo conduce al endeudamiento.112 
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(3). Implemente un plan de ahorro. 
(4). Cuando visite al supermercado o a la tienda siembre lleve anotado todo lo que 

necesita comprar; nunca compre lo que no necesita. Siempre compare los precios en los 
supermercados y tiendas y compre en donde mejor le vendan. 

(5). Si no tiene para comprar unos muebles nuevos y puede mejorar los que tiene, 
hágalo en vez de endeudarse sin poder. 

(6). No compre artículos por competencia ni bajo la euforia de una propaganda. 

(7). Tenga mucho cuidado con las tarjetas de crédito. Una persona que compra y 
compra con tarjeta de créditos, y al momento de pagar sólo paga siempre el pago mínimo, 
al cabo de cinco años puede haber pagado mil veces más de crédito que lo que es la deuda 
en sí misma, y tener siempre la misma deuda. A los Bancos les gusta que la gente haga el 
pago mínimo, porque todo eso es ganancia a favor de ellos y en contra del cliente. Si la 
tiene y no la puede controlar y manejar bien, salga de ella. La mayoría de los economistas 
son enemigos de las tarjetas de créditos y por algo lo son. 

(8). Procure siempre comprar al contado. Dice Luisa Jeter de Walker: Cuando uno 
compra fiado, gasta más. Por una parte, es porque se anima a comprar con gusto cuando 

no tiene que pagar en efectivo. Por otra, es que así no puede aprovechar las realizaciones 
en distintas tiendas y entonces tiene que pagar más caro. Comprar a plazo es la manera 
más costosa; pues, se le agrega al precio hasta la mitad más en interés. Además, es fácil así 

meterse en compromisos que no puede pagar”.113 No son pocas las personas que en las 
comparas a créditos se enredan hasta el cuello. A los ministros, Pablo nos hace las 

siguientes advertencias: “Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de 
agradar a aquel que lo tomó por soldado” (2 Ti. 2:4). 

Si seguimos al pie de la letra las instrucciones de la Palabra de Dios, nunca tendremos 
problemas en la administración de nuestras finanzas. 

(c). Las deudas, aspectos éticos a la luz de la Biblia.  
A la luz de la Biblia como Palabra de Dios, no es pecado tomar prestado; la mayoría de 

nosotros hemos tomado dinero de alguien. El pecado es no pagar lo que se toma prestado. 
Ahora bien, en la Biblia encontramos tres declaraciones fundamentales en cuento a los 
préstamos, veámoslas aquí en orden lógico: La primera, en donde Salomón declara: “…el 
que toma prestado es siervo del que presta” (Pr. 22:7). La segunda, cuando David dice: “El 
impío toma prestado y no paga…” (Sal. 37:21). Y en la tercera, Pablo dice: “Pagad a todos lo 
que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al que 
honra, honra. No debáis a nadie nada…” (Ro. 13:7–8). Como podemos ver según el salmista 
David, una persona que lo que toma prestado y no paga, está haciendo lo mismo que 
hacen los impíos. Todo(a) ministro que por necesidad tiene que tomar algo prestado de 

alguien, sea dinero o cualquier objeto, debe pagar a tiempo el dinero que toma prestado; 
si no lo paga, su seriedad como ministro queda opacada. Sobre las deudas o tomar 

prestado, el Rev. Elías Nikitczuk, ex Superintendente de Asambleas de Dios en Uruguay 
escribe, diciendo: “Pedir prestado perjudica las buenas relaciones, provoca la crítica y 
convierte al ministro en una persona no grata. Las fuentes de donde viene la tentación de 
                                                             
113 Elías Nikitczuk. La brújula del ministro. (Miami, FL: Vida, 1979), p., 86. 
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prestar pueden ser varias, tales como: Un ministro colega, un hermano de la iglesia de 
solvencia holgada y muy liberal en ofrecer ayuda, hasta algunos piden prestado de los 
fondos de la iglesia. En cada caso siempre asechan peligros. El hábito de tomar prestado 
puede ser una trampa de Satanás, que tarde o temprano traerá perjuicios morales y 
espirituales.” 

Hay que diferenciar entre un préstamo y una donación. Aún a nuestros hijos debemos 
enseñarles la diferencia entre una cosa y la otra. Mi esposa y yo acostumbramos a 

nuestros hijos desde muy pequeños a hacer la diferencia entre un préstamo y una 
donación. Cuando cualquiera de ellos(as) nos pedían cierta cantidad de dinero prestado 

hasta cierto tiempo, al cumplirse ese tiempo, les reclamábamos que nos pagaran; ellos lo 
hacían según el trato. Cuando nos pedían que les regaláramos cierta cantidad de dinero, 

si lo teníamos se lo regalábamos y nunca pedíamos devolución. Esta enseñanza para ellos 
no ayudó a que ellos en la práctica, diferenciaran bien entre préstamo y donación. 

B. El diezmo, su fundamento en los dos Testamentos 
En la administración de nuestras finanzas, según el orden divino, en el egreso 

presupuestario, nuestros diezmos al Señor debe ocupar el lugar más alto en nuestras 
prioridades. Fue Dios mismo quien decretó en Malaquías 3:9–10, lo siguiente: “Malditos 
sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado. Traed todos los 
diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los 
ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición 
hasta que sobreabunde”. 

Veamos las razones divinas del diezmo: 
1. El diezmo en dos Testamentos 
a). En el Antiguo Testamento - En la era de los Patriarcas. 
En la historia de Israel, el diezmo como costumbre antecedió a la Ley de Moisés. Tuvo 

su origen en el período de los patriarcas; en Génesis 14:18–20, leemos: “Entonces 

Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, sacó pan y vino; y le bendijo, 
diciendo: Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra; y bendito 

sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. Y le dio Abram los diezmos de 
todo”. Las bendiciones que recibió Abraham de Melquisedec, aparte de las bendiciones 
generacionales para él y su familia, también fueron materiales y espirituales para todos. 
En Hebreos 7:3 se nos describe a Melquisedec así: “Sin padre, sin madre, sin 
genealogía; que ni tiene principio de días, ni fin de vida, sino hecho semejante al 

Hijo de Dios, permanece sacerdote para siempre”. En los versículos 9–10 de Hebreos, 
seguimos leyendo: “Y por decirlo así, en Abraham pagó el diezmo también Leví, que recibe 
los diezmos; porque aún estaba en los lomos de su padre cuando Melquisedec le salió al 
encuentro”. En estos dos versículos encontramos que la práctica del diezmo no se detuvo 
con Abraham, sino que sus descendientes también la continuaron. 

 

b). En el Antiguo Testamento - El diezmo como mandato fue establecido en la Ley de 

Moisés. 
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Leemos en Levítico 27:30–34: “Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra 
como del fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová. Y si alguno quisiere 
rescatar algo del diezmo, añadirá la quinta parte de su precio por ello. Y todo diezmo de 
vacas o de ovejas, de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a Jehová. No 
mirará si es bueno o malo, ni lo cambiará; y si lo cambiare, tanto él como el que se dio en 
cambio serán cosas sagradas; no podrán ser rescatados. Estos son los mandamientos que 
ordenó Jehová a Moisés para los hijos de Israel, en el monte de Sinaí”. En estos versículos 

encontramos que los estatutos decretados por Dios sobre el diezmo en el monte Sinaí 
tenían reglamentaciones muy rígidas. Esas ordenanzas y reglamentaciones siguen 
vigentes aún en nuestros días. 

(1). En la Ley de Moisés, Dios consideraba como ladrón a todo el que no diezmaba. 

En Malaquías 3:8, Dios mismo le pregunta a la nación de Israel: “¿Robará el hombre a 
Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros 
diezmos y ofrendas”. Según estas declaraciones dadas por Dios mismo, el que no diezma, 
le está robando a él el diezmo. La obra de Dios en todos los tiempos necesita de una base 
económica para poder avanzar. Dios estableció el diezmo en el Antiguo Testamento para 

que los sacerdotes y levitas pudieran sostenerse ellos, su familia y para que hubiera con 
qué sufragar todos lo demás gastos en el templo. Lo mismo debía ser para los pastores y 
demás ministros que consagran su tiempo para trabajar en su obra en el nuevo 
Testamento. 

(2) En el Antiguo Testamento - Las implicaciones negativas y positivas del 
diezmo en Malaquías: 

(a). Hay maldiciones de parte de Dios para quienes no cumplen con el 
diezmo, en 3:9: “Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis 
robado”. 

(b). Cuando los fieles diezman y ofrendan, hay abundante bendición materiales en 

la casa del Señor. “Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa…; (v. 10). 
(c). Hay promesas de bendiciones materiales y espirituales de parte de Dios para 

los que diezman fielmente a su obra. “…y probadme ahora en esto, dice Jehová de los 
ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición 
hasta que sobreabunde”. (Malaquías 3:10). Este pasaje de las Escrituras guarda mucha 

relación con Proverbios 3:9, en donde dice Salomón: “Honra a Jehová con tus bienes, y con 
las primicias de todos tus frutos; y serán llenos tus graneros con abundancia, y tus lagares 

rebosarán de mosto”. 

Quienes creen en Dios y creen la Biblia, deben creer también la doctrina del diezmo 
en las mismas dimensiones que creen en las demás partes de las enseñanzas de la Biblia, 
porque toda es la Palabra de Dios. 

2. El diezmo en el Nuevo Testamento 
La práctica del diezmo en los días de Jesús era bastante conocida. En Mateo 23:23, dijo 

Jesús: !Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo y 
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el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era 
necesario hacer, sin dejar de hacer aquello!” 

El diezmo como medio de sostenimiento económico de la iglesia y de sus obreros no 
fue quitado por nuestro Señor Jesucristo en ningunas de sus enseñanzas durante su 
ministerio terrenal. Sobre este particular, el escritor F. W. Patterson declara: “El diezmo 
es más antiguo que la Ley, y es un principio inmutable. Los principios nunca cambian; si 
era justo bajo la antigua dispensación ofrecer a Dios, lo es bajo la nueva. Si decimos que 

este principio fue vestido de una vez en paño de ley, se sigue que Cristo al cumplir la ley 
no la destituyó sino dio una nueva significación al principio que había incorporado en la 
ley”.114 Otra de las prácticas para adquirir recursos para sostener a las iglesias y a sus 
obreros en el Nuevo Testamento, eran las colectas de ofrendas en los cultos. Léase en: 
(Ro. 15:25–28; 1 Co. 16:1–4; 2 Co. 9:6–8 y el 13). 

a). Los obispos de la iglesia primitiva creían y enseñaban sobre el diezmo: 
(1). Eusebio Jerónimo (345–420 d. de C), escribió diciendo: “Yo, si soy la porción del 

Señor y del linaje de su heredad, no recibo porción ninguna de las demás tribus; pero 
como los sacerdotes y levitas, yo me mantengo con el diezmo; sirviendo al altar, vivo de 

las ofrendas”.115 
(2) Juan Crisóstomo (347–407), obispo de Antioquía, también expresó: “Si entonces 

(entre los judíos) había peligros para los que dejaban de pagar los diezmos, pensad cuán 
grande ha de ser el peligro de esta omisión entre nosotros” 

b). La práctica del diezmo en los ministros de nuestros días. Lo principal, por 
mandamiento bíblico y por fuerza moral, es que los ministros, y muy especialmente los 
pastores, tenemos que ser buenos diezmadores. Todos los que somos pastores somos 

sostenidos por nuestras iglesias de los diezmos y ofrendas que dan nuestros miembros. 
Un pastor que no diezma al distrito a que pertenece o a la oficina nacional del concilio, 
aparte de estarle robando al Señor lo que le pertenece a él, está revelando un problema 
grave de falta de integridad delante de Dios. 

c). El ministro fiel a Dios con sus diezmos recibe la bendición de Dios en su vida, en su 

familia y en su ministerio. Esta obligación abarca también a la esposa, o al esposo en el 
caso de que quien sea la pastora o ministro sea la esposa. 

3. El diezmo debe darse completo y de todos nuestros ingresos 
En relación con los ministros y el diezmo, hay cinco tipos de siervos de Dios; 

observemos: 

Número uno: Aparecen los ministros que nunca diezman a la oficina nacional o 
distrital del concilio. 

Número dos: Hay los que diezman de cada año, un día. 

                                                             
114 F. W. Patterson. Manual de finanzas para iglesias. (Casa Bautista de Publicaciones), p., 49. 

115 Ibíd., p., 57. 
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Número tres: Existen los que sólo dan como diezmo una ofrenda pírrica de todo lo 
que ganan. 

Número cuatro: Hay los que sólo se ponen al día con sus diezmos cuando se acercan 
las elecciones para cargos eclesiásticos. 

Número cinco: Está la gran mayoría de ministros, que mejor prefieren morirse de 
hambre, y no dejar de dar sus diezmos completos, y de todo lo que reciben. Estos son los 
fieles que verdaderamente contribuyen al avance del evangelio del reino. 

Por varios de los puestos que he llegado a ocupar en el cuerpo ejecutivo de mi 
concilio, entre los que cuentan: Tesorero nacional, Vice-superintendente y 
Superintendente entre otros, tengo bastante conocimiento de causas para hablar de estos 
asuntos. Al referirse al deber del cumplir con dar el diezmo por parte de los(as) ministros 

del Señor, Luisa Jeter de Walker señala: “El buen administrador pone mucho esmero en 
las compras y no confunde lo del dueño con lo propio. Rinde cuenta al dueño por todo lo 
que pasa por sus manos. Dios dice: Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová. (Hag. 2:8 
RV 60). El dinero que administramos en la vida no es de nosotros mismos. Dios lo ha 
puesto bajo nuestra responsabilidad para usarlo en el adelanto de su reino y para 
beneficio de la humanidad.”116 

4. Los ministros deben enseñar a sus hijos a diezmar desde pequeños 
A los(as) hijos(as) en su etapa de niñez y adolescencia, se le debe dar algo de dinero de 

vez en cuando y enseñarles sobre el deber de diezmar según la Biblia. Se les debe motivar 
hablándoles de las respectivas promesas de bendiciones de parte Dios para el creyente 

que es fiel y constante con sus diezmos. 

Para los(as) ministros y obreros(as) del Señor, como así también, para toda la 

membrecía en sentido general, sacar aparte el diezmo debe tener prioridad máxima en 
cuanto a los egresos nuestro presupuesto familiar. Hablemos bíblicamente sobre esta 
máxima prioridad en nuestros egresos presupuestarios. 

Nota: Es inmoral que un(a) pastor(a) que predica, enseña y se sostiene de los diezmos 
de la iglesia y que entonces, él(ella) no diezme a la obra nacional que le da cobertura 
ministerial. 

 

 

 

 

                                                             
116 Luisa Jeter de Walker. Administradores fieles. (Miami, FL: Vida), pp., 70–71. 
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ÉTICA DE LA ADMINISTRACIÓN DE LAS FINANZAS EN LA IGLESIA LOCAL 

La administración de las finanzas para la iglesia local tiene muchos denominadores 
que son comunes con la administración de las finanzas en el presupuesto familiar; a 
diferencia, que cuando se habla de administración de las finanzas de la iglesia, hay 
elementos que resultan muy delicados y complejos para el pastor(a) si no se saben 
manejar bien los ingresos y egresos. 

Para la buena administración de las finanzas en una congregación, ministerio o 
departamento, el pastor, presidente o director no tiene que necesariamente ser un 
especialista en contabilidad o en administración de empresa. En los diferentes puestos, 
tanto interdenominacionales como en mi propio concilio, he tenido que velar por la 
administración de mucho dinero, he tenido que interactuar con muchas juntas de 
finanzas, con muchos tesoreros, con muchos administradores. He tenido que intervenir 
muchas veces en conflictos suscitados entre pastores y sus juntas diaconales por manejos 
no muy claros en las finanzas. Por tales razones, en este capítulo, aparte de ofrecer 

algunas teorías adquiridas en algunos centros de capacitación sobre administración, 
quiero compartir algunas experiencias que he adquirido tanto en la praxis como en las 

observaciones. 

A. El(la) Pastor(a) y su junta como buenos administradores de Dios 
1. Rol del (la)pastor(a) en la administración las finanzas de la iglesia 
El (la) pastor(a) como cabeza de la iglesia, en lo que tiene que ver con la 

administración de las finanzas, o es la clave, o es el clavo. A la luz de las sagradas 
Escrituras, Dios es el dueño absoluto de todas las cosas sobre la tierra. El salmista David 
declara: “De Jehová es la tierra y su plenitud; El mundo, y los que en él habitan. Porque él la 

fundó sobre los mares, y la afirmó sobre los ríos” (Sal. 24:1–2). Entonces, en la iglesia con 
mayor causa, el Señor es el dueño absoluto de todo lo que hay, incluyendo las finanzas. El 
(la) pastor (a) es el mayordomo de Dios, que tiene bajo su responsabilidad administrar 
bien los bienes de Dios. Esto no quiere decir que el pastor tengan que andar con el dinero 
encima, su máxima responsabilidad es velar para cada centavo sea bien administrado en 
la congregación que dirige; para eso necesita valerse de un buen equipo serio y 
responsable. 

2. El (la) pastor(a) como mayordomo de Dios en las finanzas 

El diccionario de la Real Academia Española define al mayordomo como “el criado 
principal a cuyo cargo está el gobierno económico de una casa o hacienda”. 117 Rand nos 

dice que “un mayordomo es el que ejerce las funciones de superintendente y 
administrador principal de una casa, en nombre del amo”.118 

                                                             
117 Diccionarios de la Real Academia Española-2005. 

118 W.W Rand. Diccionario de la Santa Biblia. (San José, Costa Rica: Caribe), p., 409. 
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Paterson en su definición sobre mayordomo dice que “este sustantivo castellano se 
deriva del latín: maior, mayor, y dumus, casa. Traduce el griego oiknomos, del cual 
derivamos la palabra economía”.119 Finalmente, el apóstol Pablo señala: “Así, pues, 
téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los misterios de Dios. 
Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel”. (1 Cor. 4:1–4). 
Este consejo paulino va, ya no sólo para el pastor, sino también para todos los miembros 
del equipo que forman parte en la administración de los bienes que pertenecen a la obra 

de nuestro gran Señor y supremo dueño. 

B. Doce reglas éticas en lo que respecta al pastor(a) sobre la administración del 

dinero para la iglesia local 
Primera regla: Ningún ministro debe guardar o manejar él (ella) solo(a) el dinero de 

la iglesia. 

Segunda regla: Ningún ministro debe tomar dinero prestado de la tesorería de la 
iglesia para gastos personales. 

Tercera regla: Si por alguna razón tiene que hacer alguna compra de materiales u 
otros menesteres de la iglesia, exija su factura. Si le sobra dinero, entréguelo juntos con 
dichas facturas. Nunca haga compras sin exigir facturas. 

Cuarta regla: Nunca haga compras significativas para la iglesia sin consultar con su 
diaconado, especialmente con el tesorero(a). 

Quinta Regla: Nunca reciba personalmente diezmo u ofrenda que van para la 
tesorería de la iglesia; procure que se lo entreguen al tesorero(a). 

Sexta regla: Procure tener en su iglesia una Junta de finanza bien seria y responsable. 

Séptima regla: Procure siempre tener un(a) contador(a) profesional que lleve bien la 

contabilidad y la mantenga al día. 

Octava Regla: Dele participación activa al tesorero (a) en el manejo de las finanzas. 
Él (a) no solamente debe firmar los cheques conjuntamente con el pastor, sino que debe 
aprobar también todas erogaciones que sean hechas de los fondos de la iglesia. 

Novena regla: No permita que nadie disponga de los fondos generales de la iglesia sin 
el conocimiento y la previa autorización del pastor. 

Décima regla: Procure conocer bien los estatutos y reglamentos, tanto de la obra 
nacional, como de la iglesia local, que tienen que ver con las reglamentaciones del manejo 

de las finanzas, y aplíquelas. 

                                                             
119 F. W Paterson. Manual de Finanzas Para Iglesias. (Casa Bautista de Publicaciones), p., 31. 
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Undécima regla: Procure siempre enviar a la oficina nacional o distrital la asignación 
económica acordada según lo establecido por los estatutos y reglamentos 
correspondientes. 

Duodécima regla: Procure que siempre sea presentado el informe económico por 

el(la) tesorero(a) en la reunión ordinaria del diaconado. 

C. La Junta diaconal en la administración de las finanzas, sus 
responsabilidades 

1. Velar por una administración eficiente y transparente de las finanzas de la iglesia. 
Un manejo no claro de las finanzas de la iglesia puede afectar la armonía, la estabilidad y 
el avance en una congregación. 

2. La Junta diaconal debe trabajar siempre con un presupuesto mensual de ingresos y 
egresos, y nunca deberá hacer erogaciones significativas de los fondos de la cuenta 
general de la iglesia sin antes consultar con el(la) contador(a). La naturaleza del 
presupuesto para la iglesia tiene denominadores muy comunes con el presupuesto 

familiar, favor consultarlo en el capítulo anterior. 

3. Para que haya una ejecución presupuestaria equilibrada siempre se deberá contar 

con la asesoría de la Junta de Finanzas de la iglesia. 
4. La iglesia debe tener una cuenta bancaria. En dicha cuenta deberá haber tres 

personas con derecho a firmar, una de esas firmas será alterna, haciéndose 
imprescindibles sólo dos firmas. La firma del pastor o pastora nunca deberá faltar. 

a). La Junta diaconal nunca deberá permitir que nadie guarde el dinero de la 

tesorería siempre en su casa. Todo el dinero que entre deberá ser depositado en la cuenta 
de la iglesia. 

b). Todo pago deberá ser hecho mediante la emisión de cheques. 

5. Es muy saludable tener talonarios timbrados, con el nombre de la iglesia y pre-
enumerados para registrar todos los ingresos económicos de la misma. 

D. Equipos humanos de los que deben valerse siempre el pastor y su junta 
diaconal para haya una buena administración en las finanzas de la iglesia local  

1. Una Comisión de finanzas bien eficiente 
Este organismo tiene varios nombres: Comité de Finanzas, Junta de Finanzas, 

Comisión de finanzas, entre otros. El Reglamentos Local del Concilio de las Asambleas de 

Dios de la República Dominicana, recomienda que “la iglesia local tenga una Comisión de 
Finanzas, compuesta por el(la) pastor(a), el(la) tesorero(a) y otros miembros electos por 

la Junta diaconal”.120 

2. Principales deberes y responsabilidades de la Comisión de Finanzas 
a). Ayudar en la elaboración del presupuesto de la iglesia local. 

                                                             
120 Reglamentos A/D (de Rep. Dom. del año 2003), p., 62. 
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b). Evaluar y darle seguimiento al presupuesto cada cierto tiempo para hacer las 
correcciones y los ajustes que sean necesarios al presupuesto, y en tal virtud, hacer las 
recomendaciones necesarias al(a) pastor(a), al(la) tesorero(a) para que haya una buena 
ejecución presupuestaria en la finanzas que le provee el Señor a la congregación a través 
de sus fieles. 

c). Será responsable de establecer junto al (la) pastor (a) una política financiera, 
bíblica, clara, y entendible por la congregación, y que la misma esté en consonancia con 

los Estatuto y Reglamentos. 
d). Otros deberes y responsabilidades de la Junta de Finanzas: 

El escritor F. W. Paterson, en su libro: “Manual de Finanzas Para las Iglesias Locales” 
presenta algunos deberes de debe cumplir la Junta de Finanzas de una iglesia local. Por su 

importancia, de las varias sugerencias que este autor nos ofrece, tomaremos únicamente 
las tres referencias que aparecen en letras cursivas y en negritas; los respectivos 
comentarios que se hacen, son nuestros. Leamos: 

(1) “La Comisión debe formar parte del plan de Dios”. Lo puede lograr estudiando 
personalmente la Biblia como texto principal, y después, estudios sobre el Plan Financiero 
de Dios, como éste. En muchos casos el pastor ha guiado a la comisión en el estudio del 
plan bíblico financiero, celebrando las reuniones semanales. 

(2) La comisión debe fomentar un estudio sobre la mayordomía y el plan 

financiero de Dios, haciendo hincapié en alistar a todos los miembros de la iglesia en el 
estudio. Fomente una clase, elija un instructor, y matricúlese a cuantos miembros sea 

posible antes de comenzar el estudio. 

(3) La comisión formulará una política bíblica y razonable como base sobre la 

cual procederá. Hay que poner énfasis en la práctica de diezmar y traer ofrendas.”121 

Según las recomendaciones que nos acaba de ofrecer el escritor Paterson, la Junta de 
Finanzas, cuando se sabe comportar bien y es bien aprovechada por el pastor y la junta 
diaconal, se convierte en una bendición incalculable para todos. No es que sea un pecado 
para el pastor predicar, hablar o enseñar sobre las finanzas en la iglesia, pero sí, cuando lo 
hace la Junta de finanzas y no él, se quita una gran carga de encima y se libera de muchos 
malos entendidos. 

3. Tener un(a) contador(a) profesional en la materia 

La persona que lleve la contabilidad en la iglesia no necesariamente tiene que ser 
miembro del diaconado, pero sí tiene que ser un(a) profesional de la materia. La persona 

que lleva la contabilidad nunca deberá emitir cheques de la cuenta de la iglesia, ni hacer 
depósitos bancarios de la misma. Deberá siempre mantener los informes al día; deberá 
tener siempre los libros de contabilidad al día. Cada vez que encuentre descuadre o 
desbalance en la cuenta deberá informar inmediatamente al(la) pastor(a) (la) tesorero(a) 

                                                             
121 F. W. Paterson. Manual de finanzas para iglesias. (Casa Bautista de Publicaciones), p., 81. 
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y estos a la comisión de finanzas. Es aconsejable que el contador o la contadora, use un 
buen programa de contabilidad electrónico. 

EL MINISTRO Y SUS RELACIONES HUMANAS 

A. Definición de relaciones humanas 

Según señala Bárbara Hirtz, “relaciones humanas es el nombre dado al conjunto de 
interacciones que se da en los individuos de una sociedad, la cual tiene grados de órdenes 

jerárquicos”.122 Las relaciones interpersonales llenan nuestras vidas, están presentes en 
todos los ámbitos en que nos manejemos, siendo un aspecto básico y esencial de 
nosotros. Las conexiones que entablemos con otras personas van a determinar que sean 
buenas o malas, dependiendo siempre del nivel de relaciones humanas que sepamos 
mantener con quienes nos interrelacionamos en nuestro diario vivir. Debemos 
empeñarnos siempre en perfeccionar nuestro carácter y nuestro temperamento 
cultivando buenos hábitos y habilidades personales que nos conduzcan a mejorar 
exitosamente nuestras buenas relaciones humanas. Con el poder del Espíritu Santo 
obrando en nuestras vidas, más la disciplina y el dominio propio aplicado a nuestra 
conducta, podemos alcanzar un nivel de relaciones humanas exitoso. 

 

B. Dios mismo sentó las bases de las relaciones humanas 
Dios mismo a través de la ley mosaica sentó las bases para que su pueblo Israel 

practicara las relaciones humanas. En Levítico 19:18, el Señor ordenó: “Ama a tu prójimo 
como a ti mismo”. El Diccionario Pequeño Larousse Ilustrado, señala que la palabra 
“prójimo se deriva de la voz latina “proximus”, de donde viene la palabra prójimo: La 
humanidad, los demás hombres”. Mi prójimo, o próximo, entonces, es la persona más 

cercana que tengo a mi lado. En Levítico 19, esta ordenanza se encuentra clasificada 
dentro del conjunto de leyes de “justicia”. En su ministerio terrenal Jesús amplió esa ley 
para su iglesia en la Dispensación de la Gracia (Mt. 5:38–48). Santiago le llama ley real; 
leamos: “Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo” (Stgo. 2:8 RV 50). El apóstol Pablo es uno de los escritores sagrados que 
más escribió sobre las relación humanas. Si leemos con detención los capítulos 12 al 16 del 
libro de Romanos, y comenzamos a anotar todas las palabras que encontramos en esos 
cinco capítulos relacionados con las relaciones humanas, vamos a encontrar que la 
mayoría de los sustantivos, adjetivos y verbos empleados en relación a los diferentes 
deberes y comportamiento del cristiano y su interrelación con los demás, tocan de 
manera directa los diferentes aspectos de las buenas relaciones humanas. Por ejemplo, en 
el 12:18, dice: “Mientras dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres”. El 
llevarse bien con los demás, aparte de ser una conducta en que la persona demuestra su 

                                                             
122 www.gloorelacionesgle.com/definión/relacioneshumanas. 
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alto grado de cultura y su alto nivel de cristianismo, es un maravilloso arte del buen vivir. 
El(la) ministro que sabe emplear bien sus relaciones humana en toda interrelación 
ministerial, es una persona de éxito. Sergio A. Ramos nos dice: “No es posible fracasar en 
las relaciones humanas y todavía ser un líder cristiano exitoso. Entre las destrezas vitales 
para el ministerio, pocas son tan beneficiosas como llevarse bien con los demás. Las 
relaciones auténticas le dan descanso al ministro, pues, y dividen los problemas”. 123 

C. Las relaciones humanas del ministro en el control de sus emociones  

Según el Diccionario Enciclopédico Quillet, la palabra “emoción proviene del latín, 
emotio y emovere: Es, entonces, “el estado de ánimo caracterizado por una emoción 

orgánica consiguiente a impresiones de los sentidos, ideas o recuerdos. Reacción afectiva 
por lo general de gran intensidad que sobreviene bruscamente e invade todo el psiquismo 

y que suele estar acompañada de manifestaciones neurovegetativas. El miedo, la cólera, la 
sorpresa, una alegría intensa, son emociones”.124 Desde esta definición podemos partir 
para darnos cuenta la importancia que tiene para todo ministro del Señor el control de 
sus emociones cada vez que en el ejercicio de su ministerio se le presenta una situación 
difícil, especialmente cuando algún compañero de trabajo ministerial, subalterno o 

miembro de la congregación le dice o hace algo desagradable. Un desborde descontrolado 
de emociones negativas intensas, tales como cólera, ira, rabia, furia, furor, por parte de un 
ministro puede dañar su persona y su ministerio, pero también puede afectar 
considerablemente las vidas de las personas sobre quienes se revienta la caldera 
emocional del ministro o la ministro. Un ejemplo palpable lo tenemos en Moisés, cuando 
estrelló las tablas de la Ley al suelo; Leamos: “Y aconteció que cuando él llegó al 
campamento, y vio el becerro y las danzas, ardió la ira de Moisés, y arrojó las tablas de sus 

manos, y las quebró al pie del monte” (Ex. 32:19). Ese desborde y descontrol emocional 
tuvo en la vida y en el ministerio de Moisés consecuencias muy negativas. Debemos 
reflexionar profundamente sobre el alto precio que tuvo que pagar el gran caudillo de 
Israel por su arranque de ira. Procuremos nosotros hoy día, someter nuestras emociones 
bajo el control y dominio del poder del Espíritu Santo para que las presiones del diario 
vivir no nos dominen. 

En una ocasión una joven pidió una cita con su pastor para conversar con él y aclarar 
ciertos malentendidos que se venía dando entre ambos. Al iniciar la conversación ella dijo 

algo que disgustó al líder espiritual. Éste, de inmediato la interrumpió, se tornó 
impaciente, y el puño cerrado golpeó fuerte sobre su escritorio. Contó ella que aquel 

ministro, con un tono grotesco de voz, comenzó a proferirle palabras ofensivas, tales 
como: Mentirosa, chismosa, divisionista, y cuantas palabras más le vinieron a su mente. 
Expresó ella que en aquel momento le atacó una aparente crisis de nervio, y que allí 

mismo estalló en llanto. Según ella, al día siguiente sus padres tuvieron que ingresarla a 

                                                             
123 Sergio A. Ramos González. Relaciones Humanas. (Hollywood, FL: ISUM, 2004), p., 2.  

124 Diccionario EnciclopéditoQuillet. 
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una clínica, en donde estuvo interna varios días. El asunto no se quedó ahí; la iglesia 
entera se levantó en contra de aquel pastor, y tuvo que ser traslado inmediatamente. 

La profesora y psicóloga AmeliaVicent Cepeda describe la emoción como “un estado 
afectivo violento y pasajero, es un choque brusco que rompe el equilibrio psicológico del 

sujeto. Como ejemplo puede citarse un acceso de cólera o de terror, una crisis de 
desesperación o de angustia, una alegría desbordada como la que experimenta una madre 
al encontrarse de repente con el hijo que creía muerto, entre otros. Como todo fenómeno 

afectivo, la emoción puede presentarse con un tonalidad agradable o desagradable”. 125 

Los múltiples y complejos problemas que afectan a la humanidad provocan que 
nuestra sociedad se encuentre acorralada por presiones indecibles. Por doquier la palabra 
“crisis” se ha puesto muy de moda en estas últimas décadas. Los pastores como líderes 

espirituales, en el ejercicio de su ministerio viven diariamente recibiendo fuertes y 
constantes presiones por parte de diferentes personas, que presionadas por las crisis, se 
desesperan y acuden a los pastores y ministros a buscar orientación acercada de cómo 
ellos encontrar soluciones a los diferentes problemas que las aquejan. 

Muchos miembros de la iglesia, compañeros de trabajo o miembros del mismo equipo 
de labores ministeriales, presionados por los problemas y conflictos que les aquejan 
adoptan comportamientos inapropiados ante su líder, hacen gestos irrespectuosos, y 
hasta llegan a usar palabras grotescas e hirientes en contra de su líder o compañero 

ministerial. Frente a tan malos comportamientos, el líder tiene que tener mucho cuidado 
de que un desborde descontrolado de emociones impropias no lo provoque hasta llevarlo 

al extremo de alzar la voz en tono grotesco, furioso o rabioso, hasta el extremo de 
pronunciar palabras ofensivas en contra de sus ofensores. 

Las emociones juegan un papel importante en las relaciones humanas de un ministro. 
Los ministros tenemos que buscar en la Palabra de Dios y en y en el poder del Espíritu 
Santo los mejores antídotos espirituales que puedan protegernos en nuestra vida interior 
para que ninguna actitud descontrolada y enfermiza trastorne nuestras emociones hasta 
el punto de que afecte nuestras buenas relaciones con Dios y con nuestro semejante. 

El apóstol Pablo nos ofrece dos recursos espirituales muy poderosos, que podemos 
aplicarlos para el control de nuestras emociones: 

1. El fruto del Espíritu Santo en el control de las emociones en la vida del creyente 

Los creyentes tenemos a nuestra disposición los mejores recursos espirituales 
provistos por Dios a través del poder del Espíritu Santo para que podamos obtener el 
control total de nuestras emociones y saquemos el mejor provecho de sus 
manifestaciones positivas y así podamos disfrutar interiormente de una perfecta salud 
emocional en nuestras vidas. En Gálatas 5:22–23, Pablo expresa: “Mas el fruto del Espíritu 

es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe mansedumbre, templanza; contra 
tales cosas no hay ley”. 

                                                             
125 Rosa Amelia Vicente Cepeda. Manual de Psicología. (Santo Domingo, R.D.: Amigo del Hogar, 1979), p., 103.  
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De la Biblia Anotada Dake de Referencia (Dake´s Annotated Reference Bible), hemos 
tomado las anotaciones que aparecen más abajo sobre el fruto del Espíritu. Están muy 
acorde con la obra del Espíritu Santo en control de las emociones en la vida interior del 
creyente. Nada ni nadie más que el Espíritu Santo a través de su divino poder, puede ser 
tan eficiente para ayudar a los creyentes en Cristo a controlar sus emociones, observemos 
el gran tesoro que aquí se nos ofrece: 

a). “Amor, griego- ágape: Amor divino. Una fuerte, ardiente y tierna compasión. 

Devoción al bienestar de alguien. (1 Corintios 13:4). Las diferentes características y 
manifestaciones de ese ágape están descritas ampliamente por el apóstol Pablo en 1 

Corintios capítulo 13. 

b). Gozo, gr- Chara: Excitación emocional. Alegría, deleite por las bendiciones 

recibidas para uno mismo o para los demás. 

c). Paz, gr-Eirene: El estado de quietud, descanso, reposo, armonía, orden y 
seguridad en medio disturbios, conflictos y tentación. 

d). Paciencia, gr-Makrothumia: “La resistencia para soportar a largo plazo las 
debilidades, ofensa, lesiones Y provocaciones de otros sin murmurar, repugnancia o 

resentimiento (1 Co. 1:4–7). 

e). Benignidad, gr. -chrestotes: Una disposición a ser amable, de voz suave, 
ecuánime, culto y refinado en carácter y la conducta (2 Ti. 2:24–26). 

f). Bondad, Agathosune: El estado de ser bueno, amable, virtuoso, benévolo, 
generoso y semejante a Dios en la vida y conducta (Éx. 33:19). 

g). Fe, gr. -pistis: El que vive enteramente según los principios creados, adquiridos e 
implantados divinamente dentro de su corazón. Bíblicamente la palabra fe significa 

también, confianza, certeza, seguridad. (He. 11:1). 

h). Mansedumbre, -Praotes: La disposición a ser suave, amable, indulgente, aún 
equilibrado en el temperamento y las pasiones. Mantenerse paciente ante las injurias que 
alguien lance en contra sin sentir un espíritu de venganza. 

i). Templanza, gr.-enkrateia: Autocontrol, auto-control. Una moderación en la 
indulgencia de los apetitos y las pasiones (Pr. 23:1–3; Fil. 4:5)”.126 

2. Pablo habla de un “dominio propio” que Dios nos ha dado 
En 2 Timoteo, leemos: “Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, 

de amor y de dominio propio”. Nos interesa destacar aquí el “dominio propio”. El idioma 
griego usa una palabra que significa “buen juicio, dominio de sí mismo, sensatez, 

moderación”. En unas buenas relaciones humanas en el ámbito ministerial, no deben 
faltar estos elementos. 
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D. Factores que todo ministro debe observar en sus relaciones humanas 
1. Cortesía. El diccionario Enciclopédico Quillet describe la palabra cortesía como la 

“demostración o acto con que se manifiesta la atención. Respeto o afecto que tiene una 
persona a otra”. El diccionario de Sinónimos y Antónimos Santillana, sobre la palabra 
cortesía nos ofrece los siguientes sinónimos: “Educación, consideración, urbanidad, 
gentileza, delicadeza, modales”. Gentileza como sinónimo de cortesía. 

Lo antónimo u opuesto a cortesía es entonces, antipatía, indiferencia, rudeza de 

carácter y desatención. En el caso de un ministro que manifieste tan indeseado 
comportamiento, si le llega una visita a su casa, le presta poca o ninguna atención, con 

sus malos gestos y su indiferencia le da una meta-mensaje que le dice “vete rápido”. Si 
llega algún miembro a su oficina a pedir consejería, el pastor le presta poca atención, no 

le mira a la cara, por el contrario, mientras la persona le habla, él está mirando para todos 
lados y no a su interlocutor; pero sí, a cada rato mira el reloj, como quien dice: “Me estás 
tomando mucho tiempo, acaba rápido, que tengo muchas cosas por hacer”. No hay que 
dudar que la persona que ha llegado a buscar la ayuda de un líder que así se porte, en vez 
de recibir ayuda, sale peor. El líder antipático cuando llega a su oficina en donde labora, 

rara vez saluda a los operarios de menor o de bajo rango. Donde pastorea o dirige es poco 
espontaneo para reconocer o darle importancia a los demás por los éxitos que alcanzan o 
por las cosas buenas que hacen. Un ministro que no practique la cortesía rara vez 
encontrará personas que se le acerque a buscar ayuda u orientación para la solución de 
algún problema. Un ministro descortés pocas veces devuelve una llamada telefónica o 
contesta un corre a personas que él cree menos importante que él (ella). Con mucha 
frecuencia falta a las reuniones, o cuando no, llega tarde; y no se empeña en dar ninguna 

excusa. 

¡Cuán importante es la cortesía en el ejercicio ministerial! En las relaciones humanas 
esta es una virtud que no debe faltar en las interrelaciones de un ministro con las demás 

personas. Un ministro puede tener la preparación teológica o secular que tenga, pero si es 
descortés en sus relaciones humanas tendrá mucho problema para caminar por las gradas 

del éxito ministerial. Es en tal virtud que Pablo les dice a los hermanos de Filipo: “Vuestra 
gentileza sea conocida de todos los hombres…” (Fil. 4:5 RV 60). 

A continuación, presentamos aquí varias palabras que involucran la cortesía como tal: 
La imparcialidad: 
¿Qué es la imparcialidad y por qué tratarla en el tema de las relaciones humanas del 

quehacer ministerial? El Diccionario Pequeño Larousse Ilustrado describe la palabra 
“imparcial así: “Que no sacrifica la justicia a consideraciones personales”. El Diccionario 
de la Real Academia Española explica: “Que juzga o procede con imparcialidad. Que 
incluye o denota imparcialidad. Que no se adhiere a ningún partido o no entra en 
ninguna parcialidad”. 

La parcialidad es lo mismo que hacer acepción de personas; tal actitud es censurada 
por las sagradas Escrituras; Salomón dice: “Hacer acepción de personas no es bueno…” (Pr. 
28:21 RV 60). Del mismo modo, Santiago aconseja: “Hermanos míos, que vuestra fe en 
nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción de personas” (2:1). Y en el 2:9, dice: “Pero 
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si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y quedáis convictos por la ley como 
transgresores”. Los pastores, ministros y líderes eclesiásticos debemos cuidarnos de la 
parcialidad o la acepción de personas en dos áreas importantes en el ejercicio ministerial.  

Número uno: Cuando se tenga que tomar una medida correctiva o disciplinaria con 

un miembro muy cercano al ministro, ya sea por amistad o vínculo familiar, en caso de 
haber indicio de culpabilidad hay que tener mucho cuidado de no inclinar la balanza a su 
favor en perjuicio de la otra persona envuelta en el problema. 

Número dos: Cuando en un equipo de trabajo se va a desarrollar el programa de 
actividades al distribuir las responsabilidades hay que tomar en cuenta no excluir siempre 
a miembros del equipo que tienen igual o más capacidad que otros simplemente porque 
no nos caen bien, o porque tenemos más afinidad y acercamientos con las personas a 

quienes siempre incluimos. Ese tipo de exclusión o inclusión discriminado en el liderazgo 
afecta considerablemente las relaciones humanas. La acepción de persona y la parcialidad 
dentro del ministerio cristiano engendra celo, revanchismo, chisme y división, por eso las 
sagradas Escrituras manifiesta sus censuras con tanta rigurosidad. 

2. La prudencia (1 Ti. 3:2). 
a). La definición de la prudencia: 
El Gramático Ramón García-Pelayo y Gross, profesor de la Universidad de París, en su 

Pequeño Diccionario Larousse Ilustrado, describe la palabra prudencia, como sigue: 

“Virtud que hace prever y evitar las faltas y peligros: Buen juicio, cordura. Templanza, 
moderación. Discreción, ecuanimidad, medida, mesura, precaución, sabiduría. Esta es 

una virtud ética y moral, muy importante y necesaria en cuanto al comportamiento de los 
líderes se refiere en sus relaciones interpersonales con las demás personas. En varias 
partes del libro de Proverbios, Salomón destaca la importancia de la prudencia en las 
diferentes áreas del comportamiento de los creyentes, especialmente en la forma de 
hablar. Lo mismo hace el apóstol Pablo, veamos: 

(1)- En proverbios 10:19, Salomón declara: “En la mucha palabra no falta pecado; 
más el que refrena sus labios es prudente” (Pro. 10:19). 

(2)-Según el apóstol Pablo, dentro del perfil de buenas cualidades que las personas 
que aspiran al ministerio deben tener, está la prudencia (1 Ti. 3:2). En lo que a la forma de 
hablar se refiere, este apóstol plantea: “No erréis; las malas conversaciones corrompen las 
buenas costumbres”(1 Co. 15:53). 

b). La prudencia en la persona del ministro: 
(1) En la forma de hablar. La prudencia en la forma de hablar, está relacionada 

intrínsecamente con la discreción. Tanto la una como la otra debe conducirnos a evitar 
revelar secretos que conocemos de algunas personas o cosas que no se deben comunicar a 
otros; y a no dar a conocer a otros confidencias que se alguien nos comunica que no 
deben saberlos terceros. Cuando a un pastor o líder eclesiástico acude algún miembro a 
buscar consejería, éste debe evitar de cualquier modo a no comunicarle a nadie las cosas 
que le sean reveladas por la persona aconsejada. El escritor y pastor Jorge A. León al 
hablar de la discreción, dice al respeto: “El hermano debe estar plenamente convencido 
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de que sus confesiones no serán divulgadas. Una indiscreción hará que dañemos a la 
persona en cuestión, ya que los fiscales abundan y la confesión se propagará rápidamente 
corregida y aumentada. Nuestra relación con Dios y nuestra madurez emocional nos 
conducirá a guardar secretos”.127 

Mayormente el ministro en su manera de hablar debe ser sabio, y practicar la 
prudencia en la no crítica destructivas de los (las) demás compañeros(as) de ministerio. 
Salomón declara: “El corazón del sabio hace prudente su boca, y añade gracia a sus labios” 

Pr. 16:23). La mayoría de nosotros en nuestro caminar por la vida ministerial, hemos 
llegado a conocer personas, que desde que saben, se fijan u oyen de cualquier defecto de 

uno(a) de sus compañeros(as), sin reparo alguno y sin consideración ninguna, comienzan 
a hablar y a divulgar esas faltas sin importar el tipo de personas que tengan a su lado 

oyendo tal desfachatez. Juegan con el testimonio y con la moral de los demás, como si 
poco les importara los daños que pudieran causar a su prójimo con sus críticas 
indecentes, imprudentes y desleales. Dale Carnegie señala que, “tratamos con criaturas 
emotivas, criaturas erizadas de prejuicios e impulsadas por el orgullo y la vanidad. La 
crítica es una chispa peligrosa, una chispa que puede causar una la Santabárbara del 

orgullo, y esta explosión apresura muchas veces a la muerte”.128 

Había en cierto lugar a un prominente ministro que en las reuniones acostumbraba a 
hablar mal de los otros compañeros de ministerio cuando éstos estaban ausentes, no 
solamente los mencionaba por sus nombres, sino que además, magnificaba cualquier 
defecto del otro por leve que fuera. Dio como resultado que la mayoría de sus 
compañeros comenzaron a conocerlo como el ministro criticón, fue así que muy muchos 
de sus colegas poco a poco le fueron perdiendo el respeto y la confianza, por su forma 
imprudente de criticar y hablar mal de todo el mundo. 

Con la finalidad de que se corrija el mal hábito de la difamación y crítica destructiva a 
los demás dentro del pueblo de Dios, en la carta de Pablo a Tito, dentro de las cosas que 

el joven ministro debía recordarles a los hermanos era, “que a nadie difamen, sino que sean 
amables, mostrando toda mansedumbre para con todos los hombres” (Tito 3:2). Eso es 

verdadera y genuina prudencia dentro de nuestras buenas relaciones humanas. 

Una persona criticona, se convierte en una amena en contra de la paz y la buena 
armonía en el círculo social en que se desenvuelve. Ese tipo de persona militando dentro 
del liderazgo cristiano no solamente tendrá frecuentes choques dentro del cuerpo que 
milita, sino que fácilmente con sus críticas, riega el veneno mortal que destruye la unidad, 
la confianza y la armonía dentro de los demás líderes y personas que le rodean y terminan 
fomentando división. 

                                                             
127 Jorge A León. Psicología pastoral para todos los cristianos. (Nashville, U.S.A.: Caribe, 2da. impresión), p., 96. 

128 Dale Carnegie. Cómo Ganar Amigos. (Editorial: Traducciones A. Jiménez), p., 44. 
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Según dicen los expertos en conducta, todo el que critica a otro desmedidamente, está 
proyectando los defectos, fallos y trastornos de conductas que el propio criticón esconde 
dentro y detrás de su carácter y su personalidad. L. Fernández de Moratín, dramaturgo 
español del siglo XVIII, en su epigrama a Geroncio, dijo: “Ciertos críticos se parecen a esas 
gentes que, al reír, enseñan un horrible dentadura”129 Entonces, las críticas destructivas 
son un síntoma de imprudencia, y como tal, deben estar ausentes de la boca y de los 
labios de toda persona que ejerza el liderazgo cristiano, sea dentro o fuera del diaconado. 

Así se lo recomienda Pablo al joven Timoteo en su primera carta (3:8). 
(2)-Se debe hablar más de las virtudes de los demás, que de sus defectos. 
Se cuenta de una madre muy cristiana, que nunca difamaba a nadie delante de la 

única hija que tenía, siempre habla de las partes positivas de las personas aunque tuvieran 
las faltas que tuvieran. Un día su hija le dice –mami, pero tú siempre hablas bien de todo 
el mundo, hasta te atreves a hablar bien del propio Satanás –Si, le dice la madre–si todos 
los cristianos fuéramos tan persistentes para ganar a las almas para Cristo, como lo es 

Satanás para atacar a los cristianos, de seguro que hubiéramos más creyentes en el 
mundo. Esto lo dice todo, entonces, por muy mala que sea una persona, siempre tendrá 

cosas buenas de las que podemos hablar; hablemos positivamente de esas cosas buenas y 
olvidemos las malas. 

(3)-Ser prudente ante las faltas y defectos de los demás. 
El (la) líder prudente, las faltas, fallas o deslices de sus compañeros (as), estando en 

presencia de otras personas, los disimula, los pasa por alto, los esquiva; evita siempre 
divulgarlos ante quienes nada tienen que ver con tales asuntos; pero siempre buscará la 
oportunidad para conversar con quienes están en falta, y con amor, con respeto y 

profundo deseo de ayudar al (la) faltante, lo aconseja, lo orienta y lo ayuda a corregir sus 
defectos. Esto es ser prudente. 

(4)- En la valorización a los demás a pesar de cualquier diferencia. 

En el liderazgo la prudencia también se manifiesta en el aprecio y valorización de las 
demás personas por encima de cualquier defecto, o de cualquier diferencia personal. 

Salomón señala: “El que carece de entendimiento menosprecia a su prójimo; más el hombre 
prudente calla” (Pr. 11:12 RV 60). 

La prudencia se manifiesta también, manteniendo el control y la serenidad del 

carácter por encima de cualquier ataque verbal injuria en contra de nuestra persona. 
Salomón declara: “…el que no hace caso a la injuria es prudente” (Pr. 12:16 RV 60). 

Entonces, ante quienes nos injurian, nos ultrajan y nos maltratan verbalmente en el 
ejercicio correcto de nuestro liderazgo, mantengamos la prudencia. No permitamos que 
nuestras emociones se desborden y nos hagan actual con imprudencia. Sigamos el consejo 

del apóstol Pablo, en donde dice: “No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el 
mal” (Ro. 12:21 RV 60). Con la ayuda de Dios y el poder del Espíritu Santo, lo podemos 

lograr. 
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LA ÉTICA MINISTERIAL FRENTE AL POST MODERNISMO 

De las principales divisiones que hacen los grandes historiadores, los dos últimos 
períodos son la Edad Moderna y la Edad Contemporánea. A esta última Edad, por sus 
cambios bruscos y acelerados en las ideas, conceptos filosóficos, religiosos, y en las formas 
de vivir de la mayoría de los seres humanos, los expertos la han bautizado con el nombre 
de “Postmodernidad.” Por las extrañas modalidades que ha tratado de implantar la 

Postmodernidad en contraposición con los estándares de la modernidad, podemos decir 
que entre ambas edades se ha venido librando una gran batalla, y que la modernidad 
prácticamente está perdiendo la guerra. En la praxis, la postmodernidad procura 
implantar ideologías, criterios y formas de ser en la sociedad, que si los, líderes, ministros, 
pastores, predicadores y maestros cristianos nos hacemos indiferentes a estas extrañas 
modalidades, no vamos a poderle dar cuenta a Dios por el rebaño que nos ha puesto a 
cuidar, alimentar, orientar y dirigir. Hace más de dos mil años que Pablo le advirtió a 
Timoteo sobre los tiempos difíciles que habrían de venir: “También debes saber esto: que 
en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí 
mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, 
impíos, sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, 
aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más 
que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a éstos 

evita” (2 Ti. 3:1–5 RV 60. 

A. La sociedad moderna experimenta serias crisis ante los cambios 

posmodernos 

Nuestra sociedad constantemente experimenta cambios acelerados y significativos en 

las distintas esferas. “No es una sorpresa para nosotros que en estos últimos 50 años se 
han producido más avances que en todo el resto de la humanidad. Pensemos tan sólo en 
dos ejemplos: (Internet y la Ingeniería genética). Los expertos hablan de que nuestro 
mundo vive en lo que hoy se llama: Crisis de las crisis. Estas crisis están afectando, al 
menos en la sociedad occidental, a todos los cambios de la vida: La familia, la Escuela, la 
religión, la economía, la política, la cultura, e incluso, la ciencia”.130 

1. ¿Qué se entiende por edad moderna? 
La Edad Moderna es el tercero de los periodos históricos en los que se divide 

tradicionalmente en Occidente la Historia Universal, desde Cristóbal Celarius. En esa 
perspectiva, la Edad Moderna sería el periodo en que triunfan los valores de la 

modernidad (el progreso, la comunicación, la razón) frente al periodo anterior, la Edad 
Media, que el tópico identifica con una Edad Oscura o paréntesis de atraso, aislamiento y 
oscurantismo. 
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El espíritu de la Edad Moderna buscaría su referente en un pasado anterior, la Edad 
Antigua identificada como Época Clásica. 

Durante los años 1939 al 1945, estalló la Segunda Guerra Mundial. El mundo se vio 
amenazado por las diversas divisiones políticas, raciales, étnicas, económicas, y religiosas. 

Ante aquella hecatombe mundial que venía perturbando la paz, el sosiego y la 
tranquilidad mundial, en los líderes que representaban las naciones más importantes “se 
decidió la creación de una organización que sirviera de vigilante y garantizara la paz, el 

desarrollo y la Justicia de los derechos humanos”.131 Con tales fines, “la O.N.U. 
(Organización Mundial de las Naciones Unidas), “fue fundada el 24 de octubre de 1945 en 

San Francisco (California), por 51 países, al finalizar la Segunda Guerra Mundial, con la 
firma de la Carta de las Naciones Unidas”.132 Tres años después la formación de la O.N.U, 

en una Asamblea General de Naciones, el día diez de diciembre de 1948 fue aprobada la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos en Paris”.133 

2. ¿Qué se entiende por postmodernidad? 
Para los propiciadores de la postmodernidad, ni la Organización de las Naciones 

Unidas, ni la Declaración Universal de los Derechos Humanos han podido devolverle la 
paz, la tranquilidad, la justicia y la prosperidad a la humanidad, por el contrario, ven que 
las cosas van de mal en peor. De ahí que la modalidad postmodernista muestra gran 
inconformidad con la ONU y aun, contra los Derechos Humanos. Su inconformismo y sus 
frustraciones los expresa ofreciendo opciones a la humanidad que la divorcian y la liberan 
de todas las doctrinas y normas éticas, y de todos los valores morales, sociales, y religiosos 
que rigen la conducta humana según los principios filosóficos y doctrinales que propaga 
la modernidad. 

En las últimas décadas nuevas modalidades de vida, de ideologías, y hasta conceptos y 
prácticas religiosas diferentes a las conocidas tradicionalmente se han venido 
implantando en los diferentes ámbitos de nuestra de nuestra sociedad. Nuevas palabras se 

han acuñado en el idioma castellano para identificar a todas esas distintas corrientes y 
modalidades; las principales son: Nueva Era, postmodernidad, facilismo postmoderno, 

nueva tolerancia, nueva moralidad, nueva ética, bioética, hedonismo, narcisismo, nuevo 
evangelio, iglesia emergente, entre tantas otras modalidades. Estas diferentes 
modalidades y corrientes deben ser conocidas por nuestros ministros hoy día, ya que la 
defensa del evangelio es parte primordial del quehacer de todo ministro del Señor; así los 
señala el apóstol Pedro, cuando dice: “…está siempre preparados para presentar defensa 

con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que 
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hay en vosotros” (2 Pe. 2:15). La postmodernidad representa un gran desafío para la iglesia 
de hoy; desconocer esta realidad es vivir fuera de contexto. 

3. Cómo nació el posmodernismo 
El término “postmodernismo” es prácticamente nuevo, “fue usado sistemáticamente, 

quizás en el 1971 por Ihab Asam en relación con la literatura y subsecuentemente en el 
año 1980 fue usado gradualmente en relación con la literatura y la hermenéutica”. 134 La 
acepción más frecuente de postmodernidad se popularizó a partir de la publicación del 

libro titulado: “La condición postmoderna” escrito por Jean-François Lyotard en 1979, 
profesor de filosofía y literatura en la Universidad de Paris. Es uno de los grandes 

referentes y teóricos de la postmodernidad”.135 

4. Otras definiciones importantes sobre la Postmodernidad 

Antonio Cruz señala que “durante el siglo XX, y especialmente en sus postrimerías, se 
han venido produciendo importantes cambios sociales y culturales en el seno de los 
países desarrollados de Occidente. Desde el punto de vista bien distintos en este ámbito 
cultural ha urgido una nueva forma de pensar, y de entender el mundo, que difiere de lo 
que hasta ahora se llamaba el espíritu de la modernidad. A esta nueva cultura se la ha 
denominado postmodernidad debido a su abierta oposición a la época que la generó”.136 

Una segunda definición nos dice que, “el término posmodernidad o postmodernidad 
designa generalmente a un amplio número de movimientos artísticos, culturales, 

literarios y filosóficos del siglo XX, definidos en diverso grado y manera por su oposición 
o superación de las tendencias de la Edad Moderna. En sociología en cambio, los términos 

posmoderno y pos-modernización se refieren al proceso cultural observado en muchos 
países en las últimas dos décadas, identificado a principios de los 70; esta otra acepción de 
la palabra se explica bajo el término post-materialismo.137 

La tercera definición nos dice que “ante los ojos postmodernos, el modernismo ha 
fracasado, tanto en sus predicciones de progreso como en su ideal de construir una 
estructura moral para la cultura. Por tanto, los postmodernos asumen perspectivas 
claramente anti-modernas acerca de los asuntos profundos de la vida humana: Las 
cuestiones sociales, políticas, morales y espirituales. El fracaso del modernismo significa 
que no existe un acuerdo universal con respecto a estos asuntos, ni perspectiva de que lo 
haya. Los postmodernistas han arribado a una gama de conclusiones”.138 

                                                             
134 Earl Creps: Cómo hacer Discípulo en un Mundo Postmoderno (Revista Enrichment, en Online, por Internet. 

135 www.google.com/lacondicionpostmoderna 

136 Cruz, Antonio: “Postmodernidad”, (Editorial CLIE) pág. 11 

137 www.wikipedia.com/postmodernidad 

138 Heart White: El Postmodernismo, (Editorial Mundo Hispano, primera edición 2007. 
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Con estas tres definiciones tenemos ya una idea clara de cómo y cuándo comenzó a 
surgir la postmodernidad. La modalidad postmodernidad en su desacuerdo con las 
utopías del modernismo. 

B. ¿Cómo comienza la postmodernidad? 

1. Surge como el resultado de un desencanto generacional 
La modernidad fue el tiempo de las grandes utopías sociales: (a) Un tiempo de fe en la 

libertad, la ciencia, el progreso, el ser humano, (b) Se creía en la razón humana, la ciencia 

y el progreso iban a resolver todos los problemas del ser humano, (c) Se acabaría con la 
ignorancia, la incertidumbre, las supersticiones religiosas y el hombre podría ser 

completamente feliz, y (d) La modernidad representaba la mayoría de la edad humana. 

La modernidad procuró implantar un paraíso en el la tierra pero ante su fracaso fue 

entonces cuando surgió la postmodernidad como el resultado de la frustración que 
produce el fracaso de los postulados de la modernidad. La humanidad comenzó a 
entender y a darse cuenta que el proyecto moderno ya no era válido, entonces comienza a 
reaccionar; se desencantó, se rebeló, y comenzó a buscar salidas diferentes, respuestas 
diferentes. 

2. Inició una gran batalla entre la razón y los sentimientos 
El filósofo francés René Descartes (izquierda), padre del racionalismo, dijo: “Pienso, 

luego existo” (Cogito ego sum) era parte de sus premisas filosóficas sobre el predominio 

de la razón sobre los sentimientos, promovido por el modernismo. “El racionalismo, que 
tanto agradaba a las juventudes románticas de la modernidad, hastía a las generaciones 

postmodernas”.139 

 

El filósofo francés Jean-François Lyotard (Derecha), en su libro “La Condición 
Postmoderna” lanzó su réplica en contra del racionalismo moderno de Descartes con su 
declaración de: “Siento, luego existo”. Con esta afirmación promueve la praxis h e d o n i s 
t a del predominio de los sentimientos sobre la razón. “Esto es lo que ha ocurrido hoy. El 
sentimiento se ha revalorizado y la razón devaluado. En definitiva, lo que se trata es de 
sentir más que de comprender, de experimentar sensaciones o sentimientos más que de 
escudriñar racionalmente la obra”.140 

 

C. Diferentes factores que identifican a la modalidad Postmoderna  
1. La nueva moralidad 
La nueva moralidad del postmodernismo propone implantar un nuevo sistema de vida 

en la que no existen verdades ni universales absolutas ni valores absolutos. Cada quien se 
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construye sus propias verdades relativas y acomodadas al gusto y a las circunstancias del 
individuo, lo mismo se pretende hacer con los valores. El Dr. White observa que, “en la 
nueva moralidad que propaga la postmodernidad recha la idea de que haya una ética 
universal que tiene valores morales absolutos y todas las proclamas acerca de cómo 
debemos vivir que se aplique universalmente a todos los momentos, lugares, culturas y 
personas. La nueva moralidad es ‘relativista’, se ve como una modalidad antiética que 
tolera todos los vicios”.141 

El escritor Eduardo García Gaspar, sobre la nueva moralidad escribe: “Esta ‘nueva’ 
moral afirma que lo moral es un fenómeno social que define a lo bueno como algo que 

compagina intereses personales entre la gente y nada más. Se trata de una conjugación 
caso por caso del interés personal con el interés colectivo. De acuerdo con esto, lo bueno 

es producto de una negociación de intereses entre las dos partes. Sí, la moral se negocia. 
El más obvio de los defectos de esa nueva definición de moral es que no tiene principios 
estables ni sólidos. “Lo que de un caso resulte de esa negociación de intereses, puede ser 
diferente en la siguiente ocasión. Es decir, lo bueno ayer puede ser lo malo hoy y mañana, 
nadie sabe. La moral, entonces, se vuelve no una fuerza ordenadora y de estabilidad, 

necesaria para prosperar, sino una fuente de desconfianza e incertidumbre… lo que 
produce miseria. El gobierno, gracias a la ‘nueva’ moral será quien determine lo que es o 
no ético. Sí, el gobierno es la fuente de la nueva moral”.142 Esta declaración nos ayuda a 
ver con transparente claridad las grandes contradicciones que tiene los planteamientos de 
la nueva moralidad en contra de la ética y la moral cristiana cuyos fundamentos, 
principios y valores están estatuidos en Palabra de Dios como regla infalible de fe y 
conducta”. Estos principios son universales y eternos, no regionales ni temporales, son 

divinos y no humanos, son absolutos y no relativos. 

2. La nueva tolerancia 
Estimaría que 80% de las veces que usted escucha la palabra tolerancia utilizada fuera 

de las paredes de la iglesia en el día de hoy, por los maestros de escuela, reporteros de 
noticias, funcionarios del gobierno, activistas, celebridades y quizás hasta de nuestros 

propios hijos, casi nunca se refiere a la tolerancia tradicional, sino a lo que estamos 
llamando la nueva tolerancia. La nueva tolerancia puede sonar como la tolerancia 
tradicional, pero es totalmente diferente. Como nos dice Stanley J. Grenz en su libro A 

Primer to Postmodernism (‘Un compendio de postmodernismo’)”, esta nueva tolerancia 
está basada en la creencia no bíblica que ‘la verdad es relativa a la comunidad en la cual la 

persona participa. Y como hay muchas comunidades humanas, necesariamente hay 
muchas verdades diferentes’.143 

McDowell nos ofrece varios contrastes entre la Tolerancia Tradicional y la Nueva 

Tolerancia, veamos: 
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LA TOLERACIA TRADICIONAL 
 

LA NUEVA TOLERANCIA 
 

1- Todos tienen igual derecho a creer o 
decir que lo que piensan es correcto. 
 

Lo que cada individuo cree o dice es 
igualmente correcto, igualmente válido. 
 

2-Todos los sistemas de valores, 
creencias, estilos de vida y declara- 

ciones acerca de la verdad no son iguales. 
 

Todos los sistemas de valores son iguales, 
todos los estilos de vidas son Iguales. 

 

3-Valora, respeta y acepta al individuo 
sin necesariamente aprobar o participar 
de sus creencias o modo de actuar. 
 

Deja a las personas vivir de la manera 
que desean vivir. Que ellos decidan su 
propio bien y mal, y dejen a todos los 
demás hacer lo que quieran. 
 

4-Predominio de la razón sobre los 
sentimientos. No es hedonista. 

 

Predominio de los sentimientos sobre la 
razón. Es hedonista. 

 
5-Está basa en la creencia bíblica de    
que la verdad es absoluta a la comuni-

dad en la cual la persona participa. 
 

Está basada en la creencia no bíblica que 
“la verdad es relativa a la comunidad en 

la cual la persona participa. 
 

7-La verdad divina está descrita en las 
sagradas Escrituras. (2 Ti. 3:16–17, no     

en idioma y en filosofía humana. 
 

Como la verdad está descrita por el 
idioma, y todo idioma está creado por los 

humanos, toda verdad está creada por los 
humanos 
 

8-No todas las opiniones son iguales.  
Son respetadas y alabadas siempre y 

cuando no choquen con los principios 
éticos y morales. 
 

Todas las opiniones son iguales. Cada 
una tiene su punto, y todas debieran ser 

respetadas o alabadas. 
 

D. Modalidad filosófica y religiosa en el postmodernismo 
1. La filosófica 
a). El Narcisismo: Cada una de las personalidades, tanto seculares como religiosas, que 

hasta ahora han abordado el tema del narcisismo, refiriéndose a una de las tendencias del 
hombre postmoderno, en los respectivos perfiles que dan sobre los trastornos de la 

personalidad narcisista, casi todos coinciden en sus enfoques y análisis. Una definición 
casi universal, es la siguiente: “Síndrome psiquiátrico que consiste en fatuidad, petulancia 

a veces frustración pero que, por la falta de auto critica, lleva una admiración de sí mismo 
injustificada, el narcisismo suele caer en ausentismo. Admiración preferente de sí mismo; 
trastorno psíquico de la sexualidad por que la contemplación de su propia imagen 
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provoca estimulaciones eróticas.”144 Narciso es un personaje que presenta la mitología 
griega; para saber por qué sicoanalista como Sigmund Freud usó ese personaje mitológico 
para referirse al trastorno de la personalidad de cientos individuos, búsquese en google: 
“El culto a la personalidad”, “el culto al líder”, el culto al ego, se ha convertido en una 
práctica exigida en muchos dirigentes narcisistas de la ola postmoderna. Ese personaje se 
encuentra no sólo en los distintos ámbitos seculares sino hasta en los religiosos también. 

b). Hedonismo: Se conoce como “hedonismo” a una corriente filosófica fundada en 

Grecia por Artitipo de Cirene, en el siglo IV a. d. C. Su principio sobre la vida y el placer 
dice así: “El fin de la vida es el placer; Todo lo que me sabe bien es bueno aunque no sea 

ético.”145 

El Dr. Enrique Rojas expresa: “Hedonismo significa que la ley máxima de 

comportamiento es el placer por encima de todo, cueste lo que cueste, así como el ir 
alcanzando progresivamente cuotas más altas de bienestar. Además, su código es la 
permisividad, la búsqueda ávida del placer y el refinamiento sin ningún otro 
planteamiento. Así pues, hedonismo y permisividad son los dos nuevos pilares sobre los 
que se apoyan las vidas de aquellos hombres que quieren evadirse de sí mismos y 
sumergirse en un deleidoscopio de sensaciones cada vez más sofisticadas y narcisistas, es 
decir, contemplar la vida como un goce ilimitado”.146 

Hablando de la conducta neo hedonista del hombre postmoderno, lo que esta 

personalidad se propone hacer es: Pasarlo bien a costo de lo que sea, muerte de los 
ideales, el vacío de sentido y la búsqueda de una serie de sensaciones cada vez más nuevas 

y excitantes. 

c). Nihilismo: Del latín-nihil (nada) e ismos (doctrina, movimiento, práctica de); es la 

actitud filosófica de negación de todo principio, autoridad, dogma filosófico o 
religioso”.147 Esta palabra fue introducida por primera vez en el discurso filosófico por 
Friedrich Heinrich Jacobi en una carta enviada a Fichte en 1799, y popularizada por el 
novelista ruso Iván Turgenev en su novela “Padres e hijos”, en 1862. Como vemos el “El 
nihilismo plantea la desvalorización de los valores supremos”. Traducción de Juan Luis 
Bernal, en Hedegger:148 

La persona nihilista, aparte de negar la existencia de Dios, se opone a toda autoridad 
de la Biblia, rechaza todo tipo de doctrina o dogma, sea ética, moral o religiosa que 
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procure impedir que el individuo sea como quiere ser o hacer lo que quiera hacer. La 
mente de la juventud in-conversa de nuestros días está siendo invadida por la increencia 
del nihilismo, que cada día la va alejando más y más de Dios y de los valores tradicionales. 
La juventud cristiana tiene por delante un gran reto en lo que a la presentación del plan 
de salvación de toda esa juventud que sigue sin Dios y sin esperanza, arrastrada por las 
corrientes del postmodernismo y sus influencias nihilistas. 

d)- Predominio de la crisis de identidad. 

(1). ¿Qué se conoce por identidad? Según el Diccionario Enciclopédico Quillet, en 
materia de Derecho, es “el conjunto de elementos y circunstancias que permiten afirmar 

que una persona es la que dice ser o la que se busca. En materia de filosofía, identidad es 
sinónimo de unicidad: Afirmar que una cosa es idéntica así misma, equivale a afirmar que 

una cosa es una”.149 

(2). La crisis de identidad en la era postmoderna. El tema sobre “la crisis de 
identidad” ha venido a ocupar un espacio de mucha relevancia en la presente época 
posmoderna; la razón fundamental está en el flagrante desencanto y rechazo del 
postmodernismo a toda la filosofía racionalista, humanista, moralista y religiosa del 
modernismo. La identificación con el grupo al que el individuo pertenece, tal como: 
Familia, género, sociedad, religión, entre otros, son asuntos que han venido ocupando un 
valor casi sacramental dentro del modernismo. Los valores éticos, morales, sociales y 
religiosos dentro del modernismo están reglamentados por normas, códigos de ética, 
leyes y principios. La no identificación y la no observación a esos valores es conocido 
como violatorio a todo tipo de ética dentro la era moderna. Dentro de la era postmoderna 
sucede todo lo contrario. Nadie se identifica con nada ni con nadie, ni siquiera con su 
propio “yo”. Esta tendencia postmoderna es conocida como “crisis de identidad. 

En el cuadro que presentamos se ilustra claramente la crisis de identidad que 
caracteriza al hombre postmoderno. La persona que aparece en la gráfica entra a una 

tienda, en los anaqueles aparecen cientos de cabezas, él anda sin cabeza, buscando una a 
su gusto para ponérsela. Es una perfecta representación de la crisis de identidad que 

caracteriza al individuo postmodernista. Dentro de la era postmoderna sucede todo lo 
contrario. Nadie se identifica con nada ni con nadie, ni siquiera con su propio ‘yo’. 

En la mentalidad de quienes promocionan el postmodernismo hay una idea diferente 
sobre la historia, el mundo que los rodea y aún a ellos mismos, muy diferente a la 
mentalidad del hombre moderno. Karian Leitón A. del Instituto Tecnológico de Costa 
Rica, en su ensayo sobre la crisis de identidad del hombre postmoderno, escribe: “Tras el 
debilitamiento de la razón y la pérdida del fundamento, el hombre comienza a 
cuestionarse el sentido de la historia, la verdad y la estructura estable del ser y su sujeto, y 
a partir de estas reflexiones va elaborando una concepción del mundo que lo rodea y de él 
mismo radicalmente a aquella existente”.150 La posmodernidad es una época globalizada, 
                                                             
149 Diccionario Enciclopédico Quillet, (Tomo V) 

150 www.google.com/crisisdeidentidad 

http://www.google.com/
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estandarizada, donde se busca un estereotipo de pensamiento, en el cual las personas se 
encuentren enmarcadas dentro de ciertos patrones de comportamiento, que lleven a 
formar una nueva identidad mundial.151 

El hombre postmodernista rechaza parecerse a sí mismo. Aparenta estar desconforme 

de como Dios lo hizo. Tiene una idea narcisista, tanto los hombres como las mujeres 
postmodernistas tienden a desfigurar su propia apariencia física procurando buscar otra  
identidad que no sea la suya propia. Estas son gráficas que varias escuelas modernistas 

ofrecen para ilustrar la crisis de identidad que afecta al hombre postmodernismo “La 
identidad postmoderna se genera de la moda, el postmoderno se viste por ejemplo a la 

moda, pues total se tiene plata y no se tiene que andar sin ropa, se compra lo que se 
compra, pues eso es lo que está en las tiendas. Es decir, la globalización de la economía 

está definiendo una identidad más vinculada con los bienes a los que se accede, que con 
el lugar donde se ha nacido”.152 

La crisis de identidad postmoderna aparentemente está sacudiendo los fundamentos 
de muchos grupos llamados cristianos. En la actualidad en Iberoamérica se observa una 
tendencia en una gran cantidad de ministros y pastores con sus respectivas 
congregaciones, a separarse de sus concilios o denominaciones a las que pertenecen para 
hacerse libres e independientes. 

La mayoría de esos líderes e iglesias comenzaron cortando toda comunicación y 

relación con las denominaciones tradicionales a las que pertenecían hasta que al final 
terminaron separándose y adoptando doctrinas, métodos y normas diferentes. Sin 

embargo, al mismo tiempo de darse la separación, se han inscrito en una Red de 
ministros e iglesias independientes de normas, doctrinas y prácticas polifacéticas. 
Dejamos este tema como tarea de campo para que cada quien haga una investigación 
seria y profunda sobre la crisis de identidad eclesial en esta Era postmoderna. 

E. Ideas que contrastan al modernismo con el postmodernismo 
1. Desde el punto de vista secular, Enrique Rojas, destacado Psiquiatra español, en su 

libro, “El Hombre Light” nos ayuda a identificar las siguientes diez características que 
identifican la naturaleza del postmodernismo como tal, son a saber: El facilismo, el 
Hombre Light, el narcisismo, el hedonismo, la permisividad, nihilismo, nueva ética, nueva 
moralidad, liberalismo, presentismo”.153 

 

                                                             
151 Ibid. 

152 Ibid. 

153 Resumen de Lectura a su libro: El Hombre Light 
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2. Desde el ámbito religioso Josh McDowell, en su libro titulado, “La Nueva 
Tolerancia”, presenta al postmodernismo como “un movimiento filosófico, cultural y 
religioso que afecta a la familia, a la iglesia y a la sociedad”.154 

3. Del mismo modo, desde el punto de vista religioso, Antonio Cruz, en su libro: 

“Postmodernidad”, nos ofrece algunas características distintivas que identifican al 
postmodernismo desde un ámbito religioso, entre estas se encuentra: “el culto al 
consumismo, el cristianismo a la carta, la fe cómoda, la fe emocional, la fe desconfiada, y 

la fe sincretista”.155 

Es importante que los ministros, especialmente los líderes eclesiásticos, pastores, 
maestros de institutos Bíblicos, maestros de Escuelas Bíblicas y laicos en sentido general, 
adquieran y lean estos tres libros para que conozcan a profundidad los peligros que 

representa las corrientes postmodernas para la fe cristiana, mayormente en nuestros 
jóvenes y adolescentes. Conociendo estas corrientes postmodernas podemos entender 
bien, a la luz de la Palabra de Dios la complejidad de esos “días malos y peligrosos que 
vendrían en la postrimería de los tiempos”, a los que se refiere el apóstol Pablo, en 2 
Timoteo 3:1. Nosotros ya estamos en esos tiempos, ya vivimos en esos días. Nos toca ahora 
seguir el consejo del apóstol Pedro, donde aconseja en su epístola universal a que los 
creyentes “estemos siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y 
reverencia ante todo el que demande razón de la esperanza que hay en nosotros” (1 Pe. 
3:15). 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
154 Josh McDowell (Resumen condensado de la definición que ofrece del libro: Nueva Tolerancia) 

155 Resumen ofrecido por el mismo Cruz libro en el capítulo cinco. 
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INTRODUCCIÓN 

Ser pastor de una iglesia es uno de los privilegios más altos y más sagrados que puede 
llegar a tener un ser humano. El pastor tiene la oportunidad de acompañar a sus feligreses 
en los momentos especiales de la vida —los momentos de suprema felicidad y de 
profundo dolor; los momentos cuando están regocijándose por los éxitos personales y 
familiares, y cuando están llorando por la derrota; los momentos de la llegada de una 
nueva vida cuando nace un bebé, y los momentos de la muerte cuando uno se despide de 
esta tierra. El ministro funciona en un contexto tormentoso que requiere que esté por 
encima de las circunstancias de la vida, y no controlado por esas circunstancias. 

El ministro hará su trabajo principalmente por medio de las relaciones personales e 
interpersonales. Su éxito dependerá de sus capacidades para relacionarse positivamente 
dentro de su familia, con los miembros de su iglesia, con los colegas en su denominación 
y con la comunidad. 

Hubo un tiempo cuando el ministro, junto con el médico, gozaban del respeto y 
prestigio de la mayoría de las personas en la comunidad. Algunos estudios han indicado 

que en los Estados Unidos, en 1925, el ministerio estaba en el cuarto lugar de preferencia 
de los jóvenes. En 1969 el ministerio había bajado al puesto número veintisiete en 
preferencias. En los países donde predomina el catolicismo romano, los religiosos gozan 
de mucho prestigio, aunque siempre hay evidencia de una falta de respeto de parte de 
algunos. En estos países el ministerio evangélico no goza del prestigio de la comunidad en 

general; pero ciertamente, entre los evangélicos el ministro se ve como persona 
merecedora de profundo respeto. Este hecho se debe a un aprecio general hacia la fe 

cristiana, a pesar del hecho de la presencia en cada comunidad de unos cuantos ateos y 
otras personas que profesan cierto secularismo o humanismo. Esta actitud no les permite 
dar mucho lugar a la religión, la iglesia, ni a los líderes religiosos. 

Hoy en día, hay un ambiente creciente de secularización y de escepticismo con 
relación a la importancia de la iglesia en la comunidad. Esto se debe al hecho de que 

muchas personas tienen una educación científica y/o tecnológica que ha creado en ellas 
un escepticismo con relación a las cosas espirituales. Muchos en la comunidad ganan más 

dinero que el ministro, y en algunas partes el ministerio paga sueldos más bajos que 
cualquier otra profesión. Cierto autor llega al punto de decir que el ministro no aporta 
nada positivo en la comunidad. 

Estas circunstancias han creado más estrés en el ministerio en la actualidad que en 
otras generaciones. Hoy en día se lee frecuentemente acerca de la crisis de ministros y del 
hecho de que más pastores están abandonando el pastorado que en cualquier otra época. 
¿A qué se debe todo esto? 

Algunos estudios indican que el estrés es una experiencia común, que alcanza al 75% 
de los ministros, y que el ministro experimenta estrés durante todo su ministerio. Sin 
embargo, se experimenta más estrés durante los primeros años en el ministerio, con una 
tendencia de disminuir a medida que el pastor pasa más tiempo en el ministerio (Mills & 
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Doval, Stress in Ministry, p. 54). Hay tres épocas durante la carrera del ministro cuando se 
experimenta más estrés. Primero, entre los tres a cinco años después de haber terminado 
los estudios en el seminario, el ministro pasa por una época de crisis que se caracteriza 
como depresión y desilusión. Esto se debe al hecho de que el idealismo que tenía al 
graduarse del seminario ha desaparecido y lo invade el realismo. Su iglesia no lo ve como 
la solución de todos los problemas, ni lo acepta como el mesías que él mismo pensaba ser. 
Sus sueños chocan con la realidad de que su ministerio no es tan efectivo como él 

imaginaba. La gente deja de asistir a los cultos, y sus consejos no se consideran infalibles 
ante el cuerpo de diáconos. 

El segundo período de crisis, si es que el ministro sobrevive el primero, acontece entre 
los diez a doce años después de estar en el ministerio, o sea, cuando el hombre tiene de 
40 a 45 años de edad. Es la época de reflexionar sobre el pasado, su eficacia o ineficacia, y 
el ministro se pregunta si en verdad quiere pasar el resto de sus años en las mismas 
funciones como ministro. Teme que va a vivir el resto de su vida y después sentir que no 

ha aportado en forma significativa a la vida de otros o al mejoramiento de las 
circunstancias en el mundo. 

La tercera época de estrés acontece cuando el ministro llega a los cincuenta y cinco 
hasta los sesenta años de edad. Esta es la época cuando se da cuenta de que las iglesias 
están buscando a un pastor más joven que él. Escucha sugerencias tenues de algunos en la 

iglesia que piensan que un pastor más joven podría ser un líder más influyente entre los 
jóvenes en la iglesia y la comunidad. Se siente inseguro en el lugar donde está trabajando, 

pero no tiene ninguna invitación para considerar otro lugar de servicio. 
Juntamente con el estrés entre ministros viene la confusión de la identidad del 

ministro como factor que afecta su eficacia. Carl F. H. Henry pregunta: 

¿Quién es el ministro, y qué es lo que está tratando de hacer? ¿Es un hombre 
ordinario tratando de ganarse la vida, o es uno con un complejo mesiánico que 
está tratando de corregir a todos? ¿Cuál es su lugar en la era del espacio? (“Recipe 
for a Waffling Minister”, Christianity Today, V, July 3, 1961, p. 20). 

Algunos ministros experimentan confusión con relación a su identidad en el 
ministerio porque toman la decisión durante la adolescencia, cuando las personas no 
están en condiciones de tomar la responsabilidad completa de sí mismas. Puede ser una 

decisión impulsiva, resultado de un culto religioso cargado de emocionalismo 
momentáneo, cuando muchas personas son inspiradas a pasar adelante y dedicar sus 

vidas a actividades religiosas. La persona puede experimentar un llamamiento genuino en 
esta manera, pero muchas decisiones tomadas en estas condiciones no perduran. Y entre 
los que perduran, muchos se desilusionan después de unos años en el ministerio. 

Algunos clasifican las decisiones como las de fantasías, las tentativas y las realistas. 
(Thomas W. Klink, “The Career of Preparation for the Ministry”, Journal of Pastoral Care, 

Fall, 1964, p. 202). 
El ministro puede experimentar confusión en cuanto a su identidad porque hay una 

mezcla de motivaciones en su decisión de ser ministro. Algunos toman la decisión por 
presión de los padres u otras personas influyentes en su vida. Ellos lo empujan al 
ministerio. Otros son llevados al ministerio porque creen que como representantes de 
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Dios podrán controlar los impulsos carnales que ejercen mucho poder en su vida. Otros 
escogen el ministerio porque piensan que van a tener muchas oportunidades para influir 
(controlar) a otros. Otros buscan una aceptación que no han sido capaces de brindarse a 
sí mismos. (Thomas Klink, “The Ministry as Career and Crisis”, Pastoral Psycholoqy, 
June 1969, p. 19). 

El ministerio se ha dividido entre cuatro ciclos. El primero es la época de preparación, 
cuando el ministro es joven y lleno de idealismo. Tiene ambiciones muy espirituales, y no 

es influido tanto por asuntos económicos. Está listo para dedicarse al ministerio porque 
quiere servir a Dios y ayudar a los hombres a encontrar la felicidad en el reino de Dios. El 
segundo ciclo es la época de establecimiento en un lugar de servicio donde uno tiene 
responsabilidades delante de otros y remuneración de alguna índole. Algunos jóvenes se 
estrellan en este ciclo, porque después de los años de preparación no encuentran ninguna 
iglesia que los invite a ser pastores o ningún puesto de responsabilidad o remuneración. 
El tercer ciclo se llama la época de mantenimiento. El ministro se establece en algún 

puesto de responsabilidad. Llega a ser respetado por las personas en la organización. 
Puede llegar a tener puestos de influencia y liderazgo en la denominación local o 

nacional. Esta es la época de mayor contribución de parte del ministro. El cuarto ciclo es 
cuando su influencia comienza a disminuir y se acerca a la jubilación. No goza de tanto 
poder, pero todavía tiene un ministerio que le da un sentido de satisfacción y 

cumplimiento en la vida. 
Todo lo que hemos dicho hasta este punto recalca el hecho de que el ministerio está 

en crisis. La crisis puede derivar de varias causas, incluyendo las circunstancias de 
secularismo y de pluralismo que forman parte de nuestra época, la competencia de otras 

personas con una educación igual o superior a la del ministro y que son líderes en la 
comunidad, y las actitudes de las personas que forman parte de las iglesias donde el 
ministro ejerce su ministerio. Puede ser por haber tomado una decisión basada en el 
idealismo más bien que en el realismo, o puede ser que el ministro no haya entendido 
bien la naturaleza del ministerio. Cualesquiera que sean las causas, el joven que considera 

el ministerio hoy en día como vocación tiene la oportunidad de reflexionar sobre su 
decisión y estar seguro de que es la voluntad de Dios y lo que el joven desea. 

Esta obra tiene el propósito de ayudar al ministro a tomar las decisiones con mayor 
inteligencia y reflexión, reconociendo especialmente las normas éticas que rigen en el 
ministerio. Cuando pensamos en la ética para ministros, no estamos pensando en 
principios que son distintos de las normas éticas para todo otro cristiano. En un sentido, 
la ética para ministros es igual a la ética para todo cristiano. Sin embargo, hay 
circunstancias especiales para ministros que no entran en juego para otros profesionales. 
Por ejemplo, si uno va a un médico por un problema de salud, el médico lo examina, le 
receta algunas medicinas u otros tratamientos, y el paciente se va, sin saber nada del 
médico, su familia, u otros asuntos personales. Pero en el ministerio, la vida privada del 
ministro afecta su funcionamiento en la comunidad. Si no está viviendo una vida ejemplar 
en la comunidad, pronto los miembros de la iglesia se dan cuenta y le hacen reclamos. 

Por eso Pablo aconseja a los ministros que sean “irreprochables”. Esto abarca mucho, y 
el ministro se da cuenta rápidamente en su ministerio que es difícil complacer a todos los 
miembros de la congregación, la comunidad en general y su denominación. Al fin y al 
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cabo, tiene que poseer unos principios cristianos básicos y luchar para ponerlos en 
práctica en su vida privada y pública, y seguir adelante sin pasar horas preocupándose por 
sí ha ofendido a alguien o no. 

En las páginas que siguen vamos a considerar algunas de las normas que ayudarán al 
ministro a funcionar en su ministerio con mayor efectividad y manejar las circunstancias 
de estrés con mayor facilidad. Los consejos vienen de alguien que ha invertido su vida en 
la enseñanza de jóvenes y señoritas que están preparándose para servir al Señor, y de 

alguien que ha pasado muchos años observando el éxito entre algunos y el fracaso entre 
otros cuando terminan su preparación formal y salen para funcionar en el ministerio. Los 
consejos se dan con el fin de ayudar a los principiantes tanto como a los que han pasado 
años en el ministerio. 
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RESUMEN BIBLICO DE LOS REQUISITOS MORALES DE LOS LIDERES 

ESPIRITUALES 

Cuando pensamos en las normas éticas para ministros, naturalmente comenzamos 
con una consideración de las enseñanzas bíblicas con relación al tema. Si estudiamos la 

Biblia con un enfoque sobre el papel de los líderes religiosos, nos impresionamos con las 
cualidades éticas y morales que se esperaban de estos ministros. Vamos a comenzar el 

estudio con una presentación de lo que se espera de los ministros de Dios desde el punto 
de vista bíblico. Después, presentaremos un panorama histórico de los personajes que 
desempeñaban papeles de líderes entre el pueblo de Israel. El estudio progresa para 
analizar las cualidades morales de los dos grupos de líderes que actuaron en el pueblo de 
Dios —los sacerdotes y los profetas. 

Cuando llegamos al Nuevo Testamento, tenemos que considerar el criterio de Jesús al 
escoger a los doce discípulos, y enfocar los requisitos éticos para los discípulos, los 
apóstoles y los misioneros novotestamentarios. Estas enseñanzas nos darán una base para 
establecer criterios para los ministros hoy en día. A la vez, nos inspiran para luchar por 
poner en práctica estas normas. 

1.1 ¿Qué se espera del ministro de Dios? 

El ministro de Dios tiene que ser una persona con una experiencia religiosa muy 

profunda, que abarca el nuevo nacimiento y un caminar constante con Dios. Cuando 
leemos de los grandes personajes que Dios utilizaba en tiempos pasados, hombres y 
mujeres, nos impresionamos con estas cualidades. Por eso, debemos decir que el ministro 
de Dios tiene que ser una persona que haya conocido a Dios en una forma personal. No 
podemos establecer pautas para esta experiencia, porque Dios se revela a cada persona en 
forma distinta. Abram caminaba bajo las luces de las estrellas cuando Dios le habló. 
Moisés estaba en el desierto apacentando las ovejas y el ganado, y Dios le habló por 
medio de la zarza ardiente. Jacob acababa de tener una riña con su hermano, lo cual 
resultó en su fuga de la casa, y Dios le habló por medio de un sueño. Pablo estaba en una 
misión para matar a los mismos seguidores de Cristo cuando vio la luz del cielo que lo 
detuvo y le hizo ver que lo que hacía iba en contra de la voluntad de Dios. 

Cada persona tendrá una experiencia religiosa con diferentes circunstancias, pero 
ninguna puede negar que ha escuchado la voz de Dios si verdaderamente ha sido 
convertida. 

El ministro de Dios tiene sed por las almas perdidas. Anhela que otras personas 
tengan la misma experiencia. Se sacrifica para que otros lleguen a experimentar lo que él 
mismo ha experimentado. Andrés, al encontrar a Jesús, corrió para comunicar las buenas 
noticias a su hermano Pedro. Lo lamentable es que muchas veces hay personas que son 
muy celosas durante los primeros meses o años de su conversión, pero después pierden 
algo de su celo evangelizador. ¿Cómo podemos mantener el ardor de las llamas que nos 

consumen cuando recientemente hemos tenido ese encuentro con Dios que ha cambiado 
nuestras vidas? 
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El ministro deberá mantener una vida devocional muy activa si ha de tener eficacia en 
el ministerio. Es lamentable que muchas veces la persona que debe ser ejemplo delante de 
todos los demás, no es buen ejemplo en su práctica de mantener una comunión dinámica 
con el Señor a través de la lectura de la Biblia, la meditación y la oración. Es 
impresionante el hecho de que los discípulos descubrieron en muchas ocasiones que 
Cristo se levantaba muy de mañana, para ir a un lugar aislado para comunicarse con el 
Padre celestial (Mr. 1:35; Lc. 6:12; 9:28; 22:39). Entre ministros se conversa mucho sobre las 

cosas espirituales, pero en muchas ocasiones los mismos ministros tienen una vida 
devocional muy esporádica. El ministro tiene que ser persistente, y mantener su vida 
devocional a todo costo. 

Para lograr esta vida espiritual vibrante, el ministro necesita cultivar la práctica de leer 
libros devocionales escritos por otros. Las ideas presentadas en estos libros le serán de 
inspiración. Las biografías y autobiografías de grandes personajes de la historia formarán 
una base para la reflexión sobre las experiencias propias de cada uno. Además, el ministro 

debe buscar oportunidades de participar en programas especiales que tienen como meta 
el desarrollo espiritual de los participantes. 

1.2 El ejemplo de los patriarcas 

Los primeros líderes en la historia bíblica de la humanidad, el pueblo escogido de 
Dios, desempeñaron responsabilidades cívicas, sociales y religiosas. Cuando leemos las 

experiencias de Noé y Abraham, vemos en ellos a personajes que se sentían responsables 
por sus familias inmediatas y las familias extendidas. Isaac y Jacob eran patriarcas que 

asumían las responsabilidades para todos dentro de la comunidad. Eran vistos como 
personas que actuaban con autoridad sobre todos los demás, pero también eran hombres 
que asumían la responsabilidad de guiar al pueblo según las normas que Dios les había 
revelado. Aunque estamos hablando de la época anterior a la revelación bíblica de los 
Diez Mandamientos, era una época cuando estos patriarcas demandaban respeto por la 

propiedad, protegían las relaciones matrimoniales y respetaban la vida humana. 
¿Qué caracterizaba a estos líderes? La Biblia no contiene comentarios sobre su vida 

moral, excepto el relato de la vida tal cual era en aquel entonces. Sabemos que cuando 
Noé se emborrachó, esto se vio como pecado (Gn. 9:21). Al despertarse, Noé se dio cuenta 
de que su hijo Cam lo había visto borracho y desnudo. Pronunció una maldición sobre 
Canaán, hijo de Cam. 

Abram, el padre de los judíos, escuchó el llamado de Dios y sacó a su familia de Harán 

en obediencia a ese llamado, para llegar a una tierra que Dios le había prometido. El gran 
patriarca tomó las responsabilidades de líder espiritual tanto como político. Junto con su 
sobrino, Lot, llamaban a todos a una devoción genuina a Jehová. Un tiempo después, 
cuando Lot y su esposa estaban en la región de Sodoma y Gomorra, reconocieron la 
seriedad de los pecados de los habitantes de esa región. 

En varias ocasiones durante esta época Abraham pecó al ir a Egipto y decirle allí a 
Faraón que Sara, su esposa, era su hermana. El cometió este pecado porque temía por su 
propia vida. Pero cada vez que lo hizo se arrepintió de este pecado, y así se evitaron 
consecuencias graves. La dedicación a Jehová se muestra cuando dio los diezmos a 
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Melquisedec, y éste le bendijo (Gn. 14:17–24). Su vacilación en la fe se ve cuando se 
impacientaba respecto al cumplimiento de la promesa que Dios le había hecho en cuanto 
a un hijo. Pero al fin, Dios cumplió su promesa. La fe de Abraham se probó aún más en el 
mandato de Dios para sacrificar a su hijo (Gn. 22:16, 17). 

En este resumen, podemos ver cómo el líder de la familia y de la tribu también era un 
personaje que temía a Dios y buscaba la manera de estar relacionado con él en forma 
correcta. Tomaba la responsabilidad por el desarrollo moral y espiritual de los miembros 

de su familia y todos los esclavos y pastores que le acompañaban. 
El caso de Jacob muestra en una forma más clara que él era un líder espiritual. Jacob 

cometió sus pecados, engañando a su hermano Esaú y también a su suegro; pero era un 
hombre sensible que escuchaba la voz de Dios. Cuando huía de su hermano, Dios se le 
apareció en la noche, y Jacob hizo un voto de consagración (Gn. 28:20–22). Jacob, como 
buen padre, asumió la responsabilidad por el desarrollo moral y espiritual de su familia. 
Cuando estaba regresando de la tierra de Labán, los hijos se metieron en problemas 

morales con los heveos. Cuando Jacob se dio cuenta del problema, llamó a su familia a un 
retorno a Dios (Gn. 35:2). En su trato con los hijos vemos que Jacob se vio como el 

patriarca, y el representante de Dios entre los habitantes de esa región. Era un hombre a 
quien todos respetaban, y su autoridad se manifestó hasta su muerte (Gn. 48:20, 21). 

1.3 Moisés 

Cuando llegamos a estudiar la vida de Moisés, vemos a un libertador, legislador y 
representante espiritual de Dios entre el pueblo. La vida de Moisés tiene mucho para 

inspirar a un ministro. Es ejemplo de uno que obró porque sintió que Dios le había 
llamado. Moisés nunca se escapó de la llama de fuego en la zarza ardiente por medio de la 
cual Dios le llamó para ir a Egipto y librar a los esclavos de la servidumbre. (Ex. 3:2–10). 

Su papel como líder espiritual se ve en toda su vida, pero tal vez la experiencia más 
dramática está en haber sido el mediador por medio del cual Dios reveló los Diez 

Mandamientos a su pueblo. Moisés había experimentado el poder del Dios verdadero en 
la comunión con él en el Monte Sinaí. Cuando bajó de la montaña, encontró al pueblo en 

la idolatría, danzando alrededor de un fuego con un becerro de oro (Ex. 32:1–21). Dios les 
llamó al arrepentimiento, y Moisés actuó como el representante espiritual para mediar 
entre el pueblo y Dios. 

En todas estas experiencias, Moisés también fue sacudido por las experiencias que él 
tuvo con Dios. Así es la vida del ministro durante todos los años que está sirviendo al 

Señor. Moisés aprendió muchas lecciones de Jehová durante los siguientes años, cuando 
estaban en el desierto esperando la entrada a la Tierra Prometida. Era un hombre que se 
comunicaba con Dios, para explicar sus pruebas, y Dios siempre le escuchó y le levantó de 
la depresión emocional para inspirarle a seguir adelante en su servicio. En esto vemos una 
de las cualidades más importantes para el ministro de Dios. Tiene que ser una persona 
inclinada a llevar sus cargas a Dios y confiar en el poder del Dios que le llamó para darle 
la motivación a seguir adelante en su propósito. 
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Nos inspiramos con el ejemplo de Moisés. Seguramente él sirve de modelo para cada 
ministro. Era un hombre fiel a Dios a pesar de los sufrimientos y la oposición que 
experimentó por parte de su pueblo. 

1.4 Los sacerdotes 

En el Pentateuco encontramos normas presentadas para los sacerdotes; l íderes 
religiosos cuyas responsabilidades incluían la mediación entre el pueblo y Dios en los 
sacrificios de los animales. Lo interesante es que Dios estableció requisitos de mucho 
significado para los sacerdotes. Por ejemplo, hay normas relacionadas con el vestido del 
sacerdote (Ex. 28:1–12, 29). El sacerdote llevaba los nombres de los hijos de Israel en el 
pectoral del juicio sobre su corazón, por memorial permanente delante de Jehová. 

En el acto de la consagración de Aarón, sus hijos también participaron, implicando la 
responsabilidad de toda la familia del sacerdote (Ex. 29). En el mismo capítulo de Exodo 
hay unas normas que tienen que ver con el sostenimiento del sacerdote y su familia: “Y 
comerán aquellas cosas con las cuales se hizo expiación, para llenar sus manos para 

consagrarlos; más el extraño no las comerá, porque son santas” (Ex. 29:33). 
Entre los requisitos elaborados para los sacerdotes hay algunas normas que nos 

impresionan por su naturaleza ética y moral. “Tú, y tus hijos contigo, no beberéis vino ni 
sidra cuando entréis en el tabernáculo de reunión, … para poder discernir entre lo santo y 
lo profano, y entre lo inmundo y lo limpio” (Lv. 10:9, 10). Levítico 21 contiene varias otras 

prohibiciones para los sacerdotes, entre las cuales están el no tocar cadáveres, el no hacer 
tonsura en la cabeza ni raer la punta de su barba, ni hacer rasguños en su carne. Tampoco 

debían casarse con una ramera ni con mujer repudiada de su marido (vv. 1–7). 
Había requisitos muy estrictos para los hijos del sacerdote también. “Y la hija del 

sacerdote, si comenzare a fornicar, a su padre deshonra; quemada será al fuego” (Lv. 21:9). 
Para ser sacerdote el hombre tenía que tener un cuerpo sin defectos. “Porque ningún 

varón en el cual haya defecto se acercará; varón ciego, o cojo, o mutilado, o sobrado, o 

varón que tenga quebradura de pie o rotura de mano, o jorobado, o enano, o que tenga 
nube en el ojo, o que tenga sarna, o empeine o testículo magullado” (Lv. 21:18–20). 

Estas normas resaltan varios principios que tienen relevancia para nosotros hoy en 
día, aunque no somos tan legalistas en exigir el respeto a los mismos principios. Podemos 
decir que el ministro es un líder espiritual y debe poder merecer el respeto de todos los 
demás en la comunidad. No debe tener defecto que cause falta de respeto hacia su oficio y 
llamado. La presentación y el estado físico son de vital importancia en el ministerio; si hay 

defectos se prestan a apodos o sobrenombres o a faltar el respeto al ministro. 

1.5 Los profetas 

Aunque el comienzo del movimiento profético es oscuro, se puede ver que en los días 
de Samuel había grupos que andaban juntos y hacían énfasis en los elementos morales y 
culturales que se consideraban de importancia para la nación (1 S. 10:10, 11). Los profetas 

precanónicos actuaban de tal manera que representaban la conciencia moral del pueblo 
en asuntos relacionados con la honestidad y la protección de la moral del pueblo. Natán 
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fue llamado por Dios para declarar a David su pecado (2 S. 12). Elías fue llamado para 
declarar a Acab su pecado cuando determinó quitarle la viña a Nabot (1 R. 21). 

Cuando estudiamos las enseñanzas de los profetas, nos damos cuenta de que el 
elemento moral figura muy prominentemente en los temas. El hecho de condenar la 
injusticia económica, la opresión de los pobres, la mentira, el engaño y la corrupción 
personal y social implica que los profetas tenían que ser ejemplos de las virtudes positivas 
en estas esferas. Algunos profetas se relacionaban con los reyes y príncipes en la nación, 

lo cual nos presenta un ejemplo para el ministro de hoy en día que logra ser consejero de 
los líderes políticos. ¿Cómo puede el ministro de hoy ser consejero del rey sin inmiscuirse 
en la política? 

Uno de los grandes problemas en el día de los profetas era que algunos profetas 
“falsos” siempre pronunciaban las palabras para manipular al pueblo en vez de 
comunicarles el mensaje de Dios. “Así ha dicho Jehová acerca de los profetas que hacen 
errar a mi pueblo, y claman: Paz, cuando tienen algo que comer, y al que no les da de 

comer, proclaman guerra contra él” (Mi. 3:5). El profeta verdadero clamaba por una vida 
moral que acreditaba al mensajero de Dios. Esto forma la base del mismo ideal para los 

ministros en el día de hoy. 

1.6 Las enseñanzas de Jesús 

¿Cuáles son los requisitos para los líderes religiosos que podemos derivar de las 

enseñanzas de Jesús? Un estudio somero de los Evangelios revela como contestación no 
solamente los requisitos positivos para líderes religiosos; también revela las características 

negativas que no deben de poseer. 
Al comenzar su ministerio público, Jesús vio la necesidad de llamar a los que habían 

de ser sus colaboradores en la obra en los años futuros. No tenemos en los Evangelios 
ningún pasaje que nos revele el criterio o las cualidades de los que habían de ser sus 
discípulos. Reconocemos que Jesús en su sabiduría divina discernía lo que estaba en el 

corazón de cada uno. Seguramente Cristo fue guiado por el potencial que vio en cada una 
de las personas que él llamó. Podemos reflexionar sobre las cualidades de cada uno, y 

reconoceremos que eran productos de la cultura social y las influencias religiosas de su 
día. 

Cristo llamó a los discípulos a una vida diferente que abarcaba la transformación 
espiritual de cada uno. El los llamó a dejar su trabajo para dedicarse a la vida del 
discipulado. Los llamó a dejar sus familias, a lo menos por épocas, para acompañarle en 

su recorrido por las regiones de Palestina. Los llamó a tomar la cruz. Esto implica el 
embarcarse en una misión cuya naturaleza era diferente de lo que habían hecho 
anteriormente. 

Jesús pasó el tiempo con los discípulos ministrando a las personas necesitadas y 
enseñando a la gente la naturaleza del reino de Dios, el cual él había venido a establecer. 
Les llamó a considerar los valores morales y espirituales que iban a poner en tensión sus 
deseos personales y naturales con el llamado a vivir una vida dedicada a una misión cuya 
naturaleza es espiritual. Seguramente, Jesús observaba el progreso en la vida de cada uno 
de sus discípulos. Sabemos que Judas no pasó las pruebas finales, porque era ladrón de 
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corazón (Jn. 12:6). Otros de los discípulos tenían que luchar con el egoísmo y sus 
consecuencias que despertaban disputas entre ellos (Mt. 20:23–28). 

En las enseñanzas éticas de Jesús se resaltan los ideales morales para la humanidad. El 
Sermón del monte destaca las normas más altas de todos los maestros y filósofos en el 
curso de la historia desde el punto de vista de los principios éticos que allí se elogian. El 
ministro tiene un gran desafío al tomar en serio estas enseñanzas y determinar seguirlas 
en su ministerio. 

Cristo resumió la Ley, las enseñanzas de los profetas y sus propias enseñanzas en el 
mandamiento: “Amarás a Dios … y amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mt. 22:37–40). 
El amor es la cualidad que garantizará cada día el éxito para el ministro. 

1.7 Los Hechos de los Apóstoles 

La iglesia naciente que vemos en Hechos de los Apóstoles tenía líderes con cualidades 
morales y espirituales que despertaban respeto de parte de la comunidad de creyentes. 
Cuando la iglesia hubo crecido tanto en los primeros meses, fue necesario buscar a 

personas para servir como diáconos y ayudar en el servicio a los demás. Entre las 
cualidades que tenían que reunir se destacaba que debían ser de “buen testimonio y 
llenos del Espíritu Santo” (Hch. 6:5). Personajes como Bernabé, Felipe, Esteban, Saulo, 
Timoteo, Tito, Silas, Lidia y Dorcas aparecen como líderes con cualidades morales y 
espirituales que les hacían destacarse en las páginas de este libro de historia de la iglesia 

primitiva durante la época de expansión en toda Asia Menor hasta llegar a Roma. 
La calidad de la vida moral y la consagración de estas personas a la causa son las claves 

para el crecimiento numérico y espiritual de este movimiento durante esos años. ¡ Ojalá 
pudiéramos capturar de nuevo el celo evangelizador y misionero de estos pioneros del 
cristianismo! ¡Es posible! Todo lo que tenemos que hacer es imitar su sinceridad, su 
dedicación al Señor y su compromiso con Dios. 

1.8 Las enseñanzas de Pablo 

Cuando llegamos a considerar las enseñanzas de Pablo referentes a las normas éticas y 
morales para ministros, encontramos pasajes que tratan con cristianos en general, que 

ciertamente son aplicables; pero también encontramos varios pasajes que tienen que ver 
especialmente con el ministro. Pablo pasó mucho tiempo enseñando a los jóvenes 
ministros, por medio de sus palabras y su ejemplo. 

La base sobre la cual fundamenta Pablo su ética pastoral es el señorío de Cristo 
(George Eichholz, El Evangelio de Pablo. España: Salamanca, 1977, p. 369). Este tema es 

central en los pasajes que llaman a los ministros para servir al Señor (Gá. 2:20). Si el 
ministro del Señor obedece al señorío de Cristo, está habilitado para desempeñar las 
funciones que Pablo mismo sentía que debía realizar. En todas sus cartas Pablo se 
identifica como esclavo y siervo de Jesucristo, de modo que no se pertenece a sí mismo 
(Ro. 14:7–9). 

Pablo también insiste en que los fuertes deben de aconsejar a los débiles con actitud 
de misericordia y con la meta del fortalecimiento mutuo (1 Co. 9:19–23). La meta que 
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Pablo presenta aquí es que los fuertes sepan entender a los débiles y restaurarles a la 
comunión con Dios y con la iglesia (José María González, El Evangelio de Pablo. Madrid: 
Maroba, 1977, p. 69). 

Pablo sufrió abusos como ministro del Señor a manos de personas ajenas a la iglesia y 
de personas dentro de la iglesia también. En su segunda epístola a los corintios él 
defiende su ministerio (2 Co. 10–12) y termina esa defensa con las palabras: “… porque en 
nada he sido menos que aquellos grandes apóstoles, aunque nada soy” (2 Co. 12:11b). 

Pablo hace énfasis en que el cristiano debe de mostrar el fruto del Espíritu Santo, y lo 
enumera como “amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza; contra tales cosas no hay ley” (Gá. 5:22, 23). Si nosotros como ministros 
podemos tomar este fruto como la meta de nuestra vida, seremos ministros con una 
madurez espiritual que nos hará fructíferos en nuestro servicio al Señor. En 1 Corintios 13 
él presenta su desafío inmortal relacionado con la necesidad de manifestar el amor en las 
relaciones interpersonales. Esta cualidad es lo que destacaba a los cristianos en las iglesias 

primitivas, y era la clave de su crecimiento. Es la gran necesidad entre nosotros hoy. 
Además de las enseñanzas morales para todo cristiano, Pablo también enfoca las 

cualidades morales para los pastores (1 Ti. 3:1–7 y Tito 1:5–9). Estos requisitos serán 
considerados más detalladamente en los capítulos que siguen, ya que es el sumario más 
completo de las normas éticas para ministros que tenemos en la Biblia. Los jóvenes 

ministros necesitan estudiar a fondo cada uno de los requisitos, para establecer las pautas 
que les han de guiar en los años de su servicio al Señor. 

1.9 La epístola a los Hebreos 

El autor de la epístola a los Hebreos es desconocido, pero tuvo que ser una persona 
que conocía bien el papel de los líderes sacerdotales en el sistema del judaísmo y a la vez 
una persona que había experimentado una conversión muy dramática a Cristo. Así tuvo la 
capacidad de escribir para convencer de la superioridad de la revelación de Cristo por 

encima de la antiguotestamentaria. En Hebreos 13:7 aparecen estas palabras: “Acordaos de 
vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el 

resultado de su conducta, e imitad su fe.” Este versículo afirma la importancia del 
testimonio del pastor por medio de su conducta. Muchas personas quedan impresionadas 
al escuchar el evangelio mediante un pastor que les da un testimonio en el ómnibus o en 
un almacén, o cuando están sentadas en un banco en el parque. Otros esperan meses para 
observar el testimonio del pastor por medio de su conducta, antes de decidirse a 

considerar el mensaje que predica. Tal vez el comerciante en la tienda de la esquina está 
observando a ver si el pastor paga las cuentas del pan y la leche para decidir si su mensaje 
tiene influencia sobre su honestidad y cumplimiento. Este versículo afirma para nosotros 
la importancia de la moral en la vida del ministro. 

1.10 Las epístolas de 1 y 2 de Pedro 

Pedro llama a los cristianos a dar un buen testimonio frente a las tribulaciones. El 
motiva a los líderes a seguir la voluntad de Dios, porque han sido llamados según la 



Ética para el Ministro Comtemporáneo 

118 

 

voluntad divina (1 P. 1:14–16). El elemento escatológico es muy evidente en la forma en 
que Pedro anima a los ministros a ejercer su ministerio, sabiendo que el tiempo es corto (1 
P. 4:7 y 2 P. 3:11–14). Este énfasis todavía es pertinente para nosotros hoy en día, ya 
que nadie sabe el día ni la hora de la segunda venida de Cristo. Muchos creen que 
estamos viviendo en los últimos días y que tenemos que estar más atentos a las 
oportunidades que tenemos para ministrar en nombre de Cristo. 

Pedro llama a los ministros a ser buenos administradores de la gracia de Dios (1 P. 4:1–

11). Aquí Pedro hace énfasis en la diferencia entre los cristianos y los inconversos, porque 
los cristianos no corren con los inconversos en el mismo desenfreno de disolución. Pedro 
amonesta a los ministros a ser sobrios y velar en oración (v. 7). También, los desafía a 
ejercer el don de acuerdo con los varios ministerios, y menciona específicamente la 
administración, la predicación y el ministerio (vv. 10, 11). Estas tres actividades abarcan las 
funciones principales del ministro. 

1.11 Las epístolas de Juan 

Al apóstol Juan le tocó escribir y actuar en una época cuando había muchas 
manifestaciones de oposición al cristianismo. Se refiere especialmente a los falsos 
maestros “anticristos”, refiriéndose específicamente a las doctrinas gnósticas que habían 
ganado aceptación en aquel entonces. El maestro verdadero es uno que anda en la luz y 
habla la verdad (1 Jn. 1:6; 2:4–6; 3:6–9). Juan hace énfasis en las virtudes del amor, la fe y la 

fidelidad a la verdad como las cualidades que hacen del cristiano el vencedor frente a la 
oposición. Estas epístolas llaman a los ministros a estar dispuestos a ejercer su ministerio 

en medio de la oposición y a tener el discernimiento intelectual y espiritual para 
distinguir entre la verdad y el error. En 2 Jn. 8, amonesta a todos: “Mirad por vosotros 
mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro trabajo, sino que recibáis galardón 
completo.” 

1.12 El Apocalipsis de Juan 

El Apocalipsis fue escrito a los “ángeles” de las siete iglesias en Asia Menor, y se 
considera que este término se refiere a los pastores de estas iglesias. La naturaleza de la 

literatura apocalíptica es tal que trae consuelo a los que están sufriendo a manos de un 
gobierno pagano que es antagónico al cristianismo. Los pastores que ejercían su 
ministerio en estas iglesias debieron de haber sufrido mucho por su fidelidad al Señor en 

medio de la persecución. Esta verdad nos puede inspirar en el día de hoy, porque hay 
lugares en el mundo donde les toca a los ministros de Cristo pasar por el mismo crisol. 

Los que vivimos en países donde hay libertad para predicar el evangelio a veces nos 
olvidamos de los que están en las cárceles en otros países por llevar a cabo las mismas 
funciones que nosotros ejercemos. 

La persecución sirve para separar a los sinceros en su consagración de las personas que 
pueden estar en el servicio por otros motivos. A veces la persecución viene de manos de 

los mismos cristianos, y a veces viene de los enemigos del evangelio. Cuando nos toca 
sufrir por nuestra fe en Cristo, tenemos que decidir si nuestro compromiso va más allá de 



Ética para el Ministro Comtemporáneo 

119 

 

un servicio durante las épocas fáciles. En esto se manifiestan las cualidades morales del 
ministro, las cuales hacen resaltar su sinceridad y su fidelidad al Señor. 

Conclusión 

Al estudiar las enseñanzas de la Biblia que tienen que ver con las cualidades morales y 
espirituales que se exigían de los líderes espirituales, quedamos impresionados con el 
hecho de que durante cada época histórica la revelación divina hace resaltar los altos 
requisitos para los siervos del Señor. En una clase con seminaristas el autor pidió que los 
alumnos elaborasen una lista de los requisitos para ministros, y que la lista reflejara las 
enseñanzas de la Biblia. Un alumno presentó una lista de veintiocho principios que había 
derivado de las normas bíblicas. Otro alumno trajo veinte requisitos en su lista. 

Las páginas siguientes van a explorar estos requisitos, comenzando con la persona del 
ministro y su ética personal. Después, vamos a considerar las relaciones con las personas 
más cercanas, su familia. De allí vamos a enfocar las relaciones éticas que tienen que ver 
con la iglesia local, y extendernos de allí a la denominación a que pertenece. Después, 

estudiaremos las normas que deben de orientar al ministro en las relaciones fuera de su 
denominación. 
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LA ETICA PERSONAL DEL MINISTRO 

En el primer capítulo se han presentado algunas de las enseñanzas bíblicas que 

forman la base autoritativa para determinar normas éticas para los ministros y obreros 
cristianos. Se ha visto que la Biblia forma la base de autoridad para ayudarnos a establecer 

dichas normas. Estas enseñanzas a veces vienen en forma de mandamientos. En otras 
ocasiones se presentan como ilustraciones de personas cuyas experiencias nos sirven para 

guiarnos en el día de hoy. 
El ministro siempre está tomando decisiones que le afectan a él mismo, lo mismo que 

a su familia, la iglesia, la comunidad donde vive y el mundo que le rodea. El ser ministro 

del Señor en el día de hoy exige lo mejor que uno pueda ofrecer a Dios y a su prójimo. 

2.1 El llamado de Dios al ministro 

En algunas denominaciones el escoger el ministerio es una decisión racional que se 
basa en varias consideraciones de parte del candidato. Pero en muchas otras 
denominaciones hay un énfasis fuerte en el hecho de que el ser ministro requiere una 

convicción firme de que uno ha sido llamado por Dios. Este llamamiento se exige para 
evitar frustraciones que se puedan presentar en dicho llamado e inciden profundamente 

como factores de permanencia. Insistimos en que cada ministro tenga una convicción 
semejante a la experiencia de Pablo y Bernabé, cuando el Espíritu Santo dijo: “Apartadme 
a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado” (Hch. 13:2). 

Algunos experimentan el llamado al ministerio por medio de un deseo profundo de 
servir al Señor; otros resisten el llamado por mucho tiempo y después se rinden a la 
presión que viene de Dios. Yo recuerdo muy bien que cuando era joven en los primeros 
años de la vida cristiana me impresionaba mucho la consagración de mi pastor a Dios y a 

su iglesia. Yo pasaba mucho tiempo imaginándome cómo sería ser un líder espiritual. Con 
el tiempo llegué a desear ser un cristiano consagrado totalmente a la predicación del 
evangelio. Sentía que este deseo era el llamado de Dios. Pero cuando llegué a la 
universidad comencé a escuchar los testimonios de los jóvenes, muchos de los cuales eran 
veteranos de la Segunda Guerra Mundial y otros adultos casados con hijos, que 
testificaban de su sentido de llamado, al cual habían resistido por mucho tiempo. Parecía 
que uno tenía que luchar en contra del llamado de Dios por mucho tiempo para estar 
seguro de él. Comencé a dudar de ese llamado; y estas dudas produjeron una ansiedad 
que afectaba mi vida devocional; hasta que decidí ir y hablar con uno de mis profesores 
sobre mi problema. El profesor era un sabio con muchos años en el ministerio. Me 
aseguró que muchos experimentaban el llamado por medio del deseo de servir al Señor, y 
que no era necesario resistir ese llamado. Me relató el caso de Isaías, que se ofreció para 
responder al llamado de Dios a llevar el mensaje de Dios a su pueblo. Esto me dio la 
tranquilidad que buscaba, y seguí adelante en mi preparación para servir al Señor. 

2.1.1 Los componentes del llamado de Dios 
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El doctor Jorge Gaspar Landero declara: “El pastor es un hombre de Dios por 
llamamiento divino. Se ha dedicado a estudiar y predicar la Palabra de Dios. Vive para su 
iglesia y sufre por ella.” (“Ofrenda al Pastor”, El Pastor Evangélico, junio de 1959, p. 137). El 
doctor A. T. Bequer recalca esta misma verdad: “Es imposible realizar la función de pastor 
de una iglesia si no hemos sentido el llamamiento de lo Alto, porque la misión del pastor 
tiene múltiples facetas:…” (El Pastor Evangélico, junio de 1959, p. 115). En el curso de la 
historia Dios llama a cada uno para ser su vocero en el mundo donde uno está viviendo o 

para llevar las Buenas Nuevas a otros sectores del mundo. El llamado de Dios puede llegar 
a uno en la forma de una voz audible, como en el caso de muchos de los personajes 
bíblicos. O puede venir en forma de una convicción interna que persiste a través de un 
tiempo extenso. Puede ser por medio de una consideración de las necesidades del mundo 
de hoy. No es posible establecer criterios para que Dios llame en cierta forma, porque 
Dios es soberano y no podemos dictarle a él cómo ha de llamar a otro. Pero cada uno 
tiene que escuchar la voz de Dios, según su propia comprensión de ella, y responderle con 

convicción. Cada persona debe tener una convicción de que Dios le ha llamado. El doctor 
H. C. Brown, profesor de homilética por muchos años en un seminario, dijo: “El pastor 

que tiene paz en su alma en relación con su llamamiento, sabe que es un hecho bíblico e 
histórico. Sabe que Dios lo ha llamado.” (“¿Por Qué los Ministros no Abandonan su 
Trabajo?” El Pastor Evangélico, junio de 1966, p. 116). Cada cual debe tener adentro esa 

llama ardiente de la que habla Pablo cuando dijo: “¡Ay de mí si no anunciare el evangelio!” 
(1 Co. 9:16). Esto quiere decir que hay un elemento divino en el llamado para predicar el 

evangelio. 

2.1.2 Los elementos inconscientes en el llamado 

José María Martínez declara: “La persona que se cree llamada por Dios para servirle 
debe examinar con la mayor objetividad posible los motivos que le impelen al ministerio.” 
(José María Martínez. Ministros de Jesucristo, Tomo I. Barcelona: Editorial Clie, 1977, p. 

31). Algunas personas se ofenden si uno menciona la posibilidad de que hay elementos y 
motivaciones inconscientes que entran en juego en el llamado para predicar. La sicología 

nos enseña que hay motivaciones conscientes e inconscientes en nuestro 
comportamiento. Podemos estar conscientes de parte de nuestra motivación, que puede 
ser un sentido de gran necesidad espiritual de entre un grupo, o un interés especial en 
cierta clase de trabajo o con cierto grupo de personas. La motivación puede brotar de una 
ambición de viajar a sectores distintos. Pero juntamente con estos factores conscientes 

habrá muchos otros de los cuales no nos damos cuenta. Por ejemplo, algunas personas se 
dan cuenta, después de un tiempo en el ministerio, cuando han tenido mucha 
oportunidad de reflexionar sobre su motivación y han recibido ayuda de otras personas 
más sabias que ellas, que su llamado al ministerio responde a una necesidad inconsciente 
de ser aceptadas por otras personas. Descubren que en el ministerio cristiano hay una 
mayor oportunidad de experimentar esta aceptación. Otros descubren que están en el 
ministerio porque esta vocación les ofrece la oportunidad de ser estrellas o actores. Otros 
predican para expiar una culpa que tienen por algún pecado que han cometido en el 
pasado. Otros lo hacen por una compulsión que sienten de parte de uno de los padres o 
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familiares. Algunos predican por el poder que tienen sobre otras personas, siendo 
personajes de autoridad por su prestigio en el ministerio. 

Hay personas que luego de reflexionar sobre su pasado descubren que entraron en el 
ministerio para agradar a uno o los dos de sus padres. La influencia de los valores de los 
padres, lo que Freud llamó el “super yo”, ejerce una fuerza bastante poderosa sobre cada 
uno de nosotros. 

Uno de los problemas más comunes de los seres humanos es el del sentido de 

aislamiento, el sentirse solos. Cuando uno está en las actividades de la iglesia, con todo el 
movimiento de los programas, piensa que sería imposible sentirse solo. Por eso, muchos 
son atraídos al ministerio, porque piensan que van a solucionar este problema. Pero 
después de estar en el ministerio, descubren que el sentido de aislamiento es uno de los 
problemas más grandes de los ministros y otros líderes religiosos. Descubren que por la 
naturaleza de sus responsabilidades muchos ministros llevan una máscara que pone 
distancia entre ellos y la congregación y entre los sentimientos de todos. 

Edward Bratcher, en su libro, The Walk-on-Water Syndrome, sugiere que uno de los 
grandes problemas de los ministros es su necesidad de aparentar ser capaces de 

solucionar todos los problemas, de hacer milagros, de ser los mejores oradores que 
existen y de ser personas infalibles en su doctrina y omnipotentes en su capacidad. Lo 
más terrible es que a veces el ministro no está consciente de esa necesidad que siente. 

Estas expectativas crean actitudes nocivas para la salud emocional del ministro. Entre 
esas actitudes se encuentran: (1) Sentimientos de debilidad y poca estima propias. (2) 

Sentimientos de ser inadecuados para responder a las demandas de todo el mundo. (3) La 
necesidad de llevar una máscara profesional, como un camuflaje para sus emociones 

verdaderas y relaciones interpersonales muy débiles (págs. 26–34). 
La lista puede extenderse para incluir muchas otras posibilidades. El énfasis que 

estamos haciendo es que nos conviene a cada uno de nosotros pasar un tiempo tratando 
de analizar nuestra motivación inconsciente. ¿Qué debemos hacer si descubrimos que 
hay motivaciones no tan altruistas como habíamos pensado? ¿Debemos abandonar el 

ministerio? En ninguna manera. El gran predicador y traductor de la Biblia, doctor J. B. 
Phillips, dice que debemos hacer todo lo posible para pulir nuestros motivos y hacerlos 
menos egoístas. (Vera Phillips y Edwin Robertson, J. B. Phillips: The Wounded Healer, 
págs. 17, 18). En esta manera podremos llegar a servir con mayor dedicación y menos 
presión. Cuanto más podamos sacar del inconsciente los motivos, y apoderarnos de ellos 
en forma consciente, haciendo que las áreas de nuestra vida que anteriormente eran 
infructuosas lleguen a ser útiles, tanto más efectivos seremos en el ministerio. 

2.2 La salud del ministro 

El ministro tiene el deber hacia sí mismo, hacia Dios y hacia su familia de mantenerse 
en el mejor estado de salud posible. Cuando uno pierde su salud, sea física, emocional o 
espiritual, su eficacia en el ministerio mengua. Por eso, una parte de la ética personal 
abarca el mantenernos en buenas condiciones físicas, intelectuales, emocionales y 
espirituales. 
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2.2.1 La salud emocional 

Después de unos pocos años en el ministerio, el pastor puede descubrir que está 

sufriendo del estrés que viene acumulando por tantas responsabilidades y demandas de la 
obra. Por un lado, hay personas que esperan que el pastor sea un buen orador, y que 

predique sermones creativos para estimular a los más educados en la congregación. Hay 
otros que hacen reclamos porque el aspecto administrativo de la iglesia no está de 
acuerdo con las normas administrativas de las organizaciones seculares más avanzadas 

del momento. Otros critican al pastor porque no visita a los miembros de la iglesia con 
suficiente regularidad. Otros dicen que el pastor no es asequible cuando necesitan un 

consejero espiritual. Además de todo esto, la familia constantemente reclama el hecho de 
que dedica casi todo su tiempo a los miembros, y nunca dedica tiempo para la esposa y 

los hijos. Todo esto, después de un tiempo, crea una crisis emocional para el pastor. 
El ministro tiene el deber de mantenerse con la máxima salud emocional. El servicio a 

Dios demanda mucho del ministro en su vida emocional. Constantemente está 
ministrando a personas en crisis con experiencias que son conmovedoras. Esto requiere 
del ministro un equilibrio emocional para poder funcionar en circunstancias de tanta 

presión. En el curso de un día puede participar en un servicio fúnebre, visitar en el 
hospital a personas alegres por el nacimiento de un hijo y a otros que están encarándose 
con la muerte, y terminar el día con una boda de jóvenes miembros de la iglesia. Tiene 
que tener la capacidad de identificarse emocionalmente con cada persona y grupo, de 
acuerdo con las circunstancias que estén viviendo, sin perturbarse tanto por las tristezas y 
tragedias de algunos que llegue a perder su propio equilibrio. Esto requiere estabilidad 
emocional. Esta estabilidad emocional se puede ver cuando el ministro tiene dominio 

propio tal como lo recomienda Pablo a Timoteo: “Porque no nos ha dado Dios espíritu de 
cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio” (2 Ti. 1:7). 

Algunos de los mayores problemas de ministros en el campo de su salud mental 
tienen que ver con el resentimiento, la inmadurez, el sentido de inferioridad, las dudas, el 
sentido de culpa, y la soberbia, según Wayne C. Clark, en su libro, The minister Looks at 
Himself (Philadelphia: The Judson Press, 1957). Clark dedica un capítulo de su libro a 
tratar cada uno de estos problemas, con la esperanza de poder ayudar a los ministros a 
vivir sin las emociones que son destructivas y con las emociones positivas que hacen 
nuestra vida más feliz y nuestro ministerio más fructífero. Si el ministro puede concentrar 
sus energías en mostrar el fruto del Espíritu Santo, del que habla Pablo en Gálatas 5:22, 23: 
“amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza”, entonces 
todas estas cualidades le ayudarán para mantenerse en buenas condiciones emocionales. 

Si el ministro abunda en estas cualidades, va a poder combatir el sentido de 

inseguridad, el complejo de culpabilidad y la necesidad de atacar a todos los demás para 
asegurarse de su poder en la iglesia. Esto tiene que ver con la ética personal del ministro 

porque muchos pastores se sacrifican en el ministerio, o sacrifican a su esposa y/o los 
hijos, pensando que lo hacen por consagración cuando en verdad lo hacen para cubrir su 
inseguridad u otros problemas en la esfera de la salud emocional. A veces un pastor llega 
a encontrarse en una gran dificultad en el ministerio con su iglesia. Llega al extremo de 
decidir que tiene que ganar en una controversia en la iglesia. No se da cuenta de que el 
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mayor problema es su inseguridad que se manifiesta en su actitud de dictador. Si pudiera 
alejarse un poco emocionalmente de las circunstancias, estaría en condiciones de 
reconocer que en verdad no tiene que ganar en esta controversia. 

La falta de salud emocional se ve en los pastores que sienten una compulsión de 
trabajar largas horas los siete días de la semana. Según su punto de vista, la obra así lo 
requiere. Pero no se dan cuenta de que su compulsión se debe a factores inconcientes. 
Después de estar unos dos o tres años en un lugar, sienten el deseo de pasar a otra 

congregación. Siempre esperan que sea a una responsabilidad mayor. Tienen una 
compulsión de escalar montañas. Al llegar a la cima de una montaña, inmediatamente 
ven otra montaña más alta en la distancia, y comienzan la lucha para llegar a la cima de 
ésa. Pasan su carrera luchando en esta forma, y nunca pueden sentarse y descansar, y 
sentir que lo que han hecho es suficiente. Tienen que hacer más para agradar a Dios. 

La ética personal para el ministro abarca la capacidad de bendecirse a sí mismo, 
reconocer que es aceptado por Dios y por los demás, y a la vez dar bendición a todos los 

demás. Este concepto ha sido comunicado bien en el libro de Tomas Harris, Yo Estoy 
Bien; Tú Estás Bien. Harris menciona que muchas personas, por alguna dificultad en la 

niñez, sienten que no están bien. Pueden condenar a los demás también, o pueden sentir 
que todos los demás sí están bien. La meta para cada persona es sentirse bien y sentir que 
los demás también están bien. Esta actitud manifiesta mejor salud mental, y a la vez 

ayuda a uno a trabajar bien con los demás. 
Wayne E. Oates, profesor por muchos años en el campo del cuidado pastoral y autor 

del libro The Struggle to be Free, menciona la lucha que ha tenido para liberarse de los 
sentimientos de inferioridad y del sentido de aislamiento, que abarcan el área de la salud 

emocional del ministro (Philadelphia: Westminster Press, 1983, págs. 29–47 y 65–90). 

2.2.2 La salud física 

Estrechamente vinculada con la salud emocional del ministro está la salud física. El 

ministro, como todo ser humano, necesita una cantidad normal de sueño por la noche 
para descansar adecuadamente. Necesita alimentos sanos para mantener el equilibrio 

físico. Necesita ejercicio físico todos los días. El horario y las actividades en que participa 
el ministro no dan suficiente tiempo para el ejercicio físico. Los ministros, por la 
naturaleza de su trabajo, pasan mucho tiempo sentados en su despacho preparando 
sermones, estudios bíblicos y programas para la iglesia. Por eso, necesitan programar 
actividades todos los días que le brinden la oportunidad de caminar o realizar otras 

formas de ejercicio. 
Uno de los problemas de la mayoría de los ministros que pasan de los treinta y cinco 

años es el aumento de peso. Esto se debe a la falta de ejercicio y demasiada comida. Uno 
de los pecados más comunes entre los ministros es la glotonería. Los miembros de la 
iglesia siempre nos invitan a comer. Ellos sacrifican su comida de toda la semana para 
servir algo suntuoso al ministro. Si aceptamos su invitación en varias ocasiones en la 
semana, pronto vamos a tener un problema de obesidad. 

El ministro necesita un programa constante de ejercicio físico. Si camina mucho en su 
visitación a los miembros, esto le beneficiará. Si no camina mucho, debe apartar un 
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tiempo todos los días para realizar ejercicios. Los médicos nos dicen que necesitamos 
ejercicio para acelerar el latido del corazón en una forma sostenida durante veinte 
minutos todos los días. No es necesario someternos a un programa forzado que nos deje 
agotados físicamente; simplemente un ejercicio suave y una vigilancia de la cantidad de 
alimentos que ingerimos nos ayudarán para mantenernos en buenas condiciones físicas. 

El ministro necesita someterse a un examen físico cada dos años antes de los 
cincuenta años de edad y cada año después de cumplir los cincuenta años. Este examen 

médico nos dará la oportunidad de corregir cualquier mal en las etapas iniciales, antes de 
que el problema sea crítico. 

El ministro necesita tomar medidas para aliviar el estrés en su vida. En los últimos 
años mucho se ha escrito sobre este tema. Un buen libro, escrito en inglés, especialmente 
para ministros, se titula: Burnout in Ministry, por Brooks R. Faulkner. Las demandas del 
ministerio son tales que el ministro puede experimentar mucho estrés antes de darse 
cuenta. El tener un modo de relajarse y el practicarlo en forma regular le ayudarán. Cada 

persona tendrá una capacidad distinta para soportar las presiones de su trabajo, y cada 
uno tendrá su forma especial de relajarse. No es necesario dictar a cada persona lo que 

tiene que evitar ni lo que tiene que hacer para relajarse. 
El ministro necesita un tiempo y una forma de recreación que pueda ayudarle a 

sentirse “recreado”. Para algunos esto puede significar viajes a lugares aislados para 

experimentar la soledad; para otros pueden ser oportunidades para tener compañerismo 
con amigos íntimos. Es bueno si el ministro puede separar un día para estar con la familia 

y participar en actividades del gusto de ellos. 
El ministro necesita tomar vacaciones cada año. Las iglesias deben animar a su pastor 

a que tome vacaciones, salga de la comunidad y disfrute de un descanso. Durante esta 
ocasión puede dedicar tiempo a la lectura, al planeamiento de su programa de 
predicación y a aprovechar la oportunidad de visitar otras iglesias para observar sus 
programas. Esto le beneficiará a él y a su iglesia y el pastor y su familia regresarán 
renovados para trabajar con más energías. 

Wayne Oates habla de la necesidad de librarse de aceptar todas las invitaciones que 
recibe para predicar, enseñar, dictar conferencias y participar en reuniones que 
comprometan al ministro hasta el punto de quedar completamente agotado (The Struggle 
to be Free, págs. 129–143). La necesidad de alimentar el “yo”, la necesidad de ser 
reconocido como persona importante, y a veces la necesidad económica presionan al 
ministro para aceptar invitaciones extras que posteriormente minan sus energías y hasta 
su salud. Numerosos son los ministros que se despiertan a los cuarenta y cinco años de 
edad, para descubrir que han logrado la fama pero han perdido el amor y respeto de sus 
hijos y su esposa. 

2.2.3 La salud intelectual 

El ministerio requiere que el pastor alimente intelectualmente a su congregación en su 
mensaje formal dos o tres veces en la semana. Para poder hacer bien esto, el pastor 
necesita pasar de tres a cuatro horas cada día en la preparación intelectual. Muchas 
personas dejan de asistir a la iglesia porque no reciben suficiente estímulo intelectual para 
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hacerles querer seguir asistiendo. El ministro debe estudiar durante toda la vida. Debe 
tener un programa variado de lectura, y utilizar lo que lee en ilustraciones para sus 
sermones. Así la gente sabrá que van a recibir estímulo intelectual cuando van a la casa de 
Dios para adorar. 

La congregación no espera que el pastor esté completamente informado como 
especialista en todos los campos; eso es imposible. Pero ella lo respetará más si se da 
cuenta por medio de sus sermones que está informado en términos generales de lo que 

está pasando en el mundo. Su predicación reflejará si está estudiando, o si depende de 
ideas viejas de épocas pasadas que todos ya habrán escuchado muchas veces. Esto es muy 
importante, pues el ministro debe tener ideas permanentemente frescas. El auditorio por 
lo general contiene personas que con frecuencia van a escuchar algo nuevo, como le 
ocurrió a Pablo. “Qué querrá decir este palabrero”, decían los epicúreos y estoicos (Hch. 
17:18), pues esperaban que se les dijera algo nuevo. 

No es posible legislar en cuanto al mejor lugar para estudiar, ni qué horario es el mejor 

para todos. Cada persona tendrá que determinar eso, según las circunstancias locales y su 
propio reloj interno. Algunos prefieren estudiar en las horas de la mañana, porque 

pueden concentrarse mejor. Otros prefieren hacerlo en las horas de la noche, cuando 
todos los demás están dormidos, porque así no experimentan interrupciones. Algunos 
prefieren estudiar en casa porque hay menos estorbo que en el templo. Otros prefieren ir 

al templo para estudiar, porque los ruidos de la casa y las interrupciones de los niños no 
les dejan concentrarse en lo que están estudiando. No hay una sola situación que sea ideal 

para todos. Cada persona puede encontrar la hora y el lugar más convenientes y con 
menos interrupciones. Lo indiscutible es que el pastor tiene que dedicar tiempo a la 

preparación de sus sermones y estudios bíblicos. La gente tiene mucha sed del mensaje de 
Dios, y agradecerán a la persona que se disciplina para predicar y enseñar ese mensaje. 

El ministro tiene que cultivar su actualización en su doctrina, teología y filosofía. El 
apóstol Pablo encargó rigurosamente a su discípulo Timoteo sobre este aspecto: “Ocúpate 
en la lectura, la exhortación, y la enseñanza” (1 Ti. 4:12). Debe buscar oportunidades para 

participar en programas de actualización en el seminario del país donde está trabajando. 
Casi todos los seminarios ofrecen cursos que los pastores pueden aprovechar cada año. 
Otras instituciones locales, como institutos y universidades, ofrecen cursos seculares que 
pueden ayudar mucho al ministro para avanzar en sus conocimientos intelectuales. 
Podría matricularse en un curso en la universidad local, para mantenerse al día en varios 
campos. Puede aprovechar las bibliotecas locales para usar sus libros y así ahorrar la 
inversión de su propio dinero. Si puede leer un libro por mes de los nuevos que están 
saliendo de las casas publicadoras, esto le ayudaría a mantenerse al tanto de lo que pasa 
en el mundo. 

2.2.4 La salud espiritual 

Es paradójico que la persona que inspira a tantos a cultivar una vida devocional activa 
a veces queda faltante en este aspecto de su propia vida. Algunas encuestas hechas en 
seminarios indican que el separar un tiempo todos los días para leer la Biblia y 
comunicarse con Dios para el beneficio personal del ministro es una necesidad grande 
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entre todos. A veces los ministros pensamos que, puesto que pasamos todo nuestro 
tiempo en comunicación con Dios, en oración intercesora por las necesidades de otros, en 
la preparación de mensajes para predicar y en el ministerio a la grey, no es necesario tener 
un tiempo especial para comunicarnos con Dios. Pero esto es un error en nuestra lógica. 
El ministro que separa un tiempo cada día para meditar sobre la Palabra de Dios en su 
propio beneficio, podrá ministrar con mayor eficacia y autoridad espiritual. 

La mayoría de predicadores famosos recomiendan mucho la oración como parte de la 

clave del éxito. La predicación sin oración da como resultado congregaciones muertas. 
Cada enseñanza, cada sermón, si llega a dar en el blanco, es el resultado de la vida 
espiritual del ministro. 

Una de las razones por las que algunos ministros abandonan el ministerio y otros 
sienten una presión agotadora es la falta de una salud espiritual dinámica. Podemos ver 
un ejemplo de salud espiritual en la vida del Señor Jesús, cuando continuamente se 
alejaba para orar: “Y saliendo, se fue, como solía, al monte de los Olivos; y sus discípulos 

también le siguieron. Cuando llegó a aquel lugar, les dijo: Orad… Y él se apartó de ellos a 
distancia como de un tiro de piedra; y puesto de rodillas oró”. (Lc. 22:39, 40). 

En los últimos años hemos observado que los seminarios están despertando a la 
necesidad de enseñar a los jóvenes seminaristas las maneras de cultivar una vida 
devocional activa, puesto que varios de ellos han contratado a profesores para esta área y 

tienen cursos con crédito que tienen que ver con el estudio devocional de la Biblia y la 
oración. James D. Crane, quien durante muchos años fue un líder espiritual en México y 

otras partes del mundo, ha escrito un libro sobre la oración para ayudar a los ministros en 
este campo. Martin Thornton, clérigo de la Iglesia Anglicana, ha escrito Spiritual 

Direction, un libro que trata de explicar cómo los líderes deben de guiar a otros en su 
desarrollo espiritual (London: SPCK, 1985). 

¿Qué puede hacer el ministro ya graduado del seminario para ayudarse a sí mismo en 
este sentido? Además del estudio de la Biblia para su crecimiento personal, y la comunión 
con Dios por medio de la oración, cada uno puede buscar otras maneras de enriquecer su 

propia vida espiritual. Algunos han descubierto que la lectura de sermones de 
predicadores muy respetados alimentan su vida espiritual. Otros escuchan a otros 
predicadores por radio y televisión para recibir estímulo espiritual. Otros son inspirados 
por medio de la música sagrada. Cada uno tiene que descubrir lo que da resultados en su 
propio caso. 

2.3 Una ética de compromiso 

Los ministros, u obispos de una iglesia, no sólo han de ser capaces de dirigir la iglesia, 
sino que también deben ser hombres de carácter elevado, con cualidades que indiquen un 
auténtico desafío a seguir a Cristo. 

2.3.1 Una ética irreprensible 

En los requisitos para los obispos (pastores) que Pablo nos da en 1 Timoteo 3 aparece 
la palabra “irreprensible”. Esta palabra, sumada a los demás requisitos que Pablo 
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menciona, presenta las normas éticas más altas para el ministro en su vida personal tanto 
como en su vida pública. 

Esto abarca el hecho de que el ministro debe tener templanza para controlar sus 
propios deseos carnales. Compromete el testimonio de la iglesia cristiana cuando el 
ministro es víctima de los vicios del alchohol, tabaco, drogas, o cualquier otro producto o 
deseo que es perjudicial para su cuerpo. El pueblo, cristiano o inconverso, no tiene mucha 
paciencia con el ministro que es descubierto en uno de estos vicios. 

La ética personal incluye el hecho de que el ministro debe controlar sus impulsos 
sexuales. Los ministros evangélicos acostumbran casarse y tener su propio hogar, porque 
esto se considera normal. En el matrimonio se da la oportunidad de expresar el amor 
genuino, incluyendo el sexo. Esto es bendecido por Dios y es una manera de canalizar los 
impulsos en forma sana. Sin embargo, con frecuencia se escuchan las noticias trágicas de 
que algún pastor ha fracasado por una relación extramarital. Esto trae desgracia a Dios, al 
ministerio como vocación divina, a los demás ministros y a la comunidad cristiana en 

general. Por eso, cada ministro debe ejercer un control constante de sus impulsos y no 
permitir encontrarse en una situación donde la tentación puede apoderarse de él. 

Hay muchas prácticas que parecen inocentes y que la gente dice que son aceptables 
para el ministro, pero que pueden ser el primer paso hacia un desliz moral que trae 
consecuencias funestas. Por ejemplo, el ofrecer el pastor llevar a una dama en su auto o 

en su moto, puede aparecer como gesto de cortesía, pero algunos que han fracasado dan 
testimonio del hecho de que su problema comenzó con ese gesto de cortesía tan inocente. 

La relación de consejero y aconsejada entre el pastor y una dama en su iglesia puede 
solucionar problemas serios para la dama y su familia. Pero los dos deben de tomar todas 

las precauciones para evitar malentendidos y chismes de entre las personas de afuera. El 
ministro no debe ir a la casa de una señora si sabe que su esposo no está en casa, a menos 
que su esposa pueda acompañarle. Es recomendable tener a otras personas en el edificio 
de la iglesia si el pastor acostumbra aconsejar en el templo. Debe mantener abierta la 
puerta de su oficina si no hay ventana, para evitar la posibilidad de una situación con 

repercusiones negativas. El testimonio de personas que han vivido experiencias tristes 
basta para que tomemos en serio estas medidas de prevención, pues ni aun el apóstol 
Pablo escapó al comentario de sus enemigos que le asediaban permanentemente y tuvo 
que hacer una defensa de su ministerio, ya que se le imputaban cargos que atentaban 
contra él mismo (1 Co. 9:3, 5). De la misma manera, el ministro de hoy debe tener sumo 
cuidado en cada uno de sus actos. 

2.3.2 Una ética económica 

El ministro no tendrá éxito en el ministerio si está motivado fuertemente por el dinero 
y las cosas materiales. Con raras excepciones, los ministros pasarán su vida en servicio a la 
humanidad y al Señor sin mucha recompensa material. Se ha dicho en multitud de veces 
que la mayor recompensa es la satisfacción espiritual que uno tiene al saber que ha 
ayudado a otros. Cada ministro tiene que recordar las palabras de Jesús: “De cierto os 
digo, que no hay nadie que haya dejado casa, o padres, o hermanos, o mujer, o hijos, por 
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el reino de Dios, que no haya de recibir mucho más en este tiempo, y en el siglo venidero 
la vida eterna” (Lc. 18:29, 30). 

La situación económica de la mayoría de los pastores es uno de los nervios más 
sensibles. La gran mayoría viven constantemente preocupados por necesidades de la 
familia que no pueden cubrir con el sueldo que reciben. Cada mes trae más días que 
dinero para comprar la comida, la ropa, las medicinas y las demás necesidades de la 
familia de los pastores. Las iglesias deben tomar más interés en aumentar el sueldo del 

pastor cada año. Algunas encuestas hechas en varios países indican que en muchos casos 
los pastores reciben menos que el sueldo mínimo legal. Esto no debe ser así. También las 
encuestas indican que los ministros reciben un sueldo muy por debajo del de otros 
profesionales con la misma cantidad de preparación que se requiere de un pastor 
graduado de un seminario. La Biblia dice: “Digno es el obrero de su salario” (Mt. 10:10; 1 
Ti. 5:18). Es lamentable cuando el ministro y su familia tienen que pasar experiencias 
dolorosas por carecer del sueldo suficiente porque la iglesia no reconoce su necesidad. 

La mayoría de los ministros tienen más preparación formal que el gran porcentaje de 
los miembros, pero su sueldo refleja el nivel de vida de los miembros más pobres o por 

debajo de la escala del promedio de los miembros. Los miembros de las iglesias deben 
estudiar bien el sueldo de sus pastores, sus capacidades y su beneficio para la obra del 
Señor. Al hacerlo, seguramente van a sentir la necesidad de aumentarles el sueldo. 

Conclusión 

El ministro es un siervo del Señor, que ha dedicado su vida a una misión que es 

básicamente espiritual en su naturaleza. El pasará su vida esforzándose por ayudar a las 
personas a relacionarse con Dios en una forma aceptable. Para poder hacerlo, tiene que 
tener una autoimagen sana, y encontrar alegría en el llamado que Dios le ha dado. No 
tendrá mucha eficacia si ejerce su ministerio con resentimiento por no estar ganando el 
dinero que otros profesionales ganan, o si no tiene las mismas comodidades que otras 

personas tienen con la misma preparación académica y experiencia. 
El ministro necesita respetarse a sí mismo, lo cual incluye el cuidado de su propio 

cuerpo, y la protección de su salud. Necesita recordar que su grado de eficacia en la obra 
será proporcional a su capacidad de mantenerse en buena salud. 

El ministro luchará para mantenerse alerta intelectualmente, para poder alimentar a 
los feligreses. Esto tendrá un efecto positivo sobre sí mismo tanto como sobre los 
miembros en la iglesia. La gente se acercará a escuchar al pastor que tiene un mensaje de 

Dios, basado en la Palabra de Dios y que responde a las necesidades de las personas en el 
mundo contemporáneo. 
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EL MINISTRO Y SU FAMILIA 

Llegamos ahora al tema de las normas éticas para el ministro en relación con su 

familia, y las normas para la familia y la iglesia donde están sirviendo. La felicidad en el 
hogar del ministro contribuirá mucho a su éxito en todo su ministerio. Por eso, el 

ministro debe dedicar el tiempo necesario para su esposa y los hijos. Si los descuida 
mientras está ministrando a todos los demás en la comunidad, puede perder una gran 

oportunidad con sus propios hijos, porque los niños pueden llegar a resentir el hecho de 
que su padre tiene tiempo para pasar con otros y tan poco tiempo para ellos. 

Las estadísticas comprueban que los hijos de ministros se destacan en muchas 

profesiones y en trabajos que requieren grandes capacidades y rendimientos, más que los 
hijos de cualquier otro grupo profesional. Por esta razón, el pastor y su esposa no deben 

preocuparse por la posibilidad de perjudicar a sus hijos con las privaciones de cosas 
materiales en la casa pastoral. La aceptación, el calor emocional y el estímulo constante a 
establecer metas altas cubrirán toda deficiencia de cosas materiales. Es cierto que la 
mayoría de los pastores no pueden brindarles a sus hijos todas las ventajas que tendrían 
con una situación económica próspera; sin embargo, tendrán otras ventajas. Tendrán una 
apreciación de los valores más altos en la vida y una oportunidad de conocer y 
experimentar las ventajas culturales que pueden aportarles valores mucho más altos que 
los materiales. 

En este capítulo vamos a dedicarnos a considerar algunas sugerencias que pueden 
enriquecer la vida del pastor y su familia. 

3.1 Deberes del esposo y padre 

El esposo tiene la gran responsabilidad de hacer todo lo posible para brindar felicidad 

a todos los miembros del hogar. Para poder hacerlo, tiene que tomar en serio esta meta, y 
su papel de esposo y padre de familia. Nuestra cultura tradicional dicta que el esposo y 
padre sea la fuente principal de sostenimiento económico del hogar. Pero en los últimos 
años ha habido un cambio de actitudes y prácticas en esto, de modo que es bastante 
aceptable que la esposa trabaje también y ayude a sostener los gastos económicos del 
hogar. Esto trae tensión en otras esferas, porque la esposa que trabaja fuera del hogar no 
tiene todo el tiempo para dedicarse a las actividades hogareñas. Los esposos y padres 
tendrán que adaptarse a las circunstancias cambiantes si la esposa trabaja fuera del hogar. 
Vamos a considerar algunas de las normas más importantes que promoverán felicidad y 
armonía en el hogar del pastor. 

3.1.1 Deberes hacia la esposa 

Edward B. Bratcher (The Walk on Water Syndrome, págs. 85–107), hizo un estudio para 
descubrir las fuentes de estrés sobre la familia del pastor. Una razón que descubrió es que 
todos los miembros de la iglesia esperan que la familia del ministro sea un ejemplo de 
éxito, en el sentido de armonía, unidad, ejemplos morales para la comunidad y que 
comuniquen prosperidad económica por medio de su modo de vestirse, muebles y 
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arreglos en la casa pastoral y en cualquier otra dimensión. Todo esto a pesar del hecho de 
que casi siempre el sueldo del pastor no es adecuado para tales logros. Otra razón es que 
el ministro necesita una familia ejemplar para dar credibilidad a su ministerio. Esta 
necesidad de éxito pone cierta presión sobre cada miembro del hogar. Una tercera razón 
es que la congregación espera que el pastor, su esposa y los hijos cumplan con ciertos 
papeles que se han establecido en la iglesia desde generaciones atrás, y estas expectativas 
no dan al pastor y su familia la libertad de tener su propia identidad y desarrollarse según 

sus características especiales. Por ejemplo, cuando una de nuestras hijas era muy 
pequeña, tenía un deseo intenso de tomar lecciones de ballet. Yo me oponía a tales 
lecciones, porque temía el “qué dirán” de toda la familia cristiana evangélica compuesta 
por las iglesias locales, la denominación y la familia seminarista donde trabajaba. En 
muchas ocasiones mi esposa me ha hecho el reclamo de que debiéramos de haberle 
provisto estas lecciones, y aguantar la crítica de la comunidad. 

Algunas iglesias esperan que la esposa del pastor sea “pastora asociada” sin sueldo. 

Esperan que ella sepa todo lo que está pasando en las organizaciones de la iglesia, y cuál 
es la opinión de su esposo sobre todo asunto en la iglesia y la comunidad. 

Otra fuente de estrés para la familia del pastor es el descuido de éste hacia aquélla. 
Muchas son las ilustraciones de hogares tensionados porque el esposo, que es ministro, 
dedica todo el tiempo disponible al programa de la iglesia y los miembros que necesitan 

de su ministerio, y descuida su propia esposa e hijos. 
La esposa de un obispo anglicano da su testimonio. Dijo que al decidir casarse con un 

clérigo tenía sueños de participar con su esposo en ganar al mundo para Cristo. Siete años 
después dijo: “Aquí estoy, rodeada de cuatro hijos, amarrada a los quehaceres hogareños, 

y esperan que asista a todas las reuniones y las organizaciones de la iglesia; me siento 
como viuda porque mi esposo nunca está en casa conmigo. Los clérigos deben ser célibes, 
porque ninguno debe esperar que la esposa tome un trabajo tan despectivo. No es 
cristiano.” 

Otra fuente de estrés para la familia del pastor es la falta de privacidad. En la iglesia 

siempre hay personas que buscan al pastor y su familia. Algunos ofrecen su amor y 
amistad con motivación sincera. Otros llegan porque necesitan ayuda de alguna índole. 
La puerta de la casa pastoral siempre está abierta para saludar y recibir a toda persona 
que llega. Esto trae tensión en la familia, porque no pueden llevar una vida normal debido 
a la presión de las multitudes. A veces la familia del pastor se siente como los discípulos 
de Jesús, cuando las multitudes le seguían constantemente. Van a querer que el Maestro 
los mande para la casa. Un hijo de pastor comentó sobre esta circunstancia diciendo: 
“Uno nunca tiene un territorio que sea propio.” 

Es paradójico, pero otra fuente de tensión para la familia pastoral es el sentido de 
aislamiento. Aunque siempre hay multitudes alrededor del ministro y su familia, no hay 
personas a quienes puedan comunicar sus temores y sueños más íntimos. No hay amigos 
en quien confiar los secretos que uno quisiera compartir con un confidente. 

La obediencia a las instrucciones bíblicas para los esposos es la mejor manera de evitar 
y aliviar el estrés en los matrimonios de ministros. Vamos a considerar estas enseñanzas. 
En cada pasaje donde se habla de deberes conyugales aparece el mandamiento para el 
esposo de amar a su esposa. Pablo elabora sobre este amor, diciendo que debe de ser 
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parecido al amor que Cristo tiene para la iglesia. ¿Cómo amó Cristo a la iglesia? 
Primeramente, fue un amor sin condiciones. Cristo vino al mundo para salvar a los 
perdidos, y estableció la iglesia como la comunidad de cristianos para ayudarse 
mutuamente y extender su mensaje a otros. Por medio de esta comunidad, los perdidos 
llegan a sentir el amor y la aceptación de Dios. En segundo lugar, fue un amor que llevó a 
Cristo a dar su vida por la humanidad. Esto quiere decir que el amor del esposo por la 
esposa debe llevarlo a la disposición de estar listo a sacrificarse por su esposa. De vez en 

cuando se lee de casos donde literalmente el esposo se sacrifica por la esposa debido a 
alguna crisis. Esto es loable, e impresiona a todos. 

En tercer lugar, este amor de parte del esposo debe llevarle a considerar en primer lugar 
las necesidades de la esposa, antes de buscar su propio placer o satisfacción. El amor 
verdadero entre cónyuges quita el egoísmo. Cuando hay conflicto entre ellos, casi siempre 
se puede captar egoísmo de parte de uno o los dos cónyuges. Por eso, el pastor debe 
luchar para quitar de su vida toda forma de egoísmo. 

En cuarto lugar, los esposos necesitan saber que el amor abarca más que el sexo. Uno 
de los grandes problemas entre matrimonios es que la esposa siente que está siendo 

utilizada por el esposo simplemente para satisfacer su deseo sexual. Las esposas se quejan 
de que el esposo no le presta las atenciones que son tan importantes para ella, como el 
felicitarla por una comida que prepara para el esposo, el expresar gratitud por todas las 

atenciones que ella manifiesta hacia el esposo, como el arreglo de la ropa, la vigilancia de 
la dieta, el cuidado de los hijos, y un sin fin de otras actividades que ella hace por el 

esposo y los hijos. El esposo necesita recordar los días especiales, como el cumpleaños de 
la señora, el día del aniversario de bodas, y otros días que tienen significado especial para 

cada familia. La esposa necesita estas expresiones verbales y emotivas del afecto del 
esposo. 

El esposo que es pastor necesita dedicar tiempo especial a su esposa, ya que invierte 
mucho de su tiempo en el trato con otras damas en la iglesia y la comunidad. El necesita 
establecer la práctica de tener una cita especial con la esposa una noche por semana o por 

quincena, para que los dos mantengan vivos su amor y para dedicar su atención especial a 
la esposa. Casi siempre los pastores dicen que no hay dinero para hacer gastos de esta 
índole, pero uno no tiene que gastar gran cantidad de dinero para disfrutar de un rato 
agradable con la esposa. Ella estará agradecida por el tiempo, el esfuerzo y lo que implica 
la dedicación de un tiempo exclusivo para ella. 

3.1.2 Deberes hacia sus hijos 

El pastor debe ser buen ejemplo como padre de familia. Esto abarca muchas cosas. 
Incluye amor por los hijos e interés en ellos y en su desarrollo. Todo niño necesita el 
tiempo de los padres, especialmente del papá. La madre pasará mucho tiempo con el niño 
en su cuidado, pero el padre tiene que programar un tiempo cada día con sus hijos. No 
debe tener tantas responsabilidades fuera del hogar que llegue demasiado cansado para 
tomar unos minutos para jugar con los hijos. Cuando ya están en el colegio, el padre debe 
mostrar interés en lo que están estudiando, y en el progreso de cada uno. Es bueno si 
puede ayudar a cada uno con las tareas de vez en cuando, para cerciorarse de su progreso 
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y para saber lo que están recibiendo. Debe participar en las reuniones de padres de 
familia, porque así los hijos captan el mensaje que tal participación conlleva. 

Los padres deben disciplinar a los hijos. Esta es responsabilidad de ambos padres, y el 
papá no debe delegar toda esta disciplina en la mamá. A través de la disciplina los niños 
aprenden a respetar la autoridad, y cuando ellos sean adultos, sabrán ejercer la autoridad. 
El proceso de la disciplina es prolongado pero debe ser constante. Los padres que no 
disciplinan a los hijos no saben el daño que hacen. 

3.1.3 Deberes respecto al sostenimiento del hogar 

Nos hemos referido al aspecto económico del sostenimiento del hogar en el capítulo 
anterior. La iglesia tiene la responsabilidad de pagarle al pastor un sueldo digno y 
adecuado para cubrir las necesidades de la familia. En todos los estudios que se han 
hecho sobre las causas de estrés en los hogares de pastores, los ingresos inadecuados 
encabezan la lista. Hace años hice una encuesta entre pastores de varios países en 
América Latina, para descubrir sus necesidades y causas de preocupación. Casi sin 

excepción, una de las dificultades mayores de cada pastor era la estrechez económica en 
que vivían. 

A veces los miembros que demandan de sus patrones aumentos de sueldo por su 
trabajo son renuentes en reconocer que el pastor tiene la misma lucha en suplir las 
necesidades de su hogar. Los laicos necesitan cumplir con su deber de ser buenos 

mayordomos de lo que Dios les ha dado, y a la vez reconocer su responsabilidad de 
sostener dignamente a su pastor y su familia. 

Cada miembro del hogar tiene que colaborar en dar pasos para economizar cuando 
hay una escasez. A veces el ministro tendrá que conseguir permiso de la iglesia para 
buscar un empleo suplementario para cubrir los gastos del hogar. Puede buscar 
oportunidades para enseñar unas horas en algún colegio, o hacer otros trabajos que no 
demanden mucho de su tiempo y energías. Esta no es la situación ideal, pero puede ser 

necesaria en casos donde las capacidades de la iglesia son limitadas. 

3.1.4 Deberes respecto al desarrollo espiritual de cada uno en el hogar  

Como el pastor es el líder espiritual de la iglesia también es el líder espiritual de su 
familia. Él debe tomar la iniciativa para el desarrollo espiritual de cada miembro de su 
familia. Es bueno tener un culto familiar cada día cuando todos pueden estar juntos, pero 

también es bueno tener ratos especiales con cada individuo en el hogar y darse cuenta de 
los problemas especiales que cada persona tiene. Es importante estar disponible para los 

hijos cuando experimentan inquietudes espirituales, y cuando están sintiendo interés por 
el evangelio. Dichoso es el pastor que tiene la oportunidad de conducir a cada uno de sus 
hijos a Cristo. 

Cuando los hijos lleguen a ser adolescentes, tendrán tentaciones especiales de fuentes 
ajenas al hogar. Estarán expuestos a influencias no cristianas de entre los demás asistentes 

al colegio y en la calle. Estarán considerando muchas posibilidades en cuanto a una 
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vocación. Todo esto quiere decir que el hijo adolescente apreciará una atención especial 
de parte de su padre en estas circunstancias. 

La queja más frecuente que se escucha de parte de la familia del pastor hacia el esposo 
y padre es que no pasa tiempo suficiente con su familia. En muchos casos tenemos tiempo 
para los hijos de todos los demás en la comunidad, pero descuidamos a nuestros propios 
hijos y sus necesidades físicas y emocionales. Si el pastor quiere funcionar con eficacia en 
la comunidad, y si quiere tener un hogar feliz, necesita programar actividades en las 

cuales pueda separar un tiempo para jugar con los hijos, para llevarles a un paseo de vez 
en cuando, y para dialogar con ellos. Así, el padre establecerá un nexo íntimo y sabrá en 
qué están pensando cuando lleguen a ser maduros, y podrá comunicarse con ellos más 
fácilmente. 

Cada familia necesita la oportunidad de tomar vacaciones anualmente. Si el pastor y 
su familia hacen sus planes con anticipación, pueden disfrutar de un tiempo en el que 
cada miembro del hogar tendrá oportunidad de hacer algo agradable. Pueden disfrutar de 

muchas horas felices haciendo los planes respecto a dónde quieren ir, qué van a hacer y 
cómo van a costear los gastos para ese viaje. Pueden disfrutar de la planificación y la 

preparación antes de las vacaciones, tanto como de las vacaciones mismas. Esto sirve para 
unificar a la familia, y para establecer metas comunes entre todos. Los niños siempre 
recordarán estas oportunidades que han tenido de aportar sus ideas con la familia, y será 

un recuerdo grato. 
Debemos añadir algo sobre la familia del pastor cuando los hijos ya son adultos y han 

salido del hogar. Es el momento de la reflexión de parte de cada uno. Los padres estarán 
agradecidos al Señor por los años en que han tenido el privilegio de ser padres y criar a los 

hijos. Y los hijos pueden reflexionar sobre las grandes bendiciones que han recibido por 
haber nacido en un hogar cristiano donde los padres estaban dedicados al servicio del 
Señor. Puede ser el momento para perdonar. Los hijos necesitan perdonar a sus padres las 
equivocaciones que cometieron, a veces inocentemente, durante la crianza de los hijos. Y 
los padres perdonarán a los hijos por todas las tribulaciones que vivieron durante los años 

en el hogar. Dichoso es el hogar en el que todos pueden reflexionar sobre el pasado y 
sentir que las experiencias felices predominaron en medio de todas las experiencias 
vividas. David Seamonds escribió un libro hace unos años que puede ser de mucha ayuda 
para padres e hijos en este sentido. Su título es The Healing of Memories (Wheaton: Victor 
Books, 1985). El autor recomienda que si hay emociones de odio, resentimiento, o rencor 
en los hijos adultos hacia sus padres, es necesario confesar estas emociones a Dios en 
presencia de un ministro que comprenda de las relaciones interpersonales. Pueden tener 
una sesión de oración intercesora, pidiendo la sanidad emocional que resulte en la paz y 
la tranquilidad que permitirá a la persona vivir con mayor felicidad. 

3.2 El lugar de la esposa del pastor 

La esposa del pastor también tiene la responsabilidad de aportar para la felicidad del 
hogar. Ella puede garantizar el éxito de su esposo en el ministerio, o puede encaminar su 
ministerio a un fracaso. La señorita que está enamorada de un joven que piensa ser pastor 
necesita considerar seriamente si puede ser feliz en el papel de esposa de pastor. 
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Especialmente antes de comprometerse con el joven pastor debe orar mucho y conversar 
con otras esposas de pastores y líderes en la denominación para estar segura de que 
entiende todo lo que se espera de ella. Bratcher dice que el caso del pastor es como otros 
profesionales donde el esposo tiene que estar disponible para servir durante las 
veinticuatro horas del día y los siete días de la semana. La esposa tiene que comprender 
esto, y no desilusionarse después de un tiempo (pág. 95). También agrega que la 
adaptación de la esposa cuyo esposo toma la decisión de entrar en el ministerio después 

de estar en otro trabajo o profesión es aún más difícil, ya que ella tiene que cambiar de su 
identidad ya establecida en un papel a la identidad de esposa de ministro (pág. 89). 

3.2.1 El papel de esposa del pastor 

Hay varios papeles que juega la esposa del pastor. Hemos hablado de la tradición 
como factor determinante en el ambiente de la iglesia donde uno sirve con la familia. 
Tradicionalmente en muchas iglesias la esposa del pastor desempeñaba las funciones de 
“ayudante” o “asistente” del pastor. Esto abarcaba mantener todo en el hogar en buen 

orden, incluyendo la preparación de las comidas para la familia, el arreglo de la ropa para 
todos, el aseo de la casa pastoral y el hacer las compras de lo necesario en el hogar. 
Además de esto, ella debía estar en todos los cultos de la iglesia y las reuniones 
denominacionales. Ella debía figurar como miembro activo en las organizaciones 
femeniles, participar en la enseñanza de los niños de la iglesia y ser activa en el programa 

musical. Tenía que apoyar al esposo y su programa sin cuestionar nada. Tenía que 
contestar el teléfono como secretaria eficiente y mantener todos los compromisos de su 

esposo delante de él. También tenía que ser una persona de cualidades espirituales 
sobresalientes, y un ejemplo de espiritualidad y consagración. Nadie puede desempeñar 
bien todas estas funciones y cumplir bien con todas estas responsabilidades, pero es 
sorprendente cuántas personas en la iglesia tienen expectativas de esta índole para la 
esposa del pastor. 

En los últimos años algunas esposas de pastores han rechazado este papel tradicional 
del pasado, y han tenido la osadía de expresar que quieren sentirse independientes de la 

profesión de su esposo. En algunos casos la esposa del pastor ha trabajado fuera del hogar 
en alguna actividad o profesión. El resultado es que los demás ya no tienen expectativas 
tan irreales de la esposa del pastor. Ella apoya a su esposo, pero no acepta tantas 
demandas de parte de los miembros de la iglesia. Aunque hay algunos que la critican de 
vez en cuando, otros miembros han aceptado el hecho de que ella tiene limitaciones 

sobre sus capacidades, y están dispuestos a reconocer que es una persona especial con sus 
necesidades y derechos. 

Además, el movimiento de liberación femenina ha dejado sus influencias en las 
iglesias cristianas, de tal manera que algunas esposas de pastores han expresado su 
determinación de funcionar en el ministerio en una forma más profesional, cumpliendo 
funciones que anteriormente se consideraban prerrogativas solamente del hombre. 
Personalmente, creo que el cristianismo ha tratado muy mal a las damas, aceptando sus 
servicios con abnegación y beneficiándose con sus talentos, pero sin dejarles la 
posibilidad de ocupar los puestos más altos de liderazgo en la iglesia y la denominación. 
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Todavía no puedo aceptar la idea de que una dama pueda ser ordenada como pastora, 
pero sí veo muchos puestos que pueden ocupar las damas, inclusive la presidencia de las 
organizaciones denominacionales. 

3.2.2 ¿Dominio o sumisión en el matrimonio? 

Pablo y Pedro han creado grandes controversias en las iglesias cristianas con sus 
enseñanzas respecto a que las esposas deben de estar en sumisión a los esposos. También 
las referencias que dicen que el esposo es la cabeza del hogar presentan problemas para 
las esposas que se consideran en el mismo nivel del esposo. ¿Debemos considerar que 
estos versículos ya no tienen pertinencia, puesto que las mujeres gozan de igualdad con 
los hombres en el día de hoy? 

Hoy en día se debate mucho el tema de la autoridad en el hogar. Este es un problema 
para todos los hogares, pero es especialmente importante que el pastor y su esposa 
establezcan algunas normas para ellos, ya que todos en el hogar estarán esperando 
señales claras de los esposos y padres en relación con la disciplina y otras expresiones de 

la autoridad. 
Hay dos filosofías básicas en cuanto a la autoridad en el hogar. Una tiene que ver con 

una jerarquía de autoridad, en la cual Dios imparte la autoridad a Jesucristo, al esposo, a 
la esposa y después a los hijos. Esto quiere decir que todos tienen que estar en sujeción a 
la persona que está en el puesto inmediato superior. La esposa está sujeta al esposo, y los 

hijos estarán en sumisión al padre si está en casa o a la madre si el padre no está presente. 
Esto tiende a dictar que la esposa no tiene autoridad sobre los hijos, a menos que el 

esposo le delegue esa autoridad. Hay personas que sugieren esta organización 
administrativa del hogar como Bill Gothard y Timoteo LaHaye. Ellos utilizan como base 
los versículos que hablan de la sumisión en Efesios 5 y 6 y Colosenses 3 y 4. Además citan 
1 Pedro 3 para ilustrar que Pedro también hace énfasis en la sumisión. 

La otra filosofía recomienda una relación más democrática entre el esposo, la esposa y 

los hijos. Sugiere que todos en la familia pueden tomar las decisiones después de 
considerar todo lo que está involucrado en cada circunstancia. Respeta el lugar del esposo 

y la esposa, pero también considera que los hijos pueden colaborar en las decisiones. Hay 
personas que recomiendan este plan, como Tomás Gordon y Haim Ginott. Ellos sugieren 
que debemos explicar a los hijos los propósitos de los varios artículos en el hogar, y pedir 
su respeto de acuerdo con el propósito que cada objeto tiene. El niño que se desarrolla 
con imposiciones sin explicaciones será frustrado y rebelde. 

Cada matrimonio tiene que decidir cuál de los modelos es el más indicado para ellos, y 
ser consecuente en ejercer la autoridad según lo acordado entre los dos. Esta unidad de 
decisión en cuanto a la manera de vivir bajo autoridad traerá armonía y felicidad en el 
hogar, y evitará muchos conflictos. El pastor respetará a su esposa y la afirmará 
constantemente en cuanto a la disciplina y las demás decisiones en el hogar. 

3.2.3 Deberes de la esposa del pastor 
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La Biblia da mandamientos claros que tienen que ver con las responsabilidades de las 
esposas hacia sus esposos. El apóstol Pablo menciona estos deberes en Efesios 5:22–24 y 
Colosenses 3:18. Pedro también hace referencia al tema en su epístola (1 P. 3:1–7). Vamos a 
mencionar algunos de estos consejos, que son para toda familia, y después recalcar los 
que especialmente tienen que ver con el hogar del pastor. 

Según Pablo, la esposa debe estar sujeta al esposo (Ef. 5:22). Tenemos que reconocer 
que Pablo está hablando desde el contexto histórico del primer siglo, en el que la mujer se 

consideraba inferior al hombre. En algunas culturas, la esposa era propiedad del esposo. 
Por ejemplo, Moisés dio derecho a los hombres para divorciarse, pero no era el derecho 
de la esposa (Dt. 24:1–4). 

Dentro de la comunidad cristiana, Pablo aquí está diciendo que el hombre es el 
responsable por el sostenimiento del hogar y las actividades que acontecen en el mismo. 
El, con la participación de la esposa, toma las decisiones que tienen que ver con la 
dirección que ha de tomar el hogar, los valores morales y espirituales que se afirman, las 

metas principales que tiene la familia y la responsabilidad económica para responder a las 
necesidades del hogar. En la gran mayoría de los casos la esposa estará contenta al saber 

que su esposo se preocupa por estos asuntos, y le apoyará en ellos. La esposa se siente 
segura cuando sabe que el esposo la quiere, y que tiene el futuro del hogar como enfoque 
primordial en sus pensamientos y sus acciones. 

Esto se aplica al pastor en su hogar en el sentido de que él es quien tiene que decidir el 
enfoque principal de su ministerio. Seguramente, él va a consultar con la esposa cuando 

esté considerando una invitación a trasladarse a otro lugar para ministrar. Ambos orarán 
juntos sobre esto, y dialogarán sobre todas las ventajas y desventajas en cuanto a la 

decisión. Pero cuando se tome la decisión, le toca al hombre comunicar esto a la 
comunidad, tomar la responsabilidad principal por la decisión y ocuparse del traslado a 
otro campo para trabajar. 

Este mandamiento de Pablo no dice que el esposo debe ser un dictador que toma las 
decisiones sin considerar las necesidades ni el punto de vista de la esposa en los asuntos 

relacionados con el matrimonio. Ni tampoco que él determine cuánto hay para gastar en 
todas las necesidades del hogar. O que él solo tome la decisión sobre el colegio en el que 
van a estudiar los niños, y las otras múltiples decisiones que hay que tomar en el curso de 
la crianza de los hijos y el manejo del hogar. Las damas resisten con razón la idea de que 
ellas no tienen ningún aporte en esto y que simplemente tienen que estar en sujeción. 

En 1 Pedro 3:3, 4, encontramos otros consejos para las esposas. “Vuestro atavío no sea 
el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el 
interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es 
de grande estima delante de Dios.” Esto se aplica a la esposa del pastor. Una vez un pastor 
le dijo al autor que algunos en la iglesia criticaban a la esposa porque llevaba zapatos 
rotos. Entonces su madre le regaló unos pares de zapatos que no necesitaba, y después 
criticaron a la esposa del pastor porque estaba comunicando su superioridad a las demás 
damas al tener varios pares de zapatos. El pastor no sabía qué hacer con la gente de la 
iglesia que siempre estaba lista a criticar. Podemos decir que el pastor y la esposa deben 
vestirse en forma normal, de acuerdo con las costumbres en el lugar donde viven. No 
deben insistir en vivir en un nivel muy superior al de los miembros de la iglesia; pero 



Ética para el Ministro Comtemporáneo 

138 

 

ciertamente, no deben vivir en un nivel inferior. Si pueden conocer la forma de vida del 
promedio de la congregación, y tratar de vivir en ese nivel, evitarán muchas críticas. 

La congregación apreciará las virtudes espirituales que cultivan el pastor y su esposa. 
Pedro menciona estas virtudes como compasión, amabilidad y una actitud no vengativa (1 
P. 3:8, 9). Si la congregación se da cuenta de que el pastor y la esposa están en el 
ministerio por un sentido de llamado de Dios, y que quieren servir a Dios por medio del 
servicio a la comunidad, ellos van a hacer todo lo posible por asegurar que el servicio sea 

más agradable para todos. 
La esposa del pastor debe saber que está casada con un personaje de influencia en la 

comunidad. Todos los demás estarán observando al pastor y escuchando sus consejos y 
enseñanzas. Por eso, ella debe colaborar para que su influencia sea extendida en forma 
positiva. Esto quiere decir que ella se preocupa por la apariencia física de su esposo, que 
tenga la camisa limpia y bien planchada, y que su aspecto físico sea agradable. A la vez, 
ella colabora con su esposo para hacer de su ministerio un éxito en la comunidad. Ella 

debe reconocer que hay muchas damas que quisieran tener un esposo como el de ella, a 
pesar de sus debilidades. Además, ella tiene una gran oportunidad de servir al Señor por 

medio de sus atenciones hacia el esposo. 
La esposa del pastor debe reconocer que su esposo será codiciado por parte de otras 

damas en la comunidad. Muchas damas llegarán a la iglesia buscando ayuda espiritual 

pero con el tiempo desarrollarán fantasías pensando cuán bueno sería tener a un esposo 
como el pastor. Por esta razón, la esposa del pastor debe cuidar bien a su esposo, 

asegurándose de que él reciba la satisfacción sexual que necesita en el matrimonio. Esto 
ayudará al esposo a resistir la tentación que puede venir de damas en la comunidad que 

tratarán de atraerlo para ellas. Cuando las relaciones entre los cónyuges son fuente de 
satisfacción, Satanás no tiene tanto éxito en hacerlos caer en sus garras. Pablo dice que los 
esposos no deben de pasar mucho tiempo sin relaciones sexuales: “No os neguéis el uno al 
otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para ocuparos sosegadamente 
en la oración; y volved a juntaros en uno, para que no os tiente Satanás a causa de vuestra 

incontinencia” (1 Co. 7:5). 

3.3 Privacidad en la familia pastoral 

Una de las quejas que se escuchan de parte de la familia del pastor es que no tienen 
suficiente privacidad. Todos los miembros en la iglesia saben todo lo que pasa con cada 
uno de los miembros de la familia pastoral. Los problemas de los hijos en el colegio llegan 

a ser información pública para toda la comunidad. La familia no puede salir de la ciudad 
sin que alguien se dé cuenta, y pregunte a dónde van y cuándo van a regresar. Todos en la 
iglesia saben cuánto gana el pastor, y por eso expresan sus opiniones en cuanto a las 
compras que se hacen para cada miembro del hogar. Si un hijo se porta mal en alguna 
forma, inmediatamente los diáconos y todos los demás se dan cuenta. Esto llega a ser una 
carga pesada para la familia del pastor. 

3.3.1 La iglesia necesita aceptar la “humanidad” de la familia pastoral  
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Ojalá estemos haciendo algún progreso en reconocer que el pastor y su familia son 
seres humanos, con la misma naturaleza de todos los demás. Esto quiere decir que ellos 
tienen debilidades, que les pueden llevar a actuar a veces en forma no muy cristiana por 
alguna provocación. Pero ellos tienen el privilegio de actuar como seres humanos tanto 
como todos los demás. Cuando los miembros de la iglesia pueden brindar al pastor y su 
familia la libertad para vivir normalmente, aceptando sus limitaciones como lo hacen para 
con los demás, esto tendrá un efecto muy positivo, porque les aliviará de cargas muy 

pesadas. 
El pastor y su familia tienen que reconocer que la naturaleza de su trabajo es tal que 

pasan a ser personajes de importancia en la comunidad. Esto quiere decir que es normal 
considerar las actividades del pastor y la familia como noticias de interés para todos los 
demás en la comunidad. Si el pastor se va de viaje, es una noticia para todos. La mayoría 
de los pastores y sus esposas son personas sociables, y por eso tienen comunicación con 
otros sobre las actividades de todos en la comunidad. La familia pastoral tiene que 

desarrollar la capacidad de no sentirse molestos por la curiosidad que tienen las personas 
en la comunidad sobre sus actividades normales. 

3.3.2 La iglesia debe permitir que la familia pastoral tenga privacidad 

El pastor y su esposa tienen que enseñar a sus hijos que hay temas que son de interés 
para la familia, pero que no deben de comunicar la información a los demás en la 

comunidad. La familia del pastor tiene derecho a tener algunos secretos que son 
únicamente para ellos. Cada familia ha tenido la experiencia de sorprenderse porque un 

miembro de la familia ha comunicado un secreto a su mejor amigo, para descubrir dentro 
de poco tiempo que todo el mundo sabe el secreto. Si los miembros de la iglesia pueden 
respetar el derecho de la familia pastoral a guardar alguna información para ellos, sin 
tener que contestar preguntas imprudentes relacionadas con los precios de ciertos 
artículos, muebles y ropa que han comprado para los miembros del hogar, entonces la 

familia pastoral estará mucho más feliz y sentirá menos presión. 
Hay información que es sólo para el pastor y su esposa, y ellos deben conversar en 

privado sin confiar esta información a los hijos, hasta el momento indicado para 
comunicar la decisión. Por ejemplo, si están considerando una invitación para trasladarse 
a otro campo de trabajo, deben de orar al Señor, conversar entre el los sobre los factores 
positivos y negativos, pero no deben de mencionar el hecho a los hijos, hasta que sientan 
un interés suficiente en el proceso como para considerar que deben de incluirlos en la 

decisión. Si lo dicen a los hijos, seguramente pronto otros en la comunidad van a saber 
que están considerando la posibilidad de un cambio. Muchas veces los niños, al darse 
cuenta de la posibilidad de un traslado, se opondrán al principio, porque no quieren dejar 
a sus amigos. Por eso, es mejor no causarles preocupación hasta que estén seguros de que 
Dios les puede estar guiando en este cambio. 

Está bien comunicar a los hijos algo de la situación económica, y el presupuesto que 
tiene la familia para las varias compras. Pero no es bueno cargarles con demasiada 
preocupación por los aprietos económicos que tiene la familia pastoral. La niñez debe ser 
un tiempo de alegría y despreocupación en cuanto a la fuente de su alimentación, su ropa 
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y las demás necesidades. Los hijos deben poder crecer y desarrollarse en un ambiente sin 
mucha ansiedad. Por eso, hay muchos detalles de la vida que serán únicamente del 
conocimiento del pastor y su esposa. Cuando los hijos llegan a ser adolescentes, pueden 
compartir con ellos más información en cuanto al costo de los artículos del hogar, y las 
circunstancias económicas de la familia. 

3.3.3 La iglesia debe permitir que la casa pastoral sea un hogar privado  

En algunos países es costumbre tener la casa pastoral junto al templo, o un 
departamento en el templo como casa pastoral. Cuando este es el caso, la familia del 
pastor tendrá que adaptarse a las interrupciones que vendrán con frecuencia de parte de 
los miembros y asistentes de la iglesia. Esto lucha en contra de la privacidad, porque 
muchas personas que llegan para hacer preparativos para cualquier actividad tocarán en 
la puerta para pedir prestada la cinta adhesiva, las tijeras y cualquier otra cosa que les 
haga falta. Pero la familia puede ajustarse a las circunstancias y hasta llegar a gozarse 
porque pueden colaborar en alguna manera con cada programa y actividad en la iglesia. 

Tal vez el mejor arreglo es vivir cerca del templo, pero no dentro del templo mismo o 
con la casa pastoral pegada al templo. En esta forma, la familia puede llegar a la iglesia 
para todas las actividades sin tener que tomar ómnibus o depender de un vehículo, pero a 
la vez estará suficientemente retirada como para poder vivir una vida más privada. 

Podemos resumir todo lo concerniente a las relaciones positivas entre el pastor, su 

esposa y los hijos al hacer énfasis en la necesidad de buscar tiempo para estar juntos y 
para comunicarse el uno con el otro. Si buscan tiempo para estar juntos, van a jugar 

juntos, van a dialogar sobre los temas de importancia en la vida y van a poder enfrentar 
cualquier problema que surja en el proceso del desarrollo de los hijos desde la niñez hasta 
cuando llegan a ser adultos. Dichosa la familia pastoral en la que cada persona está 
involucrada de alguna manera en las actividades de la iglesia, y considera que es un 
privilegio formar parte de la familia de los líderes espirituales en la comunidad. 

3.4 La intimidad entre el pastor y su esposa 

Debemos decir algunas palabras en cuanto a las relaciones íntimas entre el pastor y su 

esposa. Como hemos dicho antes, muchas parejas en la iglesia estarán en dificultades 
matrimoniales y mirarán a la familia pastoral buscando un ejemplo para resolver los 
conflictos en su matrimonio. Si los miembros de la iglesia saben que el pastor tiene un 

matrimonio estable, esto les inspirará para buscar ayuda en los momentos indicados. Si se 
dan cuenta de que hay conflictos entre el pastor y su esposa, esto tenderá a 

desilusionarlos y no recurrirán a ellos buscando ayuda para su matrimonio. Ningún 
matrimonio es perfecto, y no estamos diciendo que el pastor y su esposa tienen que 
proyectar la imagen de un matrimonio sin problemas para ser un buen ejemplo delante 
de los demás. En verdad, su modo de encarar los problemas y solucionarlos puede servir 
de modelo para los demás matrimonios. Si hacen esto, despertarán confianza y esperanza 

en los miembros de la congregación. El pastor y su esposa deben establecer un pacto para 
no discutir sus diferencias sobre asuntos personales en público. Deben acordar esperar 
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hasta que lleguen a la casa, y resolver sus diferencias en privado. Cuando están en 
compañía con otros miembros de la iglesia, deben poder comunicar el amor que sienten y 
la capacidad de cada uno de ceder su punto de vista si están discutiendo un tema donde 
existen diferencias. 

A veces algunas personas tienen dificultades en la esfera de la adaptación sexual. 
Puede ser que uno de los dos sienta que el sexo es sucio, o que es una expresión de la 
naturaleza carnal. O puede ser que uno de los dos tenga inhibiciones que fueron 

adquiridas durante los primeros años de vida. Esto puede ser el fruto de una educación 
sexual inadecuada o equivocada. En casos extremos algunas personas pueden haber sido 
víctimas del abuso o la violación sexual en el pasado. Tales experiencias dejan huellas 
muy profundas en la persona, y difícilmente pueda entregarse a su cónyuge en el acto 
sexual sin recordar los traumas de experiencias anteriores. 

Todo esto nos dice que ciertas personas pueden llegar al matrimonio con dificultades 
relacionadas con el aspecto sexual de su vida personal. Quienes entran en el ministerio no 

están exentos de conceptos equivocados en cuanto al sexo. Por eso, queremos incluir 
algunos consejos para el pastor y su esposa. Primero, debemos decir que el sexo en el 

matrimonio es normal y bueno. Los dos deben gozar de esta faceta del matrimonio. No 
debe ser deber de uno y privilegio de otro. Cada uno aprenderá con el tiempo y la 
experimentación, las cosas que más agradan a su cónyuge, y estará preparado para 

participar en el juego de amor para despertar el deseo y así garantizar que el acto sexual 
sea de máxima satisfacción para ambos. 

El participar en el acto sexual es una de las mejores maneras de aliviar la tensión 
después de un día de muchas responsabilidades que han traído mucho estrés a uno o a los 

dos. Es una forma de expresar el amor y así llenar la necesidad de la persona a quien uno 
ama de todo corazón. También trae unidad a la pareja en la forma más íntima. Muchas 
veces, después del acto sexual pueden conversar acerca de los intereses de la familia, y 
llegar a decisiones firmes en cuanto a problemas que les han tenido preocupados durante 
mucho tiempo. 

A veces los matrimonios tienen desacuerdos en cuanto a la frecuencia de las 
relaciones sexuales. O a veces discuten si deben o no tener relaciones el domingo. Otros 
tienen diferencias de opiniones y preguntan sobre las varias posiciones físicas y si es 
pecado buscar una variación en este aspecto del sexo. Otros han preguntado acerca del 
sexo génito-bucal. Todas estas preguntas han sido formuladas por personas sinceras que 
buscan contestaciones sanas y cristianas para poder actuar responsablemente en el 
matrimonio. 

Se ha dicho que lo que hace la pareja en su alcoba con la puerta cerrada y lo que 
culmina en placer sexual genital para ambos es lícito. Esta es una buena norma para 
seguir, con las siguientes condiciones. Si uno de los dos no se siente cómodo o tranquilo 
con algunas prácticas, entonces deben estar dispuestos a suprimir tales actos. También si 
descubren que un acto trae consecuencias negativas, como puede ser una infección, 
entonces tienen que suspender tales actos. El sexo es algo hermoso, bendecido por Dios, 
para traer unión y satisfacción a los dos. Comienza con el juego de amor y culmina en la 
experiencia de éxtasis más intensa que el hombre puede tener. La pareja tiene que 
experimentar hasta llegar a conocer las cosas que les dan mayor satisfacción mutua. Es 



Ética para el Ministro Comtemporáneo 

142 

 

importante para el pastor y su esposa disfrutar de este aspecto de la vida hasta lo máximo, 
y poder facilitar la misma experiencia para parejas en su congregación por medio de sus 
consejos. 

Conclusión 

Hemos tocado algunas de las normas éticas que el pastor ha de seguir si quiere tener 
un hogar feliz. Tiene que ser fiel en dedicar el tiempo necesario para su familia, y no 
descuidarles por atender todo el tiempo a los miembros de la iglesia. También, hemos 
mencionado algunos de los problemas más grandes de las esposas de pastores, y hemos 
tratado de hacer énfasis en su papel de colaborar con su esposo y pastor para que sean 
felices en su matrimonio y también en el servicio para el Señor. 

Los pastores pueden tener mayor eficacia si se casan y tienen hijos. Los feligreses 
tendrán más confianza para llegar hasta él y su esposa para pedir consejos cuando saben 
que ellos han pasado por experiencias similares en su matrimonio. El ser ministro del 
Señor es un gran privilegio, y el crecer en el hogar de un pastor trae muchas bendiciones 

para los hijos. 
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RELACIONES ETICAS CON LA IGLESIA LOCAL 

Esta sección tiene pertinencia especialmente para con el ministro que es pastor de una 

iglesia local. La gran mayoría de los predicadores pasan gran parte del tiempo de su 
ministerio en el pastorado, aunque tal vez funcionen también como profesores de 

colegios o seminarios, administradores de instituciones, o funcionarios en su 
denominación. Las normas son aplicables para todo ministro, pero puede necesitarse una 

adaptación en casos donde uno no está en el pastorado. 
El ser pastor de una congregación es un gran privilegio que Dios brinda al ministro. La 

Biblia contiene muchas referencias al trabajo del pastor de ovejas, y utiliza esta ilustración 

para indicar la actitud que debe tener el hombre de Dios que tiene la responsabilidad de 
vigilar las almas que forman parte del reino de Dios. 

Cuando el autor apenas estaba iniciando su preparación para el ministerio en el 
seminario, recibió la invitación de una congregación pequeña en un sector rural para que 
fuera su pastor. Fue una experiencia conmovedora la de recibir esa invitación, y sentir la 
responsabilidad del cuidado pastoral de todos en la comunidad. Durante dos años, el 
autor hizo el viaje de unos doscientos kilómetros cada fin de semana para ministrar a esa 
comunidad. Lo primero que hacía al llegar al lugar era visitar el hogar de uno de los 
diáconos para averiguar todas las noticias y los acontecimientos de la semana anterior. Si 
había enfermos en la comunidad, el primer deber era visitarlos y orar con ellos. Cuando 
uno reflexiona sobre su primer pastorado, se da cuenta de que cometió muchos errores. 
Por eso se sintió motivado a escribir a otros jóvenes en el ministerio, para que eviten 
algunos de estos errores. 

4.1 La invitación a ser pastor 

Vamos a considerar los pasos que debe dar el ministro para llegar a ser pastor de una 
iglesia. El puesto de pastorado de una iglesia no es como cualquier otro empleo. Hay 
algunos pasos éticos que debe observar el pastor en el proceso. 

4.1.1 Cómo lograr una invitación de una iglesia 

La mayoría de las iglesias bautistas se resisten a la idea de tener una oficina para 

ayudar a los ministros a ubicarse en una iglesia cuando necesitan cambiar de pastorado. 
Algunos han sugerido a nuestra denominación que considere la validez de tal oficina. De 
esta manera, la iglesia que busca a un pastor podría averiguar en cuanto a los pastores 
disponibles, sus cualidades, sus dones y decidir si quieren considerar a tal pastor. A la vez, 
daría mayor honradez al ministro que busca ubicarse en esta manera en vez de tener que 
pedir a sus amigos que lo recomienden. Edward B. Bratcher (The Walk on Water 
Syndrome, p. 181) insiste en que el sistema actual utiliza el engaño, el involucrar a amigos, 
y la autocondenación. 

Si el pastor trabaja en un país donde la organización denominacional ha elaborado un 
sistema para ayudar al ministro a ponerse en contacto con una iglesia sin pastor, puede 
utilizar ese mecanismo. A la vez, orará para que Dios le guíe en el proceso de ubicación. 
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Creo que Dios puede utilizar un sistema de esta índole tanto como puede utilizar la 
recomendación de un amigo o de un líder denominacional. 

Pero hay normas éticas para el ministro en el proceso de considerar la invitación a un 
pastorado. Primero, el ministro no debe presentarse personalmente delante de una 
congregación, para ofrecerse como pastor. Esto se considera una falla en la ética 
ministerial. Así como los médicos no andan reclutando pacientes, tampoco el pastor debe 
ofrecerse a una congregación. 

El joven pastor o el pastor que no tiene pastorado debe comunicarse con sus amigos 
en el ministerio para expresarles su interés en lograr un pastorado. Debe orar al Señor 
para que se abra una puerta. Debe conversar con los líderes de su denominación en el país 
donde está viviendo, para que estén enterados de su disponibilidad. En la mayoría de los 
países de América hay escasez de pastores, ya que hay muchas más iglesias disponibles. Si 
el pastor se prepara bien, ya sea con preparación formal en un seminario o con 
autopreparación, si se comunica con personas claves en su denominación, y si ora al 

Señor, al poco tiempo tendrá oportunidades para predicar en iglesias que están sin pastor. 
Normalmente, cuando un pastor o líder denominacional se da cuenta de que hay un 

pastor disponible para hacerse cargo de una iglesia, y cuando sabe de una iglesia que 
queda sin pastor, estará dispuesto a presentar el nombre del candidato a los líderes de la 
iglesia con la información disponible acerca del pastor, su familia, su preparación y su 

experiencia en el pastorado. La Comisión de Púlpito de la iglesia considerará al candidato 
y todos los detalles relacionados con su ministerio. Orarán al Señor para pedir su 

dirección en el asunto. Ya habrán comprometido las oraciones de todos los miembros de 
la congregación, para que Dios les guíe a encontrar a la persona indicada para ser su 

pastor. Si sienten que Dios les está guiando, entonces la Comisión de Púlpito se pondrá 
en contacto con el pastor candidato para pedirle una reunión con ellos. Tal vez lo 
invitarán para que predique en la iglesia un domingo, o para una campaña de 
evangelización o para una serie de conferencias. De esta manera, la Comisión puede llegar 
a conocer al pastor candidato, y el pastor también tendrá oportunidad de conocer a 

algunos miembros de la iglesia. Si Dios está obrando en el proceso, casi siempre el 
resultado será la invitación para venir como pastor. 

Si el pastor candidato recibe la invitación para pastorear una congregación, debe orar 
al Señor para que le guíe en la decisión. Debe dialogar primerameramente con la esposa, 
y, si piensan que Dios les está guiando, entonces hablarán con los hijos, si es que tienen 
hijos en edad como para consultarles. Orarán, y darán una respuesta lo más pronto 
posible. No se considera ético recibir la invitación y después demorar semanas en dar una 
contestación. Tampoco es ético aceptar la invitación para un tiempo futuro lejano. Si Dios 
llama al pastor a una congregación, entonces éste debe estar en condiciones de llegar al 
campo de labor dentro de unos dos o tres meses. 

Si uno es actualmente pastor de una congregación y decide aceptar la invitación para 
trasladarse a otra iglesia, entonces debe presentar su renuncia a la iglesia donde está 
sirviendo de pastor simultáneamente con la aceptación de la invitación a la otra iglesia. Si 
no lo hace, se puede crear una situación embarazosa porque los miembros de la iglesia  
actual se van a enterar de que su pastor ha aceptado otra iglesia. Esto es penoso para el 
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pastor y su familia. Puede evitar malentendidos y sentimientos heridos si renuncia 
simultáneamente cuando acepte otra invitación. 

Cuando uno es pastor en una iglesia, no debe utilizar las invitaciones de otras iglesias 
para presionar a los miembros de su iglesia actual para que le aumenten el sueldo o 
acepten los programas que está tratando de promover. La iglesia no quiere sentir que el 
pastor está amenazando con su renuncia como una palanca para lograr algo. No es bueno 
comunicar a la iglesia que uno está considerando otra invitación, hasta que llegue el 

momento de tomar la decisión. A veces, el ego del pastor necesita alimentación, y él 
menciona el hecho de que otros lo están buscando, o se jacta de todas las comisiones que 
le han escrito y llamado durante los últimos meses. Si uno está en comunión constante 
con el Señor, entonces basta decirle a Dios lo que uno siente y lo que necesita. Dios se 
encargará de suplir las necesidades a través de su obra en los corazones de los miembros 
de su iglesia. 

En el día de hoy se habla de la necesidad de algunos procedimientos que ayuden a los 

pastores e iglesias que se encuentran en dificultades. Bratcher recomienda que si hay 
conflictos en la iglesia entre los miembros y/o el pastor, entonces los líderes de la iglesia 

deben reunirse para conversar en forma abierta y honesta sobre las dificultades (The Walk 
on Water Syndrome, pág. 116). Si siguen el consejo de Jesús con relación a cómo solucionar 
las dificultades entre dos hermanos, entonces el conflicto no se agravará (Mt. 18:17). 

De vez en cuando el ministro sabio buscará la manera de lograr retroalimentación de 
la congregación con relación a su ministerio, a los mensajes que predica, y a lo que están 

haciendo otras personas que colaboran en las actividades de la iglesia. Esto ayudará a 
fortalecer los programas existentes que son efectivos, a corregir problemas en gestación y 

a desarrollar otros programas para un ministerio más extensivo en el futuro. 
Hay dos extremos que deben evitarse en las iglesias. Uno es el de confiar totalmente 

en el pastor porque él es el profesional que tiene la preparación y todas las respuestas. El 
otro extremo es desconfiar del pastor y atribuirles demasiada autoridad a los diáconos u 
otros líderes de la iglesia, donde el pastor siente que no tiene autoridad alguna. El pastor 

sabio dará el liderazgo necesario a la congregación y delegará responsabilidades en otros 
líderes capaces de asumirlas. Esto dará un sentido de liderazgo compartido, lo cual es el 
deseo de muchos miembros en las iglesias bautistas. Ningún pastor quisiera sentirse 
desautorizado en los asuntos relacionados con la iglesia, aun cuando tenga entre los 
miembros a personas muy capacitadas, tales como contadores, gerentes de compañías y 
administradores de entidades religiosas. 

4.1.2 Relaciones con el antecesor 

Debemos decir algunas palabras con relación a la actitud del pastor hacia su 
antecesor. Casi siempre cuando uno apenas llega a pastorear una iglesia, verá muchas 
cosas que siente que necesita cambiar. En algunas circunstancias el pastor anterior habrá 
salido bajo presión y/o dejando disgustos entre los miembros de la iglesia. Algunos 
miembros invitarán al pastor y su familia a su casa para almorzar, y pasarán todo el 
tiempo criticando al pastor anterior por todas sus faltas y culpándole por todos los 
problemas en la iglesia. Si esto pasa, es recomendable que el pastor y su familia sean 
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prudentes y cambien el tema de la conversación. Si insisten en criticar a su antecesor, el 
pastor debe explicar con actitud amable que es mejor pensar en el futuro y asegurarnos de 
que estamos cumpliendo con nuestro deber como iglesia en los planes que hacemos para 
el futuro. 

El antecesor habrá sembrado la semilla de la Palabra de Dios en muchos corazones, y 
el pastor actual puede cosechar mucho de ese fruto y a la vez ayudar en el desarrollo 
espiritual por medio del crecimiento de las personas que han sido ganadas por el 

ministerio de pastores anteriores. Cada pastor edifica sobre la obra de otros, y necesita 
recordar que otros vendrán después para edificar sobre los cimientos que él ha echado en 
la obra. Además, con el tiempo, el pastor pasará a otro lugar para continuar su ministerio, 
y será el antecesor de quien tome su lugar. 

Cuando un pastor sale de una iglesia, siempre hay muchas personas que se ponen 
tristes y no quieren que se vaya. Pero hay otros que se alegran cuando renuncia el pastor. 
Esto es normal, porque hay diferencias de temperamentos, personalidades, y gustos entre 

las personas. Por eso, debemos reconocer que no todos van a hablar bien de nosotros 
siempre. Hay un versículo que dice: “¡Ay de vosotros, cuando todos los hombres hablen 

bien de vosotros!” (Lc. 6:26). 
No es recomendable que uno regrese a una iglesia que ha dejado para realizar 

ceremonias de bodas, servicios fúnebres y otros actos de ministerio hacia la congregación. 

Ellos tendrán a su propio pastor, y es mejor dejarle estas responsabilidades a él. El 
antecesor sabio dejará la iglesia cuando sale, sin aceptar invitaciones para regresar. Si hay 

un motivo fuerte para invitar a un pastor anterior para algún servicio, le toca al pastor 
actual hacer la invitación. De esta manera, él puede explicar las razones por las que la 

familia quiere que él vuelva. Una excepción a esta regla puede ser cuando la iglesia está 
celebrando su aniversario o una actividad especial, y quiere invitar a uno o más de sus 
pastores anteriores para participar en el programa. Estas son ocasiones de mucha alegría 
para la iglesia, y es aceptable regresar para participar en los programas especiales. 

4.1.3 Relaciones hacia el sucesor 

Así como hay normas éticas para el pastor en relación con el antecesor, también las 
hay para el sucesor. En primer lugar, sugerimos que el pastor saliente deje todos los 
informes de la iglesia en buen orden. Tal vez no le toca a él hacer los informes, pero debe 
insistir en que todo esté completo, incluyendo la lista de miembros, las actas de las 
sesiones administrativas y los informes fianancieros. Si el pastor ha manejado el dinero de 

la iglesia en forma personal, entonces debe rendir un informe completo a la iglesia. En 
algunos casos es recomendable que revisen los libros de finanzas, para aclarar cualquier 
duda relacionada con el movimiento de dinero, los fondos que están en ahorros y 
cualquier otro fondo. El pastor no querrá que nada afecte su ministerio y su buen nombre 
al salir de una iglesia y un campo de trabajo. 

El pastor saliente debe dejar una lista de los miembros en perspectiva, para que su 
sucesor tenga nombres y direcciones de las personas que han asistido anteriormente 
como visitas, y de personas que han expresado algún interés en la iglesia. Esta lista puede 
ser muy útil para el pastor que recién llega a un campo y no conoce a muchos en la 
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comunidad. El autor tuvo la experiencia de dejar una lista como ésta en el escritorio de la 
oficina pastoral cuando salió para el campo misionero. Después de unos meses los 
informes de la iglesia indicaron que habían bautizado a muchos cuyos nombres y 
direcciones estaban en las tarjetas, y entre ellos había personas que habían recibido el 
testimonio del evangelio en los años anteriores. 

Dijimos que el antecesor no debe volver a la iglesia para realizar servicios fúnebres o 
ceremonias de matrimonio. Le toca al pastor saliente recordar estas normas. A veces 

establecemos relaciones de mucha intimidad con familias en la congregación, y ellos, 
naturalmente, quieren que estemos presentes en momentos de crisis para su familia. Pero 
es bueno explicarles que deben establecer una relación de confianza con el nuevo pastor, 
y llegarán a quererlo tanto como nos quieren a nosotros. El pastor debe explicar a la 
congregación lo que necesitan saber en relación con su actitud hacia el nuevo pastor, y 
puede incluir estos aspectos en su explicación. 

4.2 Servicio fiel a la iglesia como pastor 

Hay algunos consejos prácticos para el pastor con relación a su servicio a la iglesia que 
le ha invitado. Estos consejos abarcan las diferentes esferas de su ministerio en la iglesia 
local, incluyendo la predicación de la Palabra, la visitación pastoral a los miembros y a las 
demás personas de la comunidad, los consejos pastorales y la administración general de la 
iglesia. 

4.2.1 El pastor debe proclamar el evangelio con osadía 

Una de las necesidades más grandes en las iglesias hoy en día es la predicación con 
poder de la Palabra de Dios. La predicación pobre produce iglesias pobres y miembros 
que espiritualmente son débiles. Es irónico que el pastor pasa tres o cuatro años en el 
seminario estudiando todas las herramientas para poder entregar el pan espiritual a la 
congregación con eficacia, y después de salir del seminario llega al púlpito domingo tras 
domingo sin un mensaje de inspiración o aliento para los oyentes. La gente llega con la 

pregunta que hizo el rey Sedequías a Jeremías después de sacarlo de la cárcel: “¿Hay 
palabra de Jehová?” (Jer. 37:17). 

No es nuestro propósito escribir un libro sobre homilética; sin  embargo, vale la 
pena hacer algunas recomendaciones al pastor para enriquecer su ministerio. Una de las 
sugerencias de mayor valor es la de predicar con un propósito. El pastor debe percibir las 

necesidades espirituales de su congregación, y elaborar un plan de predicación para llenar 
esas necesidades. Puede ser una serie de sermones que tengan que ver con las sectas que 

están activas en el sector donde uno pastorea. Pueden ser sermones relacionados con 
algunas de las preguntas básicas que hacen las personas. Uno de los predicadores que más 
apela a las personas y cuya iglesia está llena todos los domingos para escuchar el mensaje 
de la Biblia, recientemente predicó una serie de sermones titulados “Contestaciones 
Francas a Preguntas Difíciles”, e incluyó las siguientes preguntas en la serie: 

“¿Se puede confiar en la Biblia hoy en día?” 
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“¿Puedo perder la salvación?” 
“¿Existe el pecado imperdonable?” 
“¿Existen los demonios?” 
“¿Se salvan todos?” 
“¿Es el infierno un lugar o una actitud?” 
“¿Evolucioné yo del mono?” 
“¿Se puede salvar uno después de la muerte?” 

“¿Debo temer a Dios?” 
“¿Dónde está Dios cuando estoy sufriendo?” 

(Bill Weber, Straight Answers to Tough Questions, cintas producidas por Media Ministries 
de la Prestonwood Baptist Church, Dallas, Texas.) 

Otra manera de enriquecer la predicación es la de escoger un libro de la Biblia y 
predicar sermones expositivos, explicando lo que dice la Palabra de Dios, y lo que el 
hombre debe hacer con el mensaje. W. O. Vaught, un pastor que ha durado más de 
veinticinco años en su iglesia, dijo que la bendición más grande de su ministerio vino 
cuando decidió predicar, versículo tras versículo, de los varios libros de la Biblia. El 

testifica: “Esta ha sido la decisión más importante de mi vida. La predicación bíblica ha 
transformado mi vida, ha cambiado mi iglesia y ha cambiado la vida de los miles que han 
venido para escucharme” (Citado por Ernest E. Mosley, Priorities in Ministry. Nashville: 
Convention Press, 1978, pág. 100). 

El pastor no debe tratar de esquivar los temas de controversia en su predicación. Las 
personas están informadas en cuanto a las controversias, ya que leen los periódicos y 
escuchan las noticias por radio y televisión. Si el pastor prepara sermones interesantes 

que transmitan la interpretación cristiana a los problemas contemporáneos, la 
congregación estará agradecida. Hace unos años apareció la película “El Exorcista”, que 
captó la atención de multitudes. Durante el tiempo cuando la película estaba atrayendo a 
las multitudes, dos pastores de iglesias bautistas locales en la ciudad de Houston, Texas, 
anunciaron que su tema para el domingo en la mañana sería el exorcismo. 
Posteriormente, el autor tuvo ocasión de pasar una semana en el Colegio Bautista en 
Temuco, Chile, como conferenciante especial, y los mismos jóvenes pidieron que les 
hablara del tema. Es decir que podemos tener un ministerio positivo al contestar las 
preguntas que surgen de las controversias contemporáneas. 

4.2.2 El pastor debe ser buen administrador 

El pastor tiene muchas responsabilidades en la esfera administrativa de la iglesia. 
Debe dedicar tiempo suficiente para atender estas responsabilidades. Una de las críticas 
que más frecuentemente se escuchan de los pastores es que no administran bien la 
iglesia. No buscan ni entrenan a un equipo para dirigir los diferentes departamentos de la 
iglesia, y tienden a hacerlo todo ellos mismos o buscan de entre su familia o los miembros 
más activos a personas para encargarles estas responsabilidades. Todas las iglesias 
necesitan un programa constante de preparación de líderes, para tomar los puestos de los 
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que se trasladan a otras ciudades, los que por su edad quieren reducir sus 
responsabilidades en la iglesia, y los que salen por otros motivos. 

Cuando uno acepta la invitación a ser pastor de una iglesia, acepta ciertos 
compromisos, tales como dedicación exclusiva, un acuerdo en cuanto a los domingos en 
que puede estar fuera de la iglesia en campañas de evangelización, los días de vacaciones, 
permisos para asistir a reuniones de la denominación y permisos para estar fuera por 
otros motivos. Es importante cumplir con estos compromisos o negociar de nuevo el 

acuerdo con la iglesia. Por ejemplo, si con el tiempo la situación económica en el país es 
tal que el pastor y su familia no pueden vivir con el sueldo que la iglesia paga, él puede 
presentar su necesidad a la iglesia y pedir permiso para aceptar un trabajo extra por hora, 
para enseñar en un colegio, u otras formas de trabajo. 

En la iglesia surgen problemas cuando el pastor no cumple su parte de compromiso. 
Los miembros de la iglesia trabajan en compañías donde tienen que cumplir con los 
reglamentos o enfrentar la posibilidad de una sanción o hasta de ser despedidos de su 

puesto. Ellos no comprenden cómo el pastor puede pasar tanto tiempo fuera de la iglesia 
en actividades ajenas a la misma. Si el pastor lo quiere, puede pasar la mitad de su tiempo 

en otras actividades de la denominación, reuniones de comisiones y juntas, reuniones 
interdenominacionales y participación en campañas de evangelización, de mayordomía y 
de otra índole. Por eso, el pastor tiene que disciplinarse para ser un buen mayordomo de 

su tiempo y de las oportunidades que tiene en la iglesia local. 
Es sabio informar a los diáconos de las actividades del pastor durante el mes anterior, 

en la reunión mensual de diáconos. Si el pastor puede informar de cuántas visitas hizo 
durante el mes, en cuántos servicios fúnebres participó y cuántas ceremonias de boda 

presidió, ellos se darán cuenta de que el pastor está cumpliendo con su trabajo. Cuando 
las personas ven a su pastor dos veces los domingos y una vez entre semana, ellas no 
pueden saber de las múltiples actividades en que ha estado involucrado en los demás días 
de la semana. A veces los pastores resisten la idea de informar de sus actividades, pero si 
comienzan a practicar el rendir un informe, se darán cuenta de que es beneficioso para 

ellos mismos y para la iglesia. 
Por ejemplo, cierto pastor se dio cuenta de que pasaba mucho de su tiempo entre 

semana haciendo el trabajo que podría hacer una secretaria —trabajos como el de 
preparar el boletín semanal, escribir cartas, preparar listas de miembros para ser 
visitados, etc. Cuando hizo la cuenta del tiempo que invertía en estas actividades, la 
iglesia decidió contratar una secretaria, y así dejar libre al pastor para ministrar y 
capacitar a otros en el uso de sus dones. 

La obra del Señor marcha adelante con la participación de voluntarios que están 
utilizando sus talentos para servir al Señor, y con personal profesional pagado por la 
iglesia. El pastor usa mucho de su tiempo en la administración del programa de la iglesia. 
Esto abarca la planificación del programa, la organización del proyecto, la asignación de 
trabajos a personas indicadas, la preparación de estas personas en forma adecuada para 
funcionar y la actividad de controlar todos los programas de la iglesia. El ministro debe 
ser la fuente de inspiración para las personas que están involucradas en estas actividades. 
Si él cumple bien con su trabajo de guía espiritual, entonces verá que su iglesia progresa. 
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Cabe decir que las normas éticas para el ministro prohíben que éste abandone su 
campo en períodos de crisis. El pastor es el capitán del buque, y será el último en 
abandonarlo si surge una crisis y amenaza un naufragio. Si acontecen emergencias, tales 
como terremotos, inundaciones, sequías, o accidentes industriales, el lugar del pastor está 
allí entre los miembros intentando ministrar a ellos y dirigiendo los programas de ayuda. 

El ministro es sabio si no entra en negocios personales con algún miembro de la 
congregación, en los cuales está la posibilidad de malentendidos o pérdidas económicas. 

Cuando esto pasa, naturalmente se va a afectar la relación espiritual entre los dos. Una 
vez el autor compró un automóvil de segunda mano a un vendedor que era miembro 
activo en la iglesia local. A los quince días se descompuso el auto con un daño grave en el 
cigüeñal. Obviamente, el dueño anterior sabía del problema y pasó su problema al dueño 
siguiente. El vendedor, al darse cuenta del problema, evadió toda responsabilidad en el 
asunto. Desde ese momento dejó de asistir a la iglesia. Esta experiencia ilustra el peligro 
de entrar en negocios con los miembros de la iglesia. Hay casos donde algunos ingenieros 

se disgustan con la iglesia debido a sus programas de construcción. Esto es doloroso para 
la obra del Señor. 

Constantemente los miembros de la iglesia vendrán al pastor con oportunidades para 
hacer inversiones que prometen dar buenas ganancias a corto plazo. A veces el pastor es 
tentado a tomar sus ahorros, por pequeños que sean, e invertirlos en un programa 

atractivo. Pero viene lo inesperado, y después de un tiempo, el pastor ha perdido todos 
sus ahorros. No siempre pasa así, pero el riesgo siempre está allí. Por eso, es mejor invertir 

su dinero en programas serios que ofrezcan todas las garantías posibles. 
Tampoco es bueno pedir dinero prestado a miembros de la iglesia. Si el pastor se 

encuentra en una dificultad que hace necesario un préstamo, es mejor acudir a la 
Comisión de Finanzas de la iglesia o a una entidad como el banco. Así no dejará lugar a la 
crítica o malentendidos. 

A la vez podemos decir que no es sabio prestar dinero a los miembros de la iglesia. 
Ellos siempre llegan con sus problemas, y piensan que el pastor está en condiciones de 

prestarles dinero. Si el pastor les presta y después ellos no pueden devolver lo prestado, 
ellos dejan de asistir a la iglesia por vergüenza. Cada iglesia debe tener un fondo de ayuda 
para las personas que se encuentran en necesidades agudas. El pastor puede utilizar ese 
fondo para ayudar, y no tener que aportar de su sueldo personal. La mayoría de los 
pastores tienen dificultades en hacer alcanzar el sueldo para cubrir las necesidades de la 
familia, y no les queda para ayudar a otros. 

4.2.3 La visita pastoral 

Una parte importante del ministerio del pastor tiene que ver con la visitación pastoral. 
Es una oportunidad para ministrar a otros fuera del púlpito y las actividades de la iglesia. 
El pastor tiene que establecer prioridades en su visitación, ya que nunca va a poder llegar 
a todos los lugares donde necesitan su visita. Una prioridad posible puede ser: los 
miembros enfermos en los hospitales, los enfermos en la casa, los doloridos por tragedias 
que les han ocurrido, los no evangelizados que representan miembros en perspectiva, los 
ausentes de los cultos. Algunas circunstancias pueden alterar esta prioridad, pero es una 
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buena norma reconocer que nuestra primera responsabilidad está con los miembros que 
nos necesitan. Muchos pastores pasan gran parte de su tiempo visitando a los miembros 
caprichosos que se han alejado por algún problema o alguna decisión del pastor o los 
diáconos. 

Cuando el pastor visita en el hospital, hay ciertas normas que debe de seguir. Algunas 
de ellas son: (1) No entrar en un cuarto sin tocar a la puerta primero, especialmente si la 
puerta está cerrada. Uno no sabe qué hay detrás de la puerta cerrada. El médico puede 

estar presente haciendo un examen del paciente. La enfermera puede estar administrando 
una inyección o algún otro tratamiento. Es ético tocar a la puerta, y escuchar una 
invitación para entrar o esperar que alguien abra la puerta. (2) No debe preguntar al 
paciente la naturaleza de su enfermedad. En la mayoría de los casos el pastor la sabrá por 
los familiares y no será necesario preguntar. A veces el paciente le dirá al pastor su 
problema. A veces el paciente está esperando un diagnóstico después de los exámenes. A 
veces el paciente sinceramente no sabe qué problema tiene todavía. A veces las personas 

no quieren decirle al pastor su problema. (3) No debe criticar al médico, o emitir un juicio 
negativo sobre el médico ni el tratamiento que el paciente está recibiendo. Puede ser que 

el paciente haya sido remitido a un especialista por su médico, y no conozca al cirujano o 
al especialista. Es mejor afirmar la calidad de servicio que se recibe en el  hospital o la 
clínica donde el paciente está internado. (4) El pastor no debe visitar cuando él mismo 

está enfermo. Puede contagiar a otros con su resfriado. Si no se siente bien, 
probablemente no va a inspirar a otros con su visita. Es mejor esperar hasta que se sienta 

bien para visitar. (5) No se siente en la cama con el enfermo. Esta práctica está prohibida 
en la mayoría de los hospitales. A veces los familiares no respetan esta norma, pero el 

pastor debe respetarla siempre. (6) No lleve comentarios de cuarto en cuarto acerca de las 
condiciones de otros que están en el hospital. Es posible contagiar a éstos con las 
emociones negativas de otros pacientes. El pastor debe mirar a cada paciente en cada 
cuarto como un caso especial e independiente de todos los demás. Tampoco deber relatar 
los casos similares de otros miembros en el pasado, ni de familiares que han tenido 

síntomas parecidos. (7) No lleve los problemas de la iglesia al cuarto del enfermo, para 
decirle todo lo malo que está pasando. Si el enfermo es un miembro activo, 
probablemente va a querer saber cómo andan las cosas, y el pastor puede contestar 
brevemente compartiendo las experiencias positivas. Los enfermos no necesitan tener que 
preocuparse sobre algún problema de la iglesia, y el médico estará enojado si se da cuenta 
de que el pastor u otros miembros están llevando informes negativos que crean tensión 
en el paciente. (8) No discuta temas de controversia con el paciente. Si el paciente tiene 
una teología equivocada, mientras está enfermo en la casa o en el hospital no es el 
momento para tratar de corregir su teología. La visita pastoral debe ser un aliento para el 
enfermo. (9) No alargue mucho la visita. Es mejor visitar por un tiempo breve, averiguar 
cómo anda el paciente en su tratamiento, referirse a las bendiciones de Dios y los recursos 
espirituales que están disponibles para el paciente. Mientras está hablando, el pastor 
puede captar si el Espíritu Santo le está guiando para decir más. (10) Ofrezca una oración 
si nota que el paciente está abierto a ella. Si capta que el paciente tiene mucho dolor, o si 
advierte hostilidad a las cosas espirituales, uno puede asegurarle al paciente que estará 
orando por él en estos días. (11) Si hay familiares presentes, puede hablar con ellos 
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brevemente, pero dedíquese principalmente al paciente en su visita. El cuarto del 
enfermo no es el lugar para escuchar una historia larga de algún familiar. 

Por medio de la visitación pastoral el pastor llega a conocer mejor a todos en la 
congregación. Se da cuenta de las circunstancias especiales de cada familia en la iglesia, y 
de los miembros en perspectiva. Conoce sus problemas y puede orar con mayor 
inteligencia y comprensión por las necesidades de la congregación. Escucha las 
dificultades de otros miembros, y se da cuenta de las necesidades de otras familias. 

El pastor debe planificar su programa de visitación para alcanzar a todos los miembros 
durante el año. Puede dar prioridad a las personas de mayor necesidad espiritual en el 
proceso. Debe incluir tiempo para visitar a los inconversos. El pastor debe evitar mostrar 
parcialidad hacia ciertas personas o familias en la iglesia. Si visita con mucha frecuencia a 
una familia, y descuida a otros, muy pronto los miembros estarán hablando de ello. 

No es necesario leer la Biblia y orar en cada hogar que visita el pastor. En muchos 
casos las personas esperarán que el pastor lea una parte de la Biblia y ofrezca una oración. 

Es bueno hacerlo en estas condiciones. En otros lugares las circunstancias no serán 
propicias para la oración. El pastor tiene que ser sensible a las circunstancias y actuar de 

acuerdo con sus sentimientos en cada caso específico. Si tiene dudas, entonces es mejor 
preguntar si la familia quisiera tener una lectura bíblica y/o una oración. A veces esto 
abrirá la puerta para un testimonio más claro del poder del evangelio. 

Por medio de la visitación el pastor puede tener un ministerio muy fructífero. Si 
acepta la oportunidad de visitar cada hogar como una ocasión de ministrar a las familias 

extendidas allí representadas, entonces se multiplica el potencial de su ministerio. Por 
ejemplo, durante la visita a un hogar los miembros de la iglesia pueden referirse al hecho 

de que otros familiares están trasladándose al mismo sector de la ciudad donde está la 
iglesia. Esto ofrece la posibilidad de ministrar a esas personas con mayor propósito que si 
llega a la casa y toca sin tener la conexión de los familiares. Si los miembros de la iglesia le 
acompañan a hacer la visita, entonces tendrá mayor impacto todavía. 

Otra forma en que el pastor puede utilizar su visitación para extenderse es en la esfera 

de los consejos personales. En el curso de una conversación con un miembro éste le 
puede informar que un familiar está pasando por una crisis aguda debido a la muerte de 
algún ser querido. El pastor puede ofrecerse para visitarles. Esto puede resultar en otra 
familia para el reino de Dios. En una ocasión el autor tuvo esta experiencia. Un miembro 
de la iglesia le informó que una vecina había perdido a su hijo en un accidente trágico. El 
resultado fue que el autor fue a la casa para leer algunos versículos de consuelo a la 
familia y orar con ellos. Varios en la familia asistieron a los cultos como resultado de este 
contacto. 

Muchas veces los familiares aceptarán algún consejo personal del pastor antes de 
aceptar la invitación a asistir a la iglesia. Si se dan cuenta de que el pastor tiene 
capacidades para aconsejar a las personas en dificultades, ellos lo buscarán. Como 
resultado de varias citas con el pastor, ellos recibirán un testimonio del poder del 
evangelio para ayudarles a solucionar sus problemas. 
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Conclusión 

En el capítulo anterior se consideraron varios temas que tienen que ver con la relación 

del pastor v su familia con la iglesia local. Por eso, no se han incluido en este capítulo. 
Cabe decir, en conclusión, que la relación “pastor e iglesia” es una de las relaciones más 

felices e íntimas que puedan existir entre una persona y una comunidad. El pastor será 
amado por sus feligreses si él demuestra amor hacia ellos. Después de un tiempo en un 
pastorado las personas en la iglesia comienzan a amar al pastor como si fuera de su propia 

carne. Con los años recordarán los cumpleaños, los aniversarios y otros días especiales en 
la familia del pastor. El pastor les ministra en sus tiempos de crisis, y hay una reciprocidad 

espontánea de parte de los miembros de la iglesia. 
Dichoso es el pastor que ha encontrado una iglesia donde puede predicar el evangelio 

y pastorear las ovejas en tiempos de alegría y tiempos de tristeza. Descubrirá que hay una 
profunda satisfacción en este ministerio. 
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NORMAS ETICAS EN RELACION CON LA DENOMINACION 

Se ha dicho que cada ministro tiene que contestar para sí mismo tres preguntas 

importantes si quiere tener eficacia en su ministerio. Primero, tiene que responder a la 
pregunta: “¿Quién soy yo?” La contestación a esta pregunta afirmará su propia identidad 

como hijo de Dios, y le dará una autoimagen sana con la que puede trabajar con eficacia 
en el ministerio. Segundo, tiene que responder a la pregunta: “¿Cuál es mi evangelio?” La 

contestación a esta pregunta aclarará las doctrinas del ministro. Tendrá que decidir qué 
cree en cuanto a las doctrinas fundamentales de la fe. Y tercero, tiene que responder a la 
pregunta: “¿Quién es mi pueblo?” Esta pregunta le ayudará a saber con quién se identifica 

para colaborar con otros en el esparcimiento del evangelio. Para tomar la decisión, tendrá 
que decidir sobre su denominación. Y tendrá que decidir si va a ser un colaborador con la 

denominación, o si va a oponerse al programa que promueven los líderes 
denominacionales. En este capítulo vamos a tratar sobre las relaciones éticas con la 
denominación. 

5.1 El pastor debe identificarse con su denominación por convicción  

Muchos de nosotros pertenecemos a cierta denominación porque nuestros padres nos 

llevaron a una iglesia de esa denominación desde muy temprano. Otras personas 
decidieron asistir a la iglesia evangélica local por curiosidad, sintieron el impacto del 
Espíritu Santo en sus vidas durante el culto, y así se convirtieron a Cristo y después se 
identificaron con su denominación. Otros nacieron en el catolicismo romano, pasaron un 
tiempo estudiando las varias creencias de diferentes iglesias y decidieron cambiar de 
religión, reconociendo que tal decisión les iba a colocar en una lucha terrible con sus 
padres, demás familiares y amigos. 

El autor nació en un hogar donde los padres eran creyentes y habían sido bautizados 
en una iglesia bautista, pero debido a la escasez de iglesias en el sector rural donde vivían, 
no asistían a la iglesia con mucha frecuencia. Cuando llegó a los doce años de edad, los 
padres se trasladaron a un pueblo pequeño donde había una iglesia bautista. Comenzó a 
asistir y pronto hizo profesión de fe. Luego de pocos meses, sintió la necesidad de 
obedecer al Señor en el bautismo. Después de bautizado, participó durante muchos años 
en estudios de la Biblia en la escuela dominical y en clases doctrinales para creyentes. Así 
llegó a ser bautista por convicción y no por “herencia”. 

De vez en cuando, se encuentran pastores que prefieren mantenerse independientes 
de una denominación. Algunos de ellos pueden ejercer un ministerio eficaz, pero podrían 
hacer mucho más si se identificasen con un grupo. Se logra mucho más por medio de la 
colaboración de varios. Si el aporte de una persona y de una iglesia local no representa 
gran cantidad, cuando esto se suma al aporte de muchos otros, llega a ser un recurso 
grande. Esto se ve en la energía personal, y en el uso del dinero. Muchas personas buscan 
socios porque por medio del aporte de varios se hacen más fuertes. Las iglesias que 
colaboran en programas que tienen un énfasis común hacen mayor impacto que las 
iglesias aisladas que tratan de hacer solas la obra. 
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Puesto que el pastor es miembro de una denominación por convicción, éticamente 
está obligado a defender su denominación frente a ataques injustos. Sus creencias deben 
estar de acuerdo con las doctrinas fundamentales de su denominación, y sus prácticas 
eclesiásticas deben concordar con las de su denominación. Esto no quiere decir que el 
pastor sea un títere; él puede ejercer mucha influencia por medio de su actuación en 
forma sincera y su servicio fiel para cambiar las cosas que piensa que necesitan ser 
cambiadas. Si piensa que la denominación está apartándose de las normas bíblicas en sus 

creencias y prácticas, él puede ser el vocero para llamarles la atención y así volverles al 
punto céntrico de las creencias. Este es uno de los grandes privilegios de pertenecer a una 
denominación cuyo gobierno es democrático. 

Probablemente ningún pastor va a estar ciento por ciento de acuerdo con todas las 
creencias y las prácticas eclesiológicas de su denominación. Pero debe de estar de acuerdo 
con las doctrinas y prácticas de mayor significado. El pastor debe dar libertad a otros para 
que tengan puntos de diferencia que varían de los suyos. La libertad de conciencia da 

lugar a variaciones en casi todas las doctrinas cristianas, de modo que no podemos ser 
legalistas en imponer nuestro punto de vista sobre los demás. 

5.2 La ordenación para el ministerio 

Creemos que la ordenación es prerrogativa de la iglesia local, pero ésta debe buscar la 
colaboración de las demás iglesias de su misma denominación al ordenar a un ministro. 

Cuando uno es ordenado, se lo hace con el fin de servir a cualquier iglesia de su 
denominación, de modo que es un paso que involucra potencialmente a varias iglesias de 

la misma denominación. Por eso, es ético tener a un grupo representativo de pastores de 
la denominación para que hagan el examen del candidato al ministerio, y recomienden a 
la iglesia que se proceda con el culto de ordenación. 

En algunos círculos se debate actualmente la ordenación de las mujeres para el 
pastorado, tanto como el significado de la ordenación en general. Esto ha despertado un 

interés especial en todo lo relacionado con la ordenación de ministros. El doctor Franklin 
Pollard, anteriormente presidente del Seminario Bautista en Golden Gate, California, al 

expresarse sobre este tema, dijo: “No puedo encontrar bases bíblicas para la imposición de 
manos para funciones particulares en las iglesias. La ordenación es una herejía de la 
Iglesia Católica Romana que no corrigió Martín Lutero con la Reforma Protestante” 
(mensaje publicado en Baptist New Mexican. Junio 22 de 1985, p. 3). 

La ordenación tiene el fin de reconocer públicamente a una persona que ya ha sido 

probada en el ministerio. Los creyentes habrán visto evidencias de su llamamiento al 
ministerio, y del ejercicio de los dones por medio de su actuación en los campos de la 
predicación, la evangelización, el cuidado de las almas y su capacidad como líder. Esto 
quiere decir que la iglesia local tiene el deber ético de ordenar a su pastor únicamente 
cuando sienta que él llena estos requisitos previos. Y a su vez, el pastor está obligado a 
someterse a la ordenación porque ha sentido el llamado de Dios y está convencido de que 
está en la iglesia y la denominación que más concuerda con sus convicciones personales 
en cuanto a doctrina y práctica eclesiásticas. 
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Las bases escriturarias que se utilizan para justificar la ordenación son los pasajes 
donde Pablo habla a Timoteo del don que ha recibido por la “imposición de las manos del 
presbiterio” (1 Ti. 4:14). A pesar de las opiniones de algunos en cuanto al significado de la 
imposición de manos, consideramos que es un acto simbólico de la afirmación que Dios 
ya habrá hecho en la vida personal del ministro, y el reconocimiento del ministro como 
tal delante de la congregación local y la denominación a la cual pertenece. 

La ordenación tiene como propósito bendecir espiritualmente al candidato para el 

ministerio, y reconocerle como ministro aceptado por los demás. Es una especie de 
certificación semejante a la que muchas profesiones exigen para los profesionales que 
sirven a la humanidad. Los médicos buscan la aprobación de la asociación respectiva de 
acuerdo con su especialización. Los consejeros tienen que tener la certificación de algún 
grupo que asegure las capacidades de la persona que va a intentar ayudar a otros. La 
ordenación al ministerio garantiza que el pastor es reconocido por su denominación, y 
que sus doctrinas concuerdan con las de la denominación. 

H. Harvey, refiriéndose a la ordenación, dijo: “Las obligaciones que entonces se 
asumen para el cuidado de las almas, son las más pesadas que pueden ponerse sobre el 

hombre, y los votos que entonces se hacen, son hechos no sólo al hombre, sino a Dios” 
(H. Harvey, El Pastor. Trad. por Alejandro Treviño. El Paso: Casa Bautista de 
Publicaciones, 1967, p. 27). 

Si después de un tiempo el pastor se da cuenta de que difiere de los demás en la 
denominación sobre algunas doctrinas fundamentales, entonces éticamente debe 

entregar su certificado de ordenación a la iglesia o a los oficiales de su denominación y 
presentar su renuncia ante la iglesia donde está sirviendo. De vez en cuando se oye de un 

pastor que logra sacar a una iglesia de su denominación por los cambios doctrinales que 
el pastor ha experimentado. Esto va en contra de la ética ministerial. Si uno no puede de 
buena conciencia seguir en la denominación, debe dejarla con el menor prejuicio posible 
para la denominación, para sí mismo, para sus amigos y para la iglesia. 

Algunos tratan de relacionar la ordenación del ministro con su autoridad. La 

autoridad en el ministerio es algo que se logra por medio de la actuación sana del 
ministro a través de los años en circunstancias críticas. 

A veces el pastor experimenta una caída moral y crea escándalo para la iglesia y la 
denominación. Cuando esto sucede el pastor debe renunciar voluntariamente a su puesto 
de responsabilidad. Si rehúsa hacerlo, la iglesia local está dentro de su derecho de pedir 
su renuncia, y la iglesia que lo ordenó tiene el derecho de reclamar su certificado de 
ordenación. Recientemente el autor leyó de un caso donde se descubrió que el pastor era 
un homosexual activo. La iglesia que lo ordenó, al darse cuenta del hecho, pidió la 
devolución de su certificado de ordenación y presentó una comunicación explicando a 
todas las demás iglesias que desconocían el problema del pastor cuando lo ordenaron. 
(News Digest). Podemos agradecer a esa iglesia por su intento de proteger la alta moral 
del ministerio. 

5.3 La lealtad a la denominación 
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Como ya hemos dicho, el ministro debe pertenecer a su denominación por convicción, 
y no por conveniencia ni por cualquier otro motivo. Esto quiere decir que el pastor estará 
convencido de las enseñanzas bíblicas y la aplicación de las mismas en cuanto a las 
doctrinas principales de su denominación. Por eso, estará dispuesto a defender su 
denominación y a acatar las normas de práctica acordadas por la mayoría. 

Es natural diferir de vez en cuando en cuanto a interpretaciones de varios pasajes 
bíblicos. También habrá diferencias de opinión en cuanto a la metodología para llevarse a 

cabo la obra del Señor en un lugar geográfico. Estas diferencias ya existían en los días de 
Pedro, Pablo y los demás predicadores en los primeros siglos de la expansión del 
evangelio. Los representantes de las iglesias difieren cuando van a las convenciones y 
tienen que determinar la manera de dividir el dinero que se ha ofrendado para la 
extensión misionera en un país. Aunque todos tienen el derecho de expresar su punto de 
vista e influir en otros para que voten de acuerdo con su proyecto, es importante 
mantener la unidad del propósito general para toda la obra y continuar con la 

colaboración aun cuando no se haya aceptado el plan que uno presentó. 
Tal vez hay más diferencias entre los hermanos de la misma denominación sobre la 

manera de hacer la obra que sobre cualquier otro punto de controversia. En algunos 
lugares y ocasiones las diferencias pueden ser doctrinales. La historia del cristianismo 
indica que ha habido muchas controversias doctrinales. Pero también se manifiestan 

diferencias en cuanto al énfasis en un tiempo específico, los sectores geográficos 
escogidos para hacer el mayor impacto, y los líderes que se escogen para la expansión del 

evangelio. Estas diferencias manifiestan un problema general, el del egoísmo que impide 
el funcionamiento con mayor eficacia. La lealtad a la denominación quiere decir que el 

pastor sabrá vivir y trabajar en un ambiente de flexibilidad y tolerancia, y no insistirá en 
que todos acepten su punto de vista con relación a una idea o práctica. 

Cada organización tiene sus estatutos para guiarles. Es deber del ministro conocer los 
estatutos de la denominación a que pertenece, y de la convención, si es que existe. El 
pastor trabajará dentro de los canales establecidos por la organización para lograr los 

cambios que él estime necesarios. No es ético tratar de utilizar medios ilícitos para 
provocar cambios. 

La denominación y la convención tienen el propósito fundamental de colaborar para 
lograr un impacto más intenso sobre la sociedad. Por eso, su programa será fruto de la 
inspiración divina y también de los esfuerzos personales de las personas que componen la 
organización. Por lo tanto se puede hacer más por medio de la participación activa que 
por retirarse del movimiento para criticar lo que se hace. 

Los bautistas utilizamos el proceso democrático en la iglesia local y las demás 
organizaciones para tomar las decisiones y para extendernos. Esto quiere decir que 
aceptamos la decisión de la mayoría, y seguimos adelante en nuestra colaboración, 
aunque nuestro punto de vista no sea el punto aceptado por la mayoría de las personas. Si 
llega el momento cuando uno de buena conciencia no puede continuar con la mayoría, 
entonces tendrá que tomar la decisión de retirarse del grupo. Pero este paso sería muy 
extraordinario, debido a circunstancias muy críticas en la vida de cada uno. 

El pastor debe aceptar la ayuda que le ofrece su denominación en términos de 
programas simultáneos o unidos, proyectos promovidos por la convención para extender 
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el evangelio, tales como campañas simultáneas, programas de mayordomía y de 
educación cristiana. Todos estos programas se elaboran con el fin de ofrecer ayuda al 
pastor y a su iglesia para cumplir mejor con su propósito. No se ofrecen en una actitud de 
imposición, para forzar a toda persona e iglesia a seguirlo. En la mayoría de los casos si la 
iglesia acepta la ayuda que le ofrece la denominación, estará en mejores condiciones que 
si dependiera únicamente de los talentos de las personas locales para elaborar los 
programas. 

La denominación es el canal por medio del cual el pastor puede trasladarse de una 
iglesia a otra. La mayoría de las iglesias que quedan sin pastor quieren asegurarse de que 
el candidato para su iglesia sea una persona leal a su denominación. De este modo, los 
líderes pueden recomendarlo si se le conoce como una persona que colabora con el 
programa de la denominación. Esto no se dice con el fin de presionar al pastor para que se 
someta al programa de la denominación, simplemente la realidad muestra que las iglesias 
van a acudir a los líderes de su denominación para recibir recomendaciones en cuanto a 

las personas que están considerando para el pastorado. 

Conclusión 

Hemos intentado presentar la importancia para el joven ministro de identificarse con 
la denominación, reconocer el aporte que tal identificación puede brindarle y animarle 
para desempeñar su ministerio dentro de las estructuras que están establecidas. Cuando 

vea algo que siente que se debe cambiar, está en libertad para consultar con otros y 
promover tales cambios. Hay una metodología establecida para hacer reformas e 

introducir nuevos proyectos, y la mayoría de los líderes constantemente están buscando 
maneras más creativas para hacer la obra. Ellos recibirán ideas y proyectos creativos si 
dan evidencias de que pueden llegar a ser un aporte positivo para la obra. 
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NORMAS ETICAS EN LAS RELACIONES INTERDENOMINACIONALES 

En décadas pasadas había mucha polémica, competencia y. por qué no decirlo, 

hostilidad, entre los pastores de las diferentes denominaciones. El autor ha leído relatos 
de debates entre dos pastores o grupos denominacionales donde multitudes de personas 

llegaban para escuchar y elogiar la habilidad de los varios pastores al presentar sus 
argumentos a favor o en contra de doctrinas tales como el bautismo de infantes, el 

bautismo por inmersión o aspersión, la predestinación y la infalibilidad de las Sagradas 
Escrituras. Parece que había mucho celo por defender las creencias de cierta persona que 
actuaba como vocero de su denominación. Reconocemos que vivimos en días mejores en 

cuanto a las relaciones con personas de otras denominaciones. Hemos llegado al punto de 
reconocer que si hay acuerdo en cuanto a las doctrinas fundamentales de la fe, entonces 

no hay razón para pelear sobre los detalles de menor significado. El mayor enemigo no es 
la diferencia doctrinal sobre el modo de bautismo; el enemigo es la incredulidad que se 
manifiesta en actos de indiferencia espiritual, el materialismo y el secularismo. 

El autor se crió en un ambiente denominacional, y ha sido una persona que defiende 
las doctrinas y la política de los bautistas. Durante los años de formación recibió de sus 
pastores y maestros un énfasis en cuanto a ser leal a su denominación. Hace unos años 
tuvo el privilegio de entrenarse en el campo del ministerio pastoral en un hospital donde 
había ministros de otras denominaciones en el programa. Al dialogar con ellos en cuanto 
a sus creencias, se notaban marcadas diferencias en opiniones y creencias. Pero cuando 
dialogábamos sobre el ministerio a personas en crisis, sobre su necesidad de la fe y su 
solicitud de oración intercesora, notábamos que no había tanta diferencia. En verdad, 
ellos ayudaban a sus feligreses a recibir el consuelo de Dios en la misma manera que el 
autor. Citaban los mismos pasajes bíblicos que traen consuelo a las personas que confían 
en Dios, o que estimulan a la persona para ejercer más fe, o les ayudan en su preparación 
para enfrentarse con Dios después de la muerte. Esta experiencia nos enseñó a todos que 
cuando estamos tratando con personas que sufren, la denominación no es un factor 
decisivo en la ayuda que damos o recibimos. 

En este capítulo vamos a sugerir algunas normas para los pastores en relación con 
personas y programas de otras denominaciones. 

6.1 El respeto por las personas de otras denominaciones 

6.1.1 La libertad de conciencia 

Una doctrina fundamental de los bautistas es el respeto por las creencias de cada 

persona y el derecho de la persona a creer según su conciencia. Por eso, no debemos 
criticar, menospreciar, ni discutir con las personas por sus creencias. Si hay evangélicos 
que pertenecen a los pentecostales, los menonitas, los presbiterianos u otros grupos, 
debemos respetarles en sus creencias. No debemos tratar de persuadirles a dejar su 
denominación para juntarse con nosotros. Y los otros grupos tampoco deben tratar de 

atraer a los nuestros que hemos ganado con nuestros programas de evangelización y de 
desarrollo espiritual. 
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El autor ha tenido la experiencia de haber trabajado duro con familias para ganarles al 
evangelio, y de haber pasado meses en el proceso de su desarrollo espiritual, para después 
descubrir que hubo personas de otras sectas que habían hecho contacto con ellas 
también, y que les estaban tratando de convencer de dejar nuestra iglesia para juntarse 
con ellas. Otros grupos utilizan doctrinas como la plenitud del Espíritu Santo para tratar 
de convencer a los creyentes de que les hace falta algo en su peregrinaje espiritual. Hace 
años todas las iglesias evangélicas de nuestra ciudad celebraron una campaña de 

evangelización con el equipo de Billy Graham. Cada noche hubo centenares de personas 
que hicieron decisiones. Descubrimos que los Testigos de Jehová tenían a sus adeptos en 
el exterior del gimnasio donde celebrábamos las reuniones, para hablar con las personas 
que habían hecho profesión de fe. Ellos tomaban sus direcciones para después visitarles y 
tratar de persuadirles de la verdad de su punto de vista. Consideramos que tal práctica no 
es ética. 

Por consiguiente, el ministro tiene que ejercer mucho cuidado para no comunicar la 

idea de que está tratando de “robar las ovejas” de otro pastor. Si sabe que el mecánico 
donde lleva su auto para reparaciones es de otra iglesia, puede felicitarle por las 

actividades de éxito en su iglesia, averiguar cómo andan las cosas, pero no debe de 
invitarle a los programas de su iglesia, a menos que sea una actividad en que todas las 
denominaciones estén involucradas. 

6.1.2 La comunidad de fe 

Los ministros de las varias denominaciones pueden formar un compañerismo 

espiritual que será de mucha bendición para todos. Tienen muchos intereses en común y 
pueden ministrarse el uno al otro en una forma eficaz. Muchas veces un pastor 
puede compartir más cosas íntimas con un pastor de otra denominación que con los 
pastores de su propia denominación. En algunas ciudades se reúnen una vez por semana, 
o por quincena, simplemente para compartir sus experiencias espirituales, o sus penas, y 

para orar el uno por el otro. En los lugares donde se celebran estas reuniones siempre se 
siente un compañerismo más íntimo entre los hermanos pastores. Esto promueve 

vínculos más estrechos y destruye las barreras de comunicación, de falta de comunión y 
de división. Cuando surgen dificultades entre una de las familias de los varios ministros, 
pueden ofrecer su ayuda y consuelo el uno al otro en una forma que será de mucho 
beneficio para la familia afectada. 

Es recomendable que el propósito de esta reunión sea siempre la oración y el 

compañerismo. Si se permite la intromisión de las actividades de promoción de 
programas, de pronto la reunión pierde su tono de apoyo moral y espiritual, y se 
transforma en una reunión para planificar y promover programas. Si hay programas para 
promover, entonces que sean tratados en otra reunión que se cite para ese fin. Pero es 
importante preservar la naturaleza espiritual de esta reunión interdenominacional. 

6.2 Esferas de cooperación interdenominacional 

6.2.1 Campañas de evangelización 
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Hay muchas esferas en que las varias denominaciones pueden cooperar. Ya se ha 
mencionado una campaña de evangelización. En varias ocasiones hemos celebrado 
campañas unidas, donde representantes de todas las denominaciones colaboraron en los 
preparativos para la campaña, y después los nombres de los que hicieron profesión de fe 
se entregaron a la iglesia evangélica más cercana a la dirección de la persona o familia. En 
esta manera las personas han tenido la oportunidad de asistir a la iglesia evangélica local 
más cercana después de terminar la campaña. Muchos nuevos creyentes han sido ganados 

mediante las campañas unidas. 
Este método tiene muchas ventajas. En los países donde los evangélicos son acusados 

de estar divididos en tantos grupos distintos, esta actividad da evidencia de una unidad 
fundamental que es positiva. Además, si todas las denominaciones aportan para la 
campaña, quiere decir que habrá más dinero para publicidad, para invertir en los 
programas del coro, en reuniones especiales diarias, y en la conservación de los resultados 
de la campaña. También será posible conseguir a un evangelista de renombre, con su 

equipo, para celebrar una campaña que tendrá la posibilidad de hacer un mayor impacto 
sobre la comunidad. Los miembros de los coros de todas las iglesias pueden formar un 

coro unido, y la música será de una calidad superior. Todo esto indica que se puede hacer 
mucho más con un programa unido que si cada iglesia local trata de celebrar su propia 
campaña. 

6.2.2 Proyectos de interés común 

Hay muchas causas que merecen un esfuerzo común. Si hay un mal social o moral que 

está amenazando la tranquilidad de la ciudad o el sector, todas las iglesias pueden 
colaborar para atacar este mal. Por medio de los petitorios que llevan las firmas de todo el 
pueblo evangélico, los oficiales llegarán a saber que hay muchos ciudadanos que están 
interesados en la reforma de este mal, y estarán más inclinados a tomar cartas en el 
asunto. 

Hace años había mucha persecución contra los evangélicos en Colombia. Por eso, los 
evangélicos formaron la organización llamada CEDEC, (Confederación Evangélica de 

Colombia), con personas encargadas de apelar ante las autoridades cada vez que había 
casos de persecución. La organización utilizó muchos canales de comunicación para 
informar al pueblo colombiano y al mundo entero de lo que estaba pasando. Como 
consecuencia, poco a poco cesaron las persecuciones. Se animó a todas las iglesias a 
ponerse en contacto con los oficiales de CEDEC para informar de casos específicos de 

persecución de niños en colegios del gobierno, de pastores que sufrieron la persecución a 
manos de grupos fanáticos y de cualquier otra forma de persecución. Seguramente si no 
hubiera existido una organización unida para defender a los evangélicos, no habría 
habido resultados positivos. Este caso ilustra la ventaja de la colaboración entre los 
evangélicos. 

                                                             
CEDEC Confederación Evangélica de Colombia 
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6.2.3 Apelación de derechos legales 

A veces los grupos evangélicos han tenido que unirse para apelar ante los oficiales por 

consideración en cuanto a impuestos que se cobran. En algunas ciudades los grupos 
religiosos están libres del pago de ciertos impuestos, porque se considera que estos 

grupos aportan mucho que es positivo para la comunidad. Pero a veces para lograr la 
exoneración se ha tenido que contratar a abogados y apelar en forma unida ante los 
oficiales. Otra vez, el impacto es mayor cuando los representantes de varios grupos se 

presentan ante los oficiales en vez de ir uno por uno para pedir la exoneración. 
Hace años había mucha oposición para permitir el casamiento de las personas no 

católicas en España. Muchas parejas tenían que esperar meses y hasta años para lograr los 
permisos para casarse por lo civil. Estos son casos de discriminación que no deben existir. 

En muchos lugares los evangélicos han tenido que luchar con mucha insistencia para 
lograr sus derechos. 

6.2.4 Campañas de distribución de la Biblia 

En varias ocasiones la Sociedad Bíblica ha promovido campañas para distribuir la 
Biblia en hogares, colegios y negocios. Ellos promueven una actividad unida entre todos 

los evangélicos, porque todos tienen interés en que la Biblia sea esparcida a todas partes, 
para que haya mayor oportunidad de recibir el mensaje de salvación que ella trae. Por eso, 
es recomendable que todos los grupos colaboren en programas de esta índole. Cada 
iglesia aporta cierto número de personas para ser entrenadas como vendedoras de Biblias 
y ellas van de casa en casa haciendo esfuerzos por vender la Biblia. Otros establecen sus 

puestos en lugares estratégicos en los centros comerciales, y allí venden la Biblia. 
Cada iglesia recibe múltiples beneficios de campañas de esta índole. Primero, las 

personas en las iglesias reciben el entrenamiento para testificar al mismo tiempo que 
están intentando vender la Biblia. Esto trae beneficios a la congregación, porque cada 
persona que está testificando está cosechando bendiciones espirituales personales, y a la 
vez la iglesia va creciendo. 

En segundo lugar, por medio de esta actividad los miembros aprenden más acerca de 
la Biblia. Cuando van de puerta en puerta para ofrecer la Biblia en venta, naturalmente las 
personas van a hacerles preguntas con relación a la Biblia y a sus creencias. Esto da a cada 
creyente la oportunidad de basar sus creencias en pasajes de la Biblia, y explicar el origen 
de estas enseñanzas. Esto trae un beneficio grande para el creyente. 

6.3 Esferas de la no colaboración 

Hay varias esferas donde no conviene la colaboración. Vamos a considerar algunas. 

6.3.1 Acuerdos de territorios misionales 

En el pasado hubo acuerdos entre los grupos evangélicos para dividir un país y asignar 
ciertos sectores a un grupo y otros sectores a otro grupo. Esto trae limitaciones que no 
convienen. Cristo nos dio el mandato de ir y predicar el evangelio a toda criatura. Si un 
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grupo tiene los recursos y la misión de extender el evangelio a muchas naciones, no debe 
ser limitado por un acuerdo que dice que cierto territorio es responsabilidad de otros. Es 
mejor dejar a cada grupo en libertad de extender el evangelio según sus recursos humanos 
y materiales. De esta manera, si un grupo no tiene mucho fervor evangelizador, tal vez 
otro grupo llevará el mensaje a los necesitados. 

Cuando hay reglas en cuanto a límites geográficos, tiene que haber un mecanismo 
para implementar tales reglas. Esto hace que algunos funcionen como policías, lo cual 

siempre deja lugar para malentendidos y conflictos. Lo que uno considera una violación 
de las normas no lo es desde la perspectiva de otro. Por eso, es mejor comunicar a todos 
los grupos que cada uno está en libertad de predicar el evangelio hasta lo último de la 
tierra. 

Hay casos tristes de retraso del evangelio en algunos países, precisamente porque en 
años anteriores hubo grupos que acordaron asignar cierto sector del país a un grupo y 
otros sectores para otros grupos. Cuando uno de estos grupos no tiene el fervor 

evangelizador suficiente para cumplir con la Gran Comisión, el resultado es que 
multitudes de personas no tienen la oportunidad de escuchar. 

Una excepción a esta regla puede ser en relación con el comienzo de obras nuevas en 
ciertos sectores de una ciudad. Por ejemplo, si hay tres o cuatro grupos ya establecidos en 
cierto sector de una ciudad, no hay razón para tener a otra iglesia evangélica en el mismo 

sector. Mejor es comenzar en otro sector de la ciudad donde no exista ninguna iglesia. 
Hay casos donde cuatro o cinco iglesias están concentradas dentro de un lugar geográfico 

muy limitado, mientras que en otras partes no hay ninguna iglesia. 

6.3.2 Instituciones de educación 

De vez en cuando alguien ha promovido la idea de reunir a varios grupos evangélicos 
con el propósito de aportar para una institución teológica. La idea es animar a todas las 
denominaciones a contribuir con dinero (para construcciones, para el presupuesto 

operativo) y personal para la docencia y los puestos de administración. Esto se ha hecho 
en algunos países, pero los bautistas tendemos a no participar en programas unidos de 

esta índole. Las razones son múltiples. Primera, una institución de esta índole da un 
sonido incierto en cuanto a su teología y eclesiología. Con la participación de varias 
denominaciones tiene que haber un espíritu ecuménico y una tolerancia de las creencias 
de los demás. Segunda, ¿quién decide la cantidad justa del aporte económico de cada 
denominación? Casi siempre después de unos años hay malentendidos en esta esfera. Los 

presupuestos para la biblioteca, construcciones adicionales y operaciones tienden a 
mezclarse. Si llega el momento cuando uno de los grupos decide separarse, ¿cómo se 
divide la inversión? 

Por eso, es mejor que cada denominación establezca su propia institución, o mande a 
sus alumnos a una institución dada y pague un aporte de acuerdo con los costos 
establecidos por esa institución. La denominación tiene la responsabilidad completa del 
sostenimiento de su institución, de su gobierno y administración, y del suministro del 
personal para la docencia. Puede cobrar a las personas de otras denominaciones que 
quieren asistir una tarifa más costosa que la que pagan los alumnos de su propia 
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denominación. Este plan protege las líneas de comunicación y administración y evita la 
posibilidad de conflictos con los demás. 

6.3.3 El movimiento ecuménico 

Desde el tiempo del establecimiento del Concilio Federal de Iglesias y posteriormente 
su cambio de nombre al Concilio Mundial de Iglesias, ha habido cierta presión sobre los 
bautistas para que nos identifiquemos con este movimiento. Pero la mayoría de los 
bautistas hemos insistido en no participar del mismo por varias razones. Ellos han optado 
más por un evangelio social, en el cual buscan solucionar los problemas de pobreza, 
hambre, opresión, analfabetismo, etc., en vez de ir al corazón del problema para enfocar 
la necesidad de una experiencia personal con Cristo para transformar al individuo. 

El doctor Justo Anderson ha escrito un resumen de la historia del movimiento 
ecuménico, y él traza la relación que los bautistas han tenido con este movimiento (Justo 
Anderson, El Movimiento Ecuménico, publicado por la Junta de Publicaciones de la 
Convención Evangélica Bautista en Argentina, n.f.). 

En los últimos años ha habido casos donde esta organización ha ofrecido ayuda a 
grupos guerrilleros identificados con los grupos políticos izquierdistas de algunos países, 
para colaborar en las actividades subversivas. Esto es muy peligroso, y va en contra de la 
libertad de conciencia y el principio de la separación entre la iglesia y el Estado. Creemos 
que nuestro mejor aporte a la solución de los problemas humanos va a ser el predicarles el 

evangelio personal, e invitarles a aceptar a Cristo como Salvador personal. Esta 
transformación espiritual tendrá su impacto sobre toda otra faceta de la vida del hombre. 

Los cristianos pueden y deben de contribuir todo lo posible a solucionar los problemas 
sociales en la comunidad y en el mundo entero, pero este no puede ser nuestro enfoque 
principal. La experiencia nos ha enseñado que podemos hacer más con los programas que 
nosotros promovemos y financiamos que entregando nuestro dinero a una organización 
interdenominacional con las esperanzas de que ellos hagan la obra en forma más eficaz. 

6.4 Reuniones con personas de otras religiones 

En el día de hoy hay más contactos con personas de otras religiones que en años 

pasados. La religión judía ha estado esparcida en muchos de los países donde vivimos y 
trabajamos. ¿Cuál debe de ser nuestra actitud hacia ellos? En algunas partes hay líderes 
que promueven reuniones de compañerismo e intercambio de ideas. Esto está bien si no 

nos compromete en nuestras creencias. Por ejemplo, si uno es invitado a participar en 
una reunión dirigiendo una oración a Dios, pero se le advierte que no debe ofender a los 

judíos con una oración en nombre de Jesús, ¿debe aceptar esta invitación? Según el punto 
de vista del autor, no nos conviene comprometer nuestras convicciones en tal manera. 

También, en el día de hoy tenemos contacto con personas de la fe islámica, con 
budistas y con personas de muchas otras religiones. ¿Podemos sentarnos juntos para 
planificar programas de beneficio mutuo? Según el parecer del autor, no hay mucho 

terreno común de fe entre los cristianos y estas otras religiones. Si la reunión es para 
compartir y comparar creencias, tal vez puede ser beneficioso para alguien. Pero si 
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estamos comunicando una especie de universalismo, o sea que todas las religiones nos 
llevan al mismo lugar, entonces no nos conviene. 

6.5 El diálogo con otros 

Hasta ahora hemos presentado un punto de vista más bien cerrado con relación a la 
unión con los oficiales del Concilio Mundial de Iglesias y con otras religiones, y hemos 
delineado ciertos límites con referencia a las esferas de colaboración con otras 
denominaciones. Sin embargo, hay que reconocer que algunas personas tienen más 
inclinación para colaborar que lo que se ha presentado. Por eso, vale la pena hacer unas 
declaraciones relacionadas con las posibles esferas de diálogo con otros. 

6.5.1 ¿Qué es el diálogo? 

La palabra “diálogo” viene de dos palabras griegas. “Dia” quiere decir “por medio de” o 
“a través de”, y “logos” es “palabra”. Esto quiere decir que el diálogo es comunicación 
entre dos o más personas por medio del intercambio verbal. Se refiere a una reunión 
formal en la que hay un esfuerzo por explicar puntos de vista diferentes, con el fin de 
llegar a una comprensión más amplia o un acuerdo. Glenn A. Ingleheart, director del 
Departamento de Relaciones con Otras Religiones de la Junta de Misiones Domésticas 
de la Convención Bautista del Sur, Estados Unidos de América, insiste en que, si el 
diálogo ha de ser fructífero, los participantes deben representar la unidad y la diversidad 
en los puntos de vista tanto como una variedad de lugares geográficos, estilos culturales y 

disciplinas académicas (Glenn A. Ingleheart, “Why Baptists Dialogue with Others”. 
Monografía presentada en la reunión de la Alianza Mundial Bautista, Los Angeles, 
California, 2 al 7 de julio de 1985). 

6.5.2 Los objetivos del diálogo 

Ingleheart apela al diálogo de los bautistas con otros para lograr una participación en 
la investigación teológica que busca una comunión cristiana mundial. El insiste en que 
necesitamos compartir los frutos de nuestras investigaciones en el estudio de la Biblia, la 
historia del cristianismo, los métodos pedagógicos, las misiones, la evangelización y 
nuestra preocupación por la libertad religiosa. 

Ingleheart también apela al diálogo en la tarea de elaborar una teología para nuestra 
época, y para compartir los métodos más indicados para cumplir con nuestra misión de 
llevar el evangelio a toda persona en el mundo. Hay ciertos métodos misionológicos que 

han tenido éxito y otros que no lo han tenido, y podemos evitar la pérdida de mucho 
tiempo y recursos materiales si compartimos nuestros conocimientos de éxito con otros 

por medio del diálogo. En el despertar de las religiones no cristianas, tales como el 
islamismo, podemos ganar mucho si aprendemos a dialogar. A la vez menciona la 
necesidad del diálogo con los grupos marxistas, para poder aprender a enfrentarnos mejor 

con esta ideología. 
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El autor no ve nada negativo en compartir nuestros conocimientos y descubrimientos 
con relación al campo de la investigación teológica. De hecho, cuando tenemos a alumnos 
de denominaciones distintas y de nacionalidades y culturas distintas en la clase, si 
dialogamos sobre estos temas, estamos participando en algo que puede enriquecer la 
tradición de cada uno. 

Hay dos puntos de vista con relación a las metas del diálogo. Luther Copeland insiste 
en que cuando dialogamos con personas de otras religiones, debemos hacerlo sin la 

intención de evangelizarlas o de convertirlas a nuestra fe (E. Luther Copeland, “Christian 
Dialogue with Major World Religions”, Review and Expositor, 57.1, enero de 1971, págs. 53–
64). Ebbie C. Smith hace un contraste entre el diálogo y el testimonio evangelizador. 
(Ebbie C. Smith, Balanced Church Growth. Nashville: Broadman Press, 1984, p. 118.) El 
autor cree que es posible dialogar en manera tal que podría resultar en la conversión de 
personas de otras religiones, y que no debemos rechazar la posibilidad del diálogo como 
medio para evangelizar para ganar a otros. Hace años el autor solía reunirse con 

universitarios para participar en diálogo con relación a temas tanto religiosos como 
seculares. Cuando los canales de comunicación están abiertos hay respeto por el punto de 

vista diferente de otras personas, y si el objetivo principal no es polémico, se puede lograr 
mucho. El pastor puede beneficiarse mucho de reuniones de esta índole. Pueden resultar 
en el crecimiento de la iglesia, pero no debe tener esto como meta primordial. 

Ruel L. Howe sugiere que por medio del diálogo el estudiante puede llegar a ser el 
maestro. También dice que los líderes religiosos han estado tan acostumbrados al 

monólogo que les es muy difícil participar en el diálogo, ya que el diálogo requiere la 
capacidad de escuchar y luchar por entender lo que el otro está diciendo. (Ruel L. Howe, 

The Miracle of Dialogue. New York: The Seabury Press, 1963, p. 9.) 
Es importante que el ministro esté dispuesto a escuchar a personas con puntos de 

vista diferentes en la esfera teológica tanto como metodológica. Los bautistas tenemos la 
fama de ser cerrados al diálogo con otros grupos. Como el testimonio en el comienzo de 
este capítulo indica, hay mucho que podemos aprender por medio del diálogo con otros. 

Y hay mucho que podemos aportar. Otros grupos están deseosos de aprender de nuestros 
éxitos. ¿Por qué no abrir la puerta para disfrutar de una visita fructífera para todos? 

Conclusión 

En los últimos años hemos visto que la puerta, que anteriormente había sido cerrada 
con candado, se está abriendo un poco en la esfera de las relaciones con otras 

denominaciones. Todavía hay una resistencia fuerte en contra del ecumenismo que 
involucraría una relación conciliar, porque los bautistas todavía preferimos llevar 
adelante nuestra misión bajo la Gran Comisión con los recursos y los esfuerzos 

disponibles de la denominación. Esto nos da una flexibilidad mayor que la que 
tendríamos si estuviéramos vinculados con el Concilio Mundial de Iglesias. 

Sin embargo, hay una disposición para colaborar con otros grupos evangélicos en 
muchos proyectos. También hay un interés creciente en el diálogo con otros grupos 

evangélicos, tanto como con católicos, judíos y de otras religiones. Los ministros en la 
América Latina de los años futuros van a tener mayores oportunidades para buscar una 
comunión más cercana con estos grupos. Ahora más que nunca la Iglesia Católica 
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Romana está expresando interés en el diálogo con judíos y anglicanos. Ya dio algunos 
pasos iniciales hacia un gesto de conciliación con las denominaciones del protestantismo. 
Tenemos que estar alertas a lo que pasa en estas reuniones, y dispuestos a ofrecer nuestro 
punto de vista en los temas que se traten. 
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RELACIONES EN LA COMUNIDAD 

Hemos comenzado hablando de las relaciones del ministro consigo mismo, con un 

enfoque sobre algunas normas éticas personales para el ministro. Después, hablamos de 
las relaciones del ministro con las personas de su propia familia. El enfoque se extendió 

de la familia hasta los miembros de la iglesia donde el pastor está desempeñando sus 
funciones como ministro. Las relaciones con otros en su propia denominación fue el tema 

de otro capítulo. Y el enfoque más alejado del centro se refiere a las personas de otras 
denominaciones. Ahora llegamos a la última de las relaciones, la que tiene que ver con la 
comunidad en general. 

El ministro es llamado a ser levadura en la sociedad, tanto como todo cristiano tiene 
esta responsabilidad. Esto quiere decir que el ministro hará todo lo posible por ganar a 

otros para Cristo por medio de la evangelización personal y de actividades de la iglesia 
donde está sirviendo. También, debe ejercer toda la influencia posible en el medio para 
que la sociedad sea moldeada más y más de acuerdo con el mensaje del evangelio. Esto 
abarca el extender el amor, la justicia y la paz a todo lugar posible. En este capítulo vamos 
a ver cómo el ministro puede hacerlo. 

7.1 Consideraciones generales 

El ministro encontrará muchas oportunidades para relacionarse con personas de 
diferentes maneras de pensar. Habrá mucha gente con filosofías de vida muy diferentes 
de la suya. Por eso, es importante poder reflejar sinceridad al declarar sus propias 
convicciones, sin ofender a los demás, pero a la vez siendo amable con las personas que 
tienen opiniones muy distintas de las suyas. 

7.1.1 Deberes de ciudadano o residente 

El ministro es ciudadano del país donde nació, y por eso tiene que reconocer que está 
sujeto a las leyes de la nación de la cual es ciudadano. Si vive en otro país donde no es 
ciudadano, sino residente, tiene que obedecer las leyes de ese país también. Esto quiere 
decir que el ministro será un buen ejemplo delante de todos como ciudadano cristiano 
que cumple con sus responsabilidades cívicas. Esto abarca el pago de los impuestos en el 

país donde es ciudadano y donde reside, si así lo exige la ley. También, el ministro debe 
ejercer su responsabilidad de votar en las elecciones del país donde es ciudadano. Él debe 
de informarse en cuanto a los programas que sugieren los candidatos, y votar según su 
conciencia. También obedecerá las leyes de la nación, y será ejemplo en este sentido 
delante de todos los demás. 

El ministro tiene que reconocer que como tal es un personaje de influencia en la 
comunidad. Por eso, sus opiniones, que son muy personales, llegan a tener mayor peso 
que las de otro ciudadano. Muchas veces los miembros de la iglesia donde está sirviendo 
preguntarán su opinión sobre los problemas del país, o de la región donde vive. Cuando 
expresa una opinión personal, tiene que reconocer que otros van a adoptar su opinión 
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simplemente porque ellos confían en el ministro, en su juicio y en su capacidad de 
raciocinio para tomar las decisiones más sabias. 

En este sentido, el ministro es siervo en la comunidad, tanto como el médico, el juez y 
el abogado. Cuando el ministro habla, los demás escuchan y consideran seriamente sus 
opiniones sobre cualquier tema. Esto se ve muchas veces en programas de televisión y de 
radio donde entrevistan a personas líderes en la comunidad. Con frecuencia el tema no 
tiene que ver con asuntos puramente religiosos, sino que abarcan temas como el divorcio, 

el aborto y cuestiones de la ética en la medicina. Por eso, es importante que el ministro 
sea una persona informada sobre todo lo que está pasando en el mundo, y que también 
tenga la habilidad de expresarse claramente sin vacilación. 

7.1.2 Funciones especiales 

A veces el ministro es invitado para dar la invocación en reuniones especiales, o dirigir 
una oración de dedicación de un edificio de la comunidad, u otro acto oficial que tiene 
que ver con su papel de representante de Dios. En los países donde domina la Iglesia 

Católica Romana, esta función es desempeñada casi siempre por el sacerdote local, 
obispo, o arzobispo del país. Pero puede haber ocasiones cuando le tocará al ministro 
evangélico actuar en pronunciar una oración dedicatoria. 

Cuando se presenta una ocasión especial para un ministro, es importante recordar que 
representa al pueblo en general con sus diferentes posiciones espirituales, y no pensar que 

es una oportunidad para promover su iglesia o denominación en una forma especial. No 
debe tomar ventaja de esta circunstancia para presentar ideas o invitaciones especiales 

para actividades en su iglesia. Simplemente funciona como ministro de Dios, invocando la 
presencia de Dios sobre la comunidad en el uso de ese edificio. La gente muy religiosa 
estará muy agradecida, y la gente no religiosa quedará pensando en los valores 
espirituales que representa y comunica por medio de su actuación. Algunas veces las 
personas quedan tan impresionadas que deciden buscar una ayuda espiritual y asistir a la 

iglesia. 
En algunos países las reuniones de los legisladores se inician con una oración. A veces 

los legisladores nombran a un capellán para que ministre en la esfera de las necesidades 
espirituales de los gobernantes. Es posible que estas funciones sean asignadas a pastores 
evangélicos en algunos países. Estas son oportunidades importantes para el avance del 
evangelio, y no debemos menospreciar la ocasión con indiferencia o falta de preparación. 
Es una oportunidad de ayudar a los legisladores a relacionar su trabajo con la voluntad 

divina, y pedir la ayuda de Dios en el mismo. 
Así como Isaías fue consejero de los reyes en su día, es posible que algunos de los 

ministros hoy en día tengan esa misma oportunidad y responsabilidad. Si llega ese 
momento, no debemos despreciarlo o descuidar la oportunidad. Muchas veces los líderes 
de la nación pasan momentos de mucha soledad y sufrimiento, y anhelan la comprensión 
del pueblo y una palabra de consuelo. Podemos mandar telegramas y cartas con mensajes 
de consuelo y felicitación. Estos gestos no son olvidados por estas personas. 

A veces algunos equipos deportivos tienen un capellán. Ellos tienen a sus 
entrenadores, médicos y otros para atender todas las necesidades físicas y mentales. ¿Por 
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qué no pensar también en su estado espiritual? Es posible que un ministro sea colocado 
en un lugar estratégico porque tiene a un miembro que es deportista, o porque alguien en 
el equipo es conocido o familiar de un miembro de la iglesia. Hay muchas conexiones que 
nos podrían presentar la oportunidad de ministrar a estos grupos. Debemos estar alertas a 
estas relaciones y su potencial para un ministerio espiritual. 

7.1.3 Participación en el jurado 

En algunos lugares el sistema de justicia depende de los ciudadanos para participar en 
los jurados con el fin de determinar la culpabilidad o la inocencia de las personas 
acusadas de crímenes. A veces el ministro está exento de esta función, porque se 
considera que siempre está del lado de una persona en necesidad, sea inocente o culpable 
de un crimen. Pero en otros países los ministros tienen que responder si son citados, 
como todo otro ciudadano. 

El ministro debe guardar confidencias que las personas le comunican, y por eso es 
mejor no tener que testificar a favor o en contra de un acusado. Hay algunas 

informaciones que recibe el ministro por ser representante de Dios, y los demás deben 
tener la libertad de confesar sus pecados a un ministro cuando está funcionando en este 
papel. Es mejor que el ministro sea visto como un hombre de misericordia y no de juicio. 

La ética ministerial puede variar en los diferentes países debido a las leyes locales y las 
circunstancias especiales. Es posible que algunos pastores estén sirviendo en lugares de 

grandes dificultades debido a las restricciones impuestas por gobiernos que no 
simpatizan con la religión en general o con los evangélicos específicamente. En estos 

casos el pastor tendrá que orar a Dios y pedir su dirección para que le guíe a tomar la 
decisión más correcta en cada circunstancia específica. 

7. 1.4 Participación en la guerra 

La guerra es un problema moral que perturba a todos. ¿Qué pasa con el ministro? 
¿Debe estar exento de la participación en la guerra, o debe llevar armas como cualquier 

soldado? En muchos países el ministro reconocido por su denominación queda exento de 
la participación en el servicio militar, excepto cuando cumple la función de capellán. Si el 

ministro quiere ofrecerse para actuar en ese papel, no hay nada en contra, y seguramente 
podrá tener muchas oportunidades de testificar y ministrar a los soldados. Pero según el 
parecer del autor, el ministro debe estar exento de llevar armas. Habría mucha 

contradicción entre la predicación del mensaje del valor de la vida humana, y a la vez el 
tener que matar. Este es un problema muy serio para los jóvenes que son llamados para 

cumplir con el servicio militar obligatorio y, a la vez, tienen el llamado de Dios para ser 
ministros, y quieren seguir adelante con su preparación en este campo. ¿Qué se puede 
hacer? Este sería un campo en el que los oficiales de la denominación pueden tratar de 
ejercer una influencia. En muchos países hay maneras de evitar el tener que cumplir con 
el servicio militar, pues debe haber un respeto por las convicciones de los jóvenes que 

quieren dedicarse al servicio a Dios y a la humanidad. Existe la posibilidad de cambiar la 
política por medio de la influencia de los líderes de las distintas denominaciones. 
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7.2 La intervención en programas de reforma social  

Algunos ven en el papel de ministro la responsabilidad de ser un reformador social. 

Sin duda, el ministro debe predicar todo el evangelio, lo cual abarca el elemento de 
condenar las injusticias sociales, morales y económicas que existen en el mundo. Uno se 

impresiona cuando lee los mensajes de Amós, Miqueas, Oseas e Isaías en el Antiguo 
Testamento, y cuando lee los pasajes de condenación que Jesús pronunció en contra de la 
opresión en su propio día. Jesús, citando declaraciones de Isaías 61:1 y 2, hace énfasis en el 

llamado a “pregonar libertad a los cautivos, y dar vista a los ciegos; a poner en libertad a 
los oprimidos; a predicar el año agradable del Señor” (Lc. 4:18, 19). 

7.2.1 El alcance de la intervención cristiana 

Durante toda la historia del cristianismo se ha debatido la validez de una intervención 
directa en asuntos políticos para lograr las reformas sociales que el hombre necesita. 
Algunos insisten en que no solamente debemos predicar el mensaje de justicia, sino que 
debemos involucrarnos en la lucha para lograr la justicia. Algunos insisten en que 

debemos estar dispuestos a llevar armas, y no vacilar en utilizarlas. Esto involucraría el 
identificarnos con grupos que luchan en contra del gobierno establecido y el uso de 

medios subversivos para derrotar el poder del gobierno y el sistema existente. 
Según el parecer del autor, el ministro debe examinar bien su conciencia y todas las 

facetas de la problemática antes de identificarse con grupos de esta índole. El pastor debe 
luchar y animar a los demás para luchar dentro del proceso político establecido para 
buscar cambios por medio de la legislación y la implementación de leyes que favorezcan a 

los pobres y oprimidos. El pastor es líder en la comunidad, y debe utilizar su papel para 
abogar por la justicia en todas las esferas. Es posible hacer esto y a la vez ser un buen 

ciudadano. Si, después de luchar, siente que no hay posibilidades de lograr más justicia en 
su país, entonces tiene que decidir si va a optar por un camino más radical. 

De ser necesario luchar en contra del gobierno establecido en una nación, el ministro 
tiene que decidir cómo va a expresar su oposición. ¿Va a identificarse con otro grupo que 
también está luchando por cambios? ¿Está seguro de que ese grupo apoya los principios 
cristianos con los cuales él está de acuerdo? 

Dadas las condiciones sociales críticas en que vivimos, puede haber más y más presión 
hacia los pastores y otros líderes para unirse y reclutar a los evangélicos a fin de juntarse 
con estos grupos que luchan por la libertad, la paz, la justicia y que piensan que los 
evangélicos deben estar con ellos en la búsqueda de estas metas. 

Este es un caso de un fin que es bueno, pero hay que considerar los medios que se 
utilizan para lograr ese fin. En los días de Isaías Dios no aprobó la alianza con naciones 
paganas para combatir a los enemigos de Israel. Los cristianos hoy en día tenemos que 
mirar muy bien las bases filosóficas de los movimientos que piden nuestra colaboración. 
Si no podemos estar de acuerdo con sus bases ateas y materialistas, ¿cómo podríamos 
considerar una unión con ellos? ¿No sería vender nuestra primogenitura por un guisado? 
Algunos han sido persuadidos para aliarse con grupos en pro de metas que tienen en 
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común, pero después descubren que ellos mismos caen presos de sus aliados, y tienen que 
luchar más para liberarse de ellos. 

7.2.2 La clase de intervención 

El pastor está en un lugar estratégico para guiar a su pueblo por los senderos sanos. El 
mismo necesita el equilibrio mental, moral y espiritual para percibir las señales de los 
tiempos, pensar con discernimiento, y no vender su alma y las de sus feligreses. Esto se 
menciona precisamente porque ha sucedido en los últimos años. Todo esto es un llamado 
al ministro a dedicarse a la que es su tarea principal —predicar el evangelio y dejar que el 
poder del evangelio transforme la sociedad a través de los cambios que hace en los 
corazones de la humanidad. 

¿Qué debe hacer un ministro si en cualquier día aparecen representantes de estos 
grupos extremistas insistiendo en un aporte económico de su iglesia para promover la 
revolución? En algunos países dicen que entran en los pueblos y se llevan a los jóvenes 
para entrenarlos en el ejército revolucionario. ¿Cuál debe ser la actitud del ministro si 

esto pasa en la comunidad donde está sirviendo como líder espiritual? Son momentos 
para apelar a las autoridades y pedir el auxilio de ellos para la protección de los 
ciudadanos del pueblo. En la actualidad el mundo entero está siendo víctima de grupos 
subversivos que secuestran a individuos, presionan a gobiernos con rehenes y entorpecen 
la tranquilidad de naciones. Si cedemos a las presiones de estos grupos, ¿cuál va a ser la 

secuela de todo esto? 
Estos temas llegan muy hondo en cada uno de nosotros, porque seguramente todo 

pastor que trabaja en el Tercer Mundo ha ministrado a personas desheredadas que no 
tienen nada, y que han buscado la solución de su problema por medio de la participación 
en una invasión a terrenos cercanos a las ciudades para tener techo. ¿Qué podemos decir 
al cristiano miembro de nuestra iglesia que pregunta al pastor si está bien solucionar su 
problema en esta manera? ¿O qué podemos decir al trabajador en una compañía que 

tiene que entrar en una huelga porque el sindicato de trabajadores ha decidido hacerlo? 
Si no participa con el grupo, puede ser herido o ser boicoteado en su trabajo hasta el 

punto de tener que renunciar a su puesto. Estos son problemas reales para los cristianos 
en el día de hoy, y confesamos que no hay una solución fácil. 

7.2.3 Recursos espirituales para la intervención 

Podemos animar a los cristianos a ejercer su fe y orar al Señor de todo corazón, para 
pedir la ayuda divina. Así como en tiempos pasados Dios ha contestado las oraciones de 

su pueblo en circunstancias de peligro, podemos confiar en Dios para que nos socorra en 
los problemas de hoy. Podemos ser constantes en la dedicación de nuestros talentos a la 
obra o el trabajo que tenemos, y podemos ser mayordomos de lo poco que poseemos. 
Dios promete aumentar las oportunidades de la persona que es fiel en lo poco que tiene 
(Lc. 19:17). Las leyes de la vida dictan que la persona que trabaja bien, maneja bien lo que 

tiene y aprovecha sus oportunidades, va a progresar. Esto se ve especialmente cuando la 
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persona tiene fe en Cristo y es fiel en su vida espiritual mientras aprovecha todas las 
oportunidades. 

7.3 El papel del ministro en un mundo convulsiona do 

Estamos dedicándonos a las normas éticas para el ministro en el cumplimiento de sus 
deberes cívicos. Por ser ministro del evangelio el pastor está en un lugar crítico y 
estratégico. Es crítico porque es lugar de peligro. Puede ser criticado por cualquier 
persona debido a cualquier opinión que exprese, porque siempre las personas van a tener 
criterios distintos sobre cualquier tema. El hablar en favor de un programa naturalmente 
va a aislar a otros en su comunidad. Pero es también una gran oportunidad, porque puede 
utilizar su puesto de influencia para hacer mucho bien. Si el pastor está seguro de que 
Dios le está guiando en su proyecto, entonces puede luchar con todo el corazón, confiado 
en la presencia de Dios para bendecirle. A la vez esto inspira a otros para que le sigan. 
Para poder hacer esto, el pastor tiene que seguir los siguientes pasos. 

7.3.1 El pastor debe informarse bien 

Muchas decisiones se toman sin la información suficiente para poder tomarlas con 
toda sabiduría. Los médicos no deciden practicar la cirugía en un paciente hasta saber el 
problema, las posibilidades de complicaciones durante o después de la cirugía, y todos los 
demás factores que pueden afectar la salud del paciente. Pero a veces los pastores deciden 
entrar en una campaña o participar en un proyecto sin saber todo lo que tal participación 

encierra. Cuando ya están en la marcha, se dan cuenta de que no es como pensaban. Por 
eso, es bueno informarse sobre todo proyecto del gobierno y de otras organizaciones que 
piden nuestra colaboración. El cristiano debe interesarse en lo que está pasando en su 
país, y estar al tanto de todos los movimientos positivos y negativos. Especialmente tiene 
que estar bien informado en cuanto a las circunstancias en la ciudad o el barrio donde 
vive. Muchas veces es invitado para participar en programas, y tiene que estar seguro de 
que tal participación no comprometa su testimonio. 

7.3.2. El pastor debe informar bien a sus feligreses 

Al informarse bien de los movimientos nacionales e internacionales que están activos, 
puede informar mejor a sus feligreses en cuanto a los peligros, o las necesidades que 
tienen en relación con estos movimientos. Eso será de gran ayuda para las personas, ya 
que muchos de ellos agradecerán la perspectiva cristiana en este sentido. Hay casos 

donde los médicos felicitan a su pastor por su punto de vista y énfasis en la santidad de 
vida cuando existen grandes controversias sobre el aborto y el derecho de vida. Ellos 

necesitan de una perspectiva cristiana que les ayude a tomar las decisiones difíciles que a 
veces tienen que tomar. 

Tener toda la información no es suficiente para poder tomar las decisiones más sabias. 

Uno necesita meditar seria y detenidamente sobre esta información, para determinar cuál 
es el mejor camino a tomar para la solución de los problemas de su iglesia, de su 
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comunidad y del mundo. Uno tiene que considerar todas las alternativas y las 
consecuencias de cada posición antes de decidir cuál va a ser su camino a seguir. Tiene 
que mezclar la información cognoscitiva con la perspectiva teísta de las cosas espirituales, 
para decidir con mayor comprensión y madurez. Tiene que tomar en cuenta los valores 
morales y espirituales que están en juego en las circunstancias que se encaran. 

Por ejemplo, cuando uno no tiene que decidir qué hacer en el caso del secuestro de un 
avión con varios rehenes en manos de los terroristas, cuando hay vidas que están en 

peligro, puede opinar sobre lo que haría, con una actitud despreocupada. Pero cuando 
uno es responsable de tomar la decisión de mandar fuerzas militares para intentar un 
rescate, corriendo así el riesgo de la matanza de los rehenes, uno piensa seriamente antes 
de ofrecer una opinión o tomar una determinación. Tal vez las circunstancias para el 
pastor no serán tan críticas, pero la ilustración sirve para hacernos ver que es fácil hablar 
con valentía cuando no nos toca tomar decisiones. Pero cuando somos la persona que 
tiene que actuar con responsabilidad, esto nos hace más serios y más pacientes en la 

decisión. 

7.3.3 El pastor debe dialogar ampliamente 

Cuanta más seria sea la decisión en su gravedad y en las consecuencias, tanto más 
necesita el pastor del consejo de otros para ayudarle. Por eso, es importante tener a otros 
cristianos con quienes uno puede dialogar, para recibir mayor información y sugerencias 

variadas sobre la posible solución o las soluciones del problema. Por medio del diálogo 
con otros uno puede ampliar sus conocimientos y adquirir una perspectiva más grande, lo 

cual le ayudará a estar más seguro con la decisión que tome. 
Los Proverbios nos aconsejan del valor de escuchar los consejos de otros. “Donde no 

hay dirección sabia, caerá el pueblo; más en la multitud de consejeros hay seguridad” (Pr. 
11:14). En los tiempos antiguos los jueces recibían toda la información posible de parte de 
los testigos, antes de tomar la decisión. En el día de hoy los líderes políticos tienen a sus 

consejeros, cada uno especialista en su ramo, para ayudarles a entender todos los factores 
involucrados en cada decisión que hay que tomar. Esto ayuda a la persona a entender 

bien el problema. El pastor necesita de sus consejeros en la esfera espiritual para ayudarle 
a tomar las decisiones importantes en su trabajo. 

7.3.4 El pastor debe orar diligentemente 

Hemos mencionado anteriormente el poder de la oración intercesora, pero queremos 
hacer hincapié en el potencial que tenemos al acudir al poder divino para intervenir en 

momentos cuando tenemos problemas críticos. Muchas veces tenemos la tentación de 
confiar en la protección humana o política, cuando tenemos un recurso mucho más 
poderoso en Dios para socorrernos. La Biblia contiene muchas ilustraciones de la manera 
en que Dios intervino en los asuntos humanos para cambiar el curso de la historia. 

En los días de Isaías, el ejército de Senaquerib, rey de Asiria, estaba listo para invadir y 

saquear las ciudades fortificadas de Judá. Todo el mundo estaba atemorizado por el poder 
superior de este gran ejército. El rey Ezequías acudió al profeta Isaías, quien le dijo que 
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confiara más en Dios sin mirar tanto el poder del enemigo. El relato bíblico resume de 
esta manera lo que pasó: “Y salió el ángel de Jehová y mató ciento ochenta y cinco mil en 
el campamento de los asirios; y cuando se levantaron por la mañana, he aquí que todo era 
cuerpos de muertos” (Is. 37:36). 

Se ha dicho que, cuando al hombre se le acaben los recursos, es el momento para que 
Dios comience a actuar. Sería mejor confiar en la ayuda de Dios mientras el hombre está 
haciendo todo lo posible por solucionar los problemas. La fe en el poder de Dios para 

guiarnos y para evitar el error, hará mucho para consolarnos e inspirarnos en los 
momentos críticos. 

Es el momento para ser optimistas en cuanto al resultado final de lo que nos pasa en el 
mundo. Dios no nos ha abandonado. Aunque a veces los problemas parecen gigantescos, 
podemos saber que Dios es todopoderoso y que él está en control del universo. Dios está 
formando un pueblo según su sabiduría divina, y nos conviene confiar en lo que él hará. 
Debemos entregarnos a él como barro en las manos del Alfarero divino y confiar en que él 

nos haga un vaso útil para su servicio. 

Conclusión 

El ministro de hoy tiene que reconocer que su mayor desafío es el de relacionarse con 
las personas que están afuera de la iglesia, porque ellos representan a las personas que 
debiéramos ganar para Cristo e involucrar en la misión de la iglesia. Por eso, el ministro 

tiene que aceptar el desafío de relacionarse bien con las personas en las varias esferas 
políticas, económicas, y sociales, para comunicar el mensaje del amor de Dios para ellos. 

El ministro que sigue una estrategia de separación va a aislarse de los inconversos. 
Pero el que se identifica con los inconversos buscando comunicarles de la mejor manera 
el mensaje del cristianismo para ganarlos para Cristo va a enfrentarse con un gran desafío. 

En el desempeño de sus responsabilidades normales como ciudadano y en sus 
contactos normales con los demás, el ministro va a encontrar oportunidades de testificar, 

ya sea en forma directa, o mediante una palabra suave a favor de Cristo. El ministro debe 
regocijarse en estas oportunidades, sabiendo que Dios se encargará de dar el crecimiento 

a las semillas que se siembran. 
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CONCLUSION 

Al referirnos a la ética ministerial, hemos hecho énfasis en que es la obligación de cada 
ministro buscar la manera de obedecer los ideales más altos que se basan en las 
enseñanzas bíblicas y que derivan de las experiencias de otros ministros con madurez 
espiritual a través de la historia. La meta ha sido que el ministro sea “irreprensible”. En la 
denominación bautista no hay un cuerpo eclesiástico que dicte al ministro lo que tiene 

que hacer; de modo que cada ministro tiene que obedecer a su conciencia iluminada por 
el Espíritu Santo y su propia consideración de lo que es mejor para la iglesia, su familia y 
para él mismo en cada caso específico. 

La autonomía de la iglesia local deja en libertad al ministro para relacionarse con la 
misma y someterse a las instrucciones de esa iglesia donde está sirviendo o donde desea 
servir. Esto coloca grandes responsabilidades sobre la iglesia y el pastor para obrar con 
una conciencia limpia en todas las decisiones que se toman. 

De modo que no hay un “Manual para Ministros” en el sentido de presentar una lista 
de deberes u obligaciones del ministro en cada circunstancia. De existir tal manual, se 
prestaría para el legalismo que queremos evitar. Creemos que es mejor que cada uno esté 
sometido al señorío de Cristo en las decisiones personales que deba tomar. 

Sin embargo, queremos concluir esta obra con un resumen de lo que algunos 
ministros estudiantes en un seminario de post grado acordaron como normas para el 

ministro. 

Postulados para el ministro 

 1. Ser salvo por Jesucristo y tener una experiencia cristiana demostrada durante 
varios años como miembro activo de una iglesia local. 

 2. Estar convencido del llamamiento a predicar el evangelio y haber mostrado dones 
al respecto. 

 3. Haber mostrado facilidad de expresión verbal en la comunicación de la Palabra de 
Dios. 

 4. Tener la capacidad de ser líder. 
 5. Tener amor por los perdidos y por los hermanos en Cristo. 
 6. Tener el don de la enseñanza. 
 7. Tener un grado adecuado de autoestima, evitando el creerse inferior o superior a 

los demás. 
 8. Estar casado y que su esposa sea una ayuda idónea. 

 9. Ser ejemplo de familia en la iglesia y la comunidad. 
 10. Contar con buena salud para poder funcionar en el ministerio con mayor eficacia. 
 11. Ser correcto en su testimonio moral y social. 
 12. Ser una persona confiable y que a la vez inspire confianza. 
 13. Ser ordenado en su tiempo y su estudio para presentar la Palabra de Dios en la 

forma más atractiva. 
 14. Tener una personalidad sana, tanto emocional como espiritualmente. 
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 15. Ser un buen mayordomo de sus talentos y bienes materiales, siendo ejemplo ante 
los demás. 

 16. Ser dinámico en su trabajo para ser ejemplo a su grey. 
 17. Ser pacificador en las relaciones con otros ministros y oficiales de la 

denominación. 
 18. Ser colaborador con el programa de la denominación, para lograr una mayor 

eficacia en la extensión del evangelio. 

 19. Ser una persona humilde, un hombre de oración, temeroso de Dios y estudioso de 
la Palabra de Dios. 

 20. Ser un buen administrador de los programas de la iglesia o la organización que 
dirige. 

 21. Ser una persona amable con los de fuera de la iglesia y un buen ciudadano en la 
comunidad y el país. 

 22. Seguir las normas cristianas más altas en su relación con los de la iglesia y con las 

personas de otras denominaciones y religiones. 
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